
, ^r^:-
^-^

^e►^Srículturá
Revista a^ropecuaria

Primera medalla en el VI Concurso Nacional de Ganados de 1930

Diploma de Honor en el V Congreso Nacional de Riegos de 1934

A ñ o X I
N.° 124

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN Agosto
Caballero de Gracia, 24. Tel. i1633. Madrid 1942

t?opaña, Portugal y Am^rica: Año. 30 ptac.
Svacrlpalbn.

ileotantes países: Año, 40 peeetas.

Editorial
Reajuste y elasticidad de las rentas

No creemos c^quivocada la afir^nación de que, al
ser publicada, la Ley de a3 de julio ha ^roducido
u^i saludable cfe^cto balsrirrUico en numerosísim.os
.rectores de la producció^^a agrícola, que hubieron de
leer el Boletín Oficial de^l r.° de a^osto con notoria
avidez y expectación ju-stificada.

El estudio cuidadoso del texto legal, por el que
se modifica^i algunas dis^osiciones viáentes sobre
arren-dam.icntos riísticos, lleva forzosam-en#e a decla-
rar con im^arcialida.d que el legisladnr sc ha ma-
ni(estado ^rofu.ndamcnte objeti^vo, ri-ndiendo culto
a.l suum cuique de la defini^ción clásica.

Concesión im.fiortante ^ara los pro^pietarios re^r^-
senta la doctrina contenida en el artículo ,3.°, por
virtzed dc^ la cual las rantas en ^metálico no solamente
mejoran de corzdicidn, al ^erder el esta^d'o dr pet^ri=
ficació^n en qi.ce ,re ha.llaban sunaidas, si^zo que ad-
quieren una bien entendida elasti.cidad, yue les
permi^tirá adaptarse e^i cada ^m^o^nae^nto a la tónica
del mercndo, si^uiendo cxactantente las osc'tilaciones
d^el valor del trigo, al cual se Ie reconoce-con toda
justicia-un carcícter de pairón niorTetario, a t-enor
del pa^el decisivo quc juega en nuestra Econom.ía.

Tam.poco los arrend.ata.rios pued^cn necir coii ra-
z6rc que salen mol librados, ^^aces, a triceque dc: uaia
di-screta su-bida de las ren.tas ant,riguas e^t d^inero.
que vení^n ^agando alegrem.ente, con^o si nada hic-
bi^ere ocibrrido en los veinte añ.os ícltimos, al^a por
cierto de ti.po mny inferior a la rcvalori^:ació^r^^ dc:
los ^roductos, se les hace posible-incluso ^or esto
mis^m.o-la permanencia en las fincas, ^oniéndolc^s
a cu.bi^erlo de las veleidades drl propielario y obli-
gando a en^m-2cdecer a las sircnas ^ara que no ei^-
to^nen el canto de? la alza^rima.

Nada digamos de los peqicer^os r^rnte^ros a quie-
nes se les vincula f^uertemente a- las tierras de cua-
renta quintales ^ara abajo, lo cual ha sid'o motivo
de me^aor com place^ncia por parte de los ^equ^eños
pro^ietarios, cz veces j^^ro^ietarios dc firzcas ^eque-

J Corriente, 3 pesetas.
Números.

l Atrasado, 3,50 pesetes.

iias más pro^iame^nte hablando, los cuales observan
con m-elancolí.a cierto adelgazamiento de su roma^no
derecho de ^ro^iedad, pero se olvidan. cn cambio,
de que no acaecieron los fieros m^ales ^roj^aladns
intencionadam.ente, y es que, como di-cerc los fra^^-
ceses, ^asado el peligro, adiós al sa^ato.

Por nuestra. ^arte, sin olvldar la tarca dificilísi-
m^a que represe^nta Ie^islar e^a esta ^m^ateria con ca-
rácter de general^idad ^ara toda España, reconoec-
mos los grandes aciertos de la Ley, y entre ellos
haber ^ulsado con e^ficacia el resorte del reajuste dc
las rentas, no solament,e ^or atem-^ierarlas a la. rea-
li.d^ad, sino ^ara disi^ar, con esta concesión, la at-
mósfera de tirantez exi^.stente entre arrendadores v
colonos, los cuales, mcjor avenidos para cl futuro,
co^rn^re^iderá^n cada vez rnás su ^a^el de co^art^fci-
pes en los mismos afanes, siquiera el terratenie^nte
teng^a el carácter ^asi.vo de los obl^igacion^istas, que
le im.p^ide caracterizarsc> de verdadero ^rod^ic^ctor, co^a
laarto dolor, a vcces, ^or su ^parte.

Represe^ita lam^bién u^^ta indzc^dablc ventaja ^ara
lodos la ex^lícita declaraciri^z de no ser ^i^n^resci-n-
dibles determ^inados for^mulismos ^ara q^^ce quedc
válido el contrato, ta^n ^ronio co^mo en él ^ueda re-
conocerse el cu^m.plim-iento de Ios tres elenzentales
reqicisitos que el Código Ci^vil menciona, ^iues el
casuísrno anteriorrnente e.^;isfc^^ite en la nt.ateria (rc-
cuérdese el estrambote quc en la Lcy de r93^ sic^-
ponía^z sus d^iversos reglam.ertiios y fo^rm^ularios) cra
sufi^ci^ente para q^ue, al no se^r cornj^ren.dida su ^r:ecc-
sidad, los ^j^ropios i^nteresád^os tildasen la dispos7-
ci.ón de i.mpractic^able.

Final^meirtc^, c:l hec.ho de que no queden derngadas
totalm^ente las dos Leyes anteriores, hace bastantr
nocesaria la. ^ublicación de un texto refu^zdido.
Cort todo ^resheto nos permitimos h^acer a los Po-
deres ^ícblicos caa irn.portante su^;^^rencia, bie^rt sc^-
gu.ros de qu^e, llevúndola a la práctica, se evtturíu^^c
rnucltas torciclas i^aterpretaciones y se allanaríaryt no
pocas discre^ancius, ^lanteadas casi siempre con
la rnejor bucna fe.
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LABORES DE CULTIVO
Por Ramón OLALQUTAGA, Ingeniero agrónomo

La importancia de sostener la bucna aireación

de las tierras ha sido señalada en muchos artícu-

loS; pero tod^a insistencia sobre c^ste tema es poca
si se tiene en cuenta que en la práctica del cul-

tivo se observan muchas deficiencias en general.

La tierra agrícola es un medio vivo, donde mu]-

titud de microorganismos se encargan dc transfor-

m,ar, combinar v fijar los alimentos allí existentes

que sean propios para Ser utilizados en el creci-

miento vegetal.

Unos alimentos los suminiStra la misma i^e-
rra, por su constitución química ; otros los propor-

ciona todo resto orgánico acumulado, por forma-

ción natur,al o como consecuencia de abonados con

estiércoles o con plantas verdes enterradas, y los

demás, las enmiendas v abonados minerales que

se practiqucn para mejorar el suelo.

Con este material inicial y el que del aire ex-

traen determinados seres microscópicos-fijando el

nitrógeno atmosférico, inagotable riqueza para los

campos-, sr^ forma el com^pleto de lo necesario

para una buena alimentación vegetal, capaz de pro-

porcionar económicos resultados a la empresa agrí-
cola. Las raíces de las plantas respiran tmbién,

y el aire es además necesario para sostener la vida

microbian^a : todo ello hace evidente 'a ventaja de

mantener aireado el terreno.

Por otra parte, la necesidad de un determinado

grado de humedad, que conserve en las tierras el

agua suficiente sirviendo de vehículo p^zra la <b-

sorción de todos esos alimentos, es una realidad

más para demostrar l^a utilidad de mantener se-

paradas las partículas del suelo, y cada una cnn

el menor tamaño posible.

El terreno perfecto físicamente es aquel que tie-

ne la m^avor cantidad de las más pequeñas partícu-

las, y todas ella^ humedecid^as por unas películas

de agua fijadas a su superficie, dejando espacios de

aire que forman tubos capilares.

EI aire circula lentamente-velozmente no po-

dría hacerlo-, evitándose la sequía rápida que los

vientos producen en las tierras mal cultivadas ; el

agua no sc^ evapora fácilmente, y 1a que e^ con-

sumida por las raíces es sustituída por la que, de

capas profundas, ^asciencle por capilaridad.

En I^as tierras bien trabajadas hay, como se

ve, condiciones físicas favorables a la vida vege-
tal, a las que ha de agregarse la facilidad mecá-

nica con que en tales medios germinan l^as plan-

tas y extienden sus raíces. Supuesto el caso de

lluvias abundantes, o del riego, ha de tenerse en

cuenta que el señalado estado ffsico abre camino
al p^aso del excedente c1e agua a]as capas más

profundas del terreno, en donde se almacena como

reserva, conservándose una enorme cantidad fijada

superficialmente en esa estensísima capa constituí-

da por la suma de infinitas ac^rcas de partfculas.

En las tierras sin desmenuzar cabc^ poca agua,

y la poca se evapora pronto, y Se pasa dc^ l^a ex-

cesiva humedad, quc ahoga la tierra, a la sc•cluía

desoladora, rápid^amentc. Y en los secanos dondc
no se hacen las ]abores en forma conveniente, poco

puede esperarse de l,as siembras efectuadas y cíe

los regadfos mal cultivados.

E( asunto es bien claro en teoría ; pero el he-

cho es que, en la práctica dc^l laboreo de nuestras

tierras, parecen desconocerse las realidades que han

quedado señaladas. :lparte dt^ los casos en los cua-

les por díversas razones no es posiblc en el campo
hacer una ]abor oportunamente, hay otros muchos

en que las labores han quedado abandon^adas, por-

que los labradores, aun conociendo a]go de su efi-

c,acia, parecen no haber penetrado del todo en el

conocimiento de la importanci,a de labrar bien.

De otra forma, no tiene explicación en qué fun-

darse el retraso de las labores de al-r.ar en los bar-

bechos, cuando a una labor temprana puede se-

guir el }aaratfsimo grzdeo que realizan por sí las
tteladas del invierno. Ni tampoco la tiene que el

gradeo sobre cultivo-que, haciéndose oportuna-
mente, destruye malas hier}aas y destroza la cor-

teza, la cual impide la aireación de las tierras, fa-

voreciendo en cambio su desecación-se desconoz-

ca casi totalmente.
Ni la ^aplicación de esas labores de alzar más

u menos sucesivamente, con los nombres de ter-

ciar, cuartar, cohechar, etc., que dej^an aterronada

la tierra v sometida a la más fuerte desecación po-

sible en plenp estío. Y esto porque así no suaien

malas '1}ierbas, cuando fuera mejor que saliesen
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AGRICULTURA

en los barbechos para deshacerlas una vez naci-

das ; de otra forma, h^an de brotar las malas se-

millas pendientes de germinar, junto con las cluc^

constituyen el objeto de] cultivo.

Tampoco es natural que se Ileven a efecto sólo

dos labores bucnas, cuando han podidu darse tres ;

v menos aún que queden sin aceptarse en muchos

sitios las sienrbras en líneas pareadas, yue permi-

ten barbechar sobre sernbracío, manteniendo la hu-

medad y destrozando las mal^ns hierbas.

Todo ello es acaso ronsecuencia dc una falta d^^

ilustración agrícola de las clases labradonas, sin

que sea neeesario que se insista sobre esto, porque

ya parece aceptarse como evidentc la necesidad de

crear en el campo un empresariado v una mano

de obra suficientemente a^ptos.

El hecho real, por ahora, es qtte no se da la im-

portancia debida a la práctica del laboreo agrícol,^,
siendo como son el buen cultivo ^" el uso del es-

tiércol ]as bases funclacionalcs de tma mejora c•n

la producción -agrícola nacional, montad^a en su

mayor parte sobre secanos rigurosos. Después de^l

buen cultivo y del enriquecimiento de ]os terrenos

ha^• que señalar el riego como otro pilar del po-

derío agrícola, para termin^ar citárndose la necesa-
ria electrificación de los campos españoles. i Tod^^

esto después, pero no antes !

Fomentar el buen ctiltivo, la enserianza del bucn

cultivo, el uso de arados eficaces, grad^as, rodillo^,
cultivadores, binadoras... 1 cuánta mejora podría

así conseguirse en nuestra producción !

No es absolutamente fácil saber en cada circuns-

Gancia cuál es la máquina mejor para realizar la

labor más perfecta : es cuestión de alguna prác-

tica y de un poco de reflexión. Pero lo que aquí

nos interesa no es llegar al detalle de un tema que

debe ser aprendido, no con palabras, sino con la-

bores, sino dejar sent^ado el conocimiento básico,

que no debe escapar a la mínim^a dosis científica

de un labrador.

Toda tierra de ]abor-decimos-ha de llevarse

al grado más completo de pulverización, v debe

sostenerse en este estado e] tiempo posible.

Este es el principio fundamental del buen cul-

tivo, v su incumplimiento es la causa de muchos

fracasos, que acaso a otros motivos suelen acha-

carse. Tales son, por ejemplo, un mal nacimiento,

una seca excesiva, la falta de ahijamiento, la es-

casez de cosecha sin causa aparente inmediata, la

amarillez por encharcamiento evitable.
Aqttf tenemos también apuntado el porqué de 1a

merma de cosechas, que siguen a la aplicación de

un cultivo continuo o,_tcadariamiento. Es general

en tierras que no reúnen las debidas condiciones

de humeda^d o de riqueza, cultivar en estos mo-

mentds, en siembras seguidas sin barbechos, la

mayor cantidad posible de suelo. !^caso no sea éste
el momento más ooprtuno para critiaar en sí el

procedimiento, porque circunstancialmente ]a nor-

ma pue^de servir a la conveniencia general ; pero
el hecho no debe pasar desapercihido, porque ex-
plicará más adelante las inevit.ables mermas en la
producción ttnitaria que habrán de^ llegar. Dejan-

do a un lado el tema exclusivo de la conveniente

recogida para una cosecha del agua caída en dos

campañas, cuando la de una no es satisfactoria-

mente su6ciente para cuhrir ias exigencias de aqué-
lla, y dejando aparte también el tema cle la escasez

de abonos de todas clases, que aconseja no come-
ter ^abusos en la cxplotación de determinadas y po-

bres tierras, nos referimos aquí a la causa princi-

pal, que, unida a las dos citadas, impide llevar ade-

lante la práctica r^azonable del acadañamiento.

Pensar en recoger una cosecha de cerea] o]e-

guminosa, raíz o tubérculo ; levantar como se pue-

da y de mala manera el suelo para sembr^ar en-

tre terrones en las peores condiciones que puede

reunir una tierra de labor, es abstu•do. Cuando me-

nos, llevando bien aclarada y aprendida la mínima

dosis científiGa referente al cultivo de las tierras,

habría que pensar en que es indispensable el labo-

reo previo v que, por ]o tanto, de recolección a
siembra es necesario dejar el tiempo suficiente para,

de acuerdo con las circunstancias meteorológicas,

tr^abajar l^ien las tierras.

Tras tm cultivo de dtotib, uno de pr-,imavera.

"I'ras una siembra temprana, ttna tardí^a. 1'ras un

cultivo agotador, otro mejorante. Y en todo mo-

mento, la ]abor aplicada sobre e] ctt]tivo, gradeos
abund,antes sin temores, siembras en ^líneas pa-

readas, binas repetidas... 1 poco de esto se hace !

Es la única form^a de cultivar que permitiría sos-

tener el aaadañamiento abusivo durante algtin

tiempo ; y ya que el sistema se ha generalizado,

precisamente en el momento en que, por falta de

ganado y de abonos, es más difícilmente aceptable

para obtener rendimiento económico, debiera ^1pii-

carse, cuando menos, con un poco más de sentido.

Los momentos son oportunísimos para recordar

que tod^ tier^ra de labor ha dt lleva^se al^ ,;rade

^nás com-^leto dc fiulver^itiació^t, y debe^ soste^ne^se

n. toda costa e^r este estado el m^nvo-r tie^mpo jrosible.
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NOTAS SOBRE PRODUCCIÓN CABALLAR
Por Emiliano FERN^NDEZ SALAZAR

Nadie desc^n^ce la importancia que tiene para

una nación como la nuestra el que por sí sola se

baste para producir caballos de silla en ntímero v

calidad suficic•nte para cubrir las necesidades de la

Remonta dcl Ejfrcito ti^ fuerz^s montadas, así como

también para el deporte v la caza, ^^piedras de to-

que>> mediante las cuales es dable seleccionar, por

dura prueba, cuales son los ejemplares fisiológica-

mente superdotados de las razas puras, o que como

tal puedan consi^derarse, reconocidas como mejora-

das y que acusen con su ^enealogía méritos sufi-

cientes para la función de reproductores capaces
de beneficiar la pob'.ación indígena, más o menos

bastardcada.

1,a Yeguada \lilitar, con su Centro ^e Entrena-

miento y Selccción de Reproductores ; la Socie-

dad de P'omento de la Cria Caballar, con sus prue-

bas de carreras, y los no poco virtuosos amantes
del caballo, due dedican su esfuerzo económico

(muchas veces incompensado) a esta producción,

han permitido que ella no ha^a desmerecido en

grado de consecuenci^as lamentables y^han sido cu-

biertas ]as necesidades mhs apremiantes, merced

también a la menor necesicíad dr efectivos para

nucstra Caballería, derivados de ]as nue^^as orien-

tacione^ del arte dc la guerra, como consecuencia

de ]a motorización.

^1as por lo que se refiere al ganado de tipo a^ri-
col^a-artillero, nuestra pr^r^^^cción deja bastante c^ue

desear, ^•a que si bien son manitiestos los esfuer-

zos realizados por el Estado mediante periódicas

importaciones de sementales nacidos y criados en

el área geográfica de su ^ri^en, no ha sido para-

lelo e] esfuerzo de or^,anismos ^ particulares en

proveerse de veguas, en las que tal circunstancia

concurra, ni acusado el persevc•rante c.^fuerzo prc^-
ciso para ttna inteliáente labor de s^^lrcciún, m^•-

diante la cual hubicsrasc ]o,;rndo fnmi'.irt o a^rupa-

ción con car^actcristicas r^u^iales unif^^rmcs, ^clctini-

das v aduptadas, con ^rcrantía de ^^t•r^r rrpro^ciuci-

das en su descendencia.

I;sisten re^riones o comrcrcas en 'a Ycnínsula,

como son la región catalan^a y sing;^larmentc la

provincia de Gerona, en quc habíase logrado una

pobla^ción caballar interesante, así c:omo tanil^i^^n

en ^Aragón, Navarra ^^ Rioja ;]os daños en cllres

ocasionados por nucstra rccicnte camnaña no prc-

cisan ser enumerados, y por eso el esfuerzo debc^

ser redoblado, má^ime al consider,^tr que en los

tiemp^os en que los carburantes podfan scr adqui-

ri^dos ^sin tasa ni medida, cran muchos lus milloncs

de pesetas que a compra de divisas se cledicaban

pana importar mulas de la Argentina ^• caballos

de tiro de Francia y Bélgica ; v si tul ocurrfa cn

esos tiempos pretéritos, no digamos ahora, y lo

que sucederá al terminar la mundial cuntienda,

como consecuencia de las bajas en campaña _v de

la interrupción en ]a normal producción.
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Pues bien, si esto es indudable, si por nume-
rosa que sea nuestra poducción de ^anado de tiro
y mulatera todo ha de ser absorbido por l;is ne-
cesid.a^des del agro nacional y si, lo que no es

probable, lográsemos excedentes, que a cualquier

precio serían solicitados por e] extran^ero, venimos

a la consecuencia ^de que todo esfuerzo que en este

sentido sc realice será económic<rmente compensado
con creces y redundará en pro del bienestar dei

pa(s ; pero si, por el contrario, esta producción se

descu:cLa, incalculables serán los perjuicios que de
ello habrán de deriti-arse.

Confirmación de la necesidad, es el hecho de
verse precísados nuestros agricultores a pa^ar
30.00o pesetas por una buena yunta de mulas,

i^ual que s^e justiprecia un g,arañón de clase, os-

cilando alrededor de so.ooo un semental de tiro

no extraordinario. Sin duda, no todos los caballos
enteros merecen ser utilizados como sem^entales,
ya que el i►omento ^de la Crfa Caballar en un país

ha de basarse en la selección y mejora de las ra-

zas o castas que en él se producen, y que su ren-
^dirniento útil o provechos econbmicos lo son en

función dc^ la calid^ad y aptitud del repraductor,

acreditada mediante se^•era prueba de trabajo, que
no realizarán con lucimiento ]os ejemplares mal

conformados o que adolezcan de temper^amc^nto
desequilibrado.

-I'odo país beligerante ^sabe que por centenas de

millar se cuentan los efectivos necesarios para ser

ut1117,adOS por las fuerzas combatientes en sen-icio

de aarga y arrastre, y las dificultades c:on que ^ro-

piezan para la reposición del elevado núrnero de

bajas que la campatia ocasiona.

Por tales razones, aunque como jinetes fuimos

v somos am^antes fer^^orosos del caballo de silla,

no podemos dejar de reconocer que cada cíía le su-

pera má^ en imp^ortancia el caballo para tracción

^- car^a, v_ así también es indiscutible la necesidad

del buen garalión indispensable para obtener t;a-

nado mular selecto, tan interesante ba^o el aspecto

utilitario.

:^ primer<t ^-ista parece cxtraño que por ser una

cxplotación en aparienci,a de provecho económico

tan manifiesto, en estos tiempos en que son pa-

tentes las abundancias de numerario ^^ no esca^ean

I^os hombres de acusado fervor patriótico percat,a-

dos de que el bienestar dz un país eminentemente

agrícloa como el nucstro es función de su pro-

ducción en este orden v ella es secuela de los me-

dios con que cuenta para su desarrollo, no se or-

ganicen ^- ponban en en acti^^i^'_rtl yegttadas capa-

ces de producir ganado ^de úptima calidad de las

especies citadas.
Procuraremos en estos renglones analizar las

causk^s y dar alguna orientación, siqulera sea a la

ligera, a los particulares que tal empresa intenten

abordar.
En principio, la Cría Caballar, como industna

propiamente dicha, tropieza con diíicultades mani-

fiestas en los países en donde es una necesidad la

explotación agrícola, y, en cambio, constitu^'e el

mejor medio ^d^e utilizar terrenos que no pueden

tener otra aplicación.
Sin duda, para el éxito de la explotación de una

industria requiérense no sólo especiales conocimien-

tos en e] orden teórico, sino que son también pre-

cisos ]os prácticos o experimentales del personal

técnico y del subalterno^ que ha de ponerlos en eje-

cución.

Sin los dos concursos, el del técnico y el del

práctico, las probabilidades ^del fracaso son ma-

n ifiestas.

"hitulare^ con conocimientos teóri^cos mas que su-

licientes en Agricultur^a, en "Lootecnia, en Geni-

tica y en Sanidad Veterinaria no escasean, ni tam-

poco tratados de rnérito destacado ; mas no así el

personal práctico, el subalterno, el hombre que en

to^do momento ha de ^^ivir en l,a gran^a a la inme-

diación de los animales, ronociendo lo preciso en

prácticas sanitarias, exibencias del ^anado equino
cn cuanto a alimentación, ejercicio, higiene de- ]os

reproductores, su utilización con probabilid^ades ^de

may-or eficiencia y los cuidados que los procjuc-

tos requieren desde su nacimiento ^- ^cíurante su

recría.

Sabido es que la aspiración de los obreros o ar-

tes^anos más capaces o despiertos es en^contrar ^aco-

modo y colocación en los grandes c^entros urbanos,
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no solamente por sus atractivos, sino por el porve-

nir y educación de sus hijos, ya que en ellos cuen-

tan con escuelas de capacitación profesion,al y me-

dios de cultura que la vida en el campo les diti-

culta.

1`al es el primer escollo cou que tropieza la or-

ganización de una explotación pecuaria en gran es-

cala quc, naturalmente, lleva anexa la agríco^a

con sus peculiares exigencias; juzgamos que tal

es la causa primordial que motiva la no existencia

de entidades o particulares que dediquen sus ac-

tividades a esta ín^dole de producción en las re ►to-
nes o cornarcas de la Yenínsula, con medio y clima

que son más propios p^ara la del caballo con aptitud

de tiro de tipo agrícola-artillero y la mula hipermé-

trica, cuyas modalidades sólo en lo fundamental se

parecen a las de la cría del pura sangre y a la del

caballo de silla árabe, español y cruzados en ]as re-

giunes del i^Iediodía de la Península.

El caballo de tiro, puesto que ha de producirse

en clirnas de baja temperatura, no puede criarse

y recriarse, como el de silla en Andalucfa, en rC--

gimen absoluto de libertad ; su cría y recrfa es,

pudiéramos decir, más artificial, requiere un siste-

m^a mixto de estabulación y pastoreo ; el primero,

al objeto de contrarrestar las bajas temperaturas

durante más de la mitad del año, y el segundo, por

ser indispensable para la gimnasia funcional y buen

estado sanitario de las yeguas de vientre y de sus

crías ; consecuencia de lo primero es resultar más
costosa la producción : a) por la r,ación que es pre-

ciso stuninistrar ; b) por ser indispensable dispo-

ner de yegiierizas con un mínimo de condiciones

higiénicas ; c) porque la producción de piensos es

inás precaria y costosa que en el Nlediodía de la

Península, así como también menos exhuber,ante

la de pastizale$ o prados naturales y la de los ar-

tificiales ; d) porque el régimen alimenticio del ga-

qado de masa dur^ante el rigor del invíerno no debc

ser a base ^de alimento o piensos concentrados, tá-^

ciles de suministrar en el pesebre, sino a base d.°

piensos bl^andos cocidos, cuales son la remolaclia

forrajera y tubérculos o plantas bulbosas, adicio-

nadas con salvacio y maíz, todo lo cual es más

fácil de ejecutar por el agricultor que dispone sólo

de una, dos o tres yeguas.

EI régimen alimenticio citado es indispensabic,

ya que sin él son mermadas en generaciones su-

cesivas las peculiares características de masa.

T^ales son los factores que ha ^de tencr en cuen-

ta quien proyecte l^a puesta en explotación de una

yeguada de esta naturaleza.
Viene después la cuestión zootécnica, y es pre-

ciso no olvidar que no es sotamente el semental

el que hace el producto, sino que casi la misina

importancia tiene la yegua ; de sementales y ye-

guas óptimas es factible esperar prutiuctos selec-

tos que, mediante una buena recría, den honra y

provecho econóinico al criador ; mas no as( de ye-

guas mediocres.

La natur^al aspiración capaz de satisfacer el amor

propio de un criador es producir ejcmplares selec-

tos ; ^aptos los machos en su día para sementalcs,

y las hembras para yeguas de vientre, utilizando

los métodos ^de reproducción más adecu^ados, que

no detallamos porque no faltan libros quc lo pun-

tualizan mejor que puede hacerse en estos ren-

glones a la ligera.
Sin duda los terrenos bajos y marismas son utás

propicios para producir caballos dc masa, cual de-

muestra la población equina de Holanda, Dina-

inarca y gran parte ^de !1lemania.

_^xiomático es que la constitución de un caba-

Ilo es función de la raza de que procede, del ré-

gimen de trabajo a que ha estado someti^do y de la

influencia del medio en que nació y se recrió, y

que ello no obstante, al igual que con {as plantas

puede el hombre, mediante abonos o enmiendas,

mociificar la naturaleGa dcl terreno, ^esí también

mediante los alimentos v condiciones de los alo-
jamientos puede suplir deficiencias de Suelo y

clima.
Si únicamente a merced de la naturaleza se cria-

sen los aaballos, sahido es que los terrenos silf-

ceos dan lugar a animales de poco esqueleto ; que

en los arcillosos se producen linfáticos de grueSas

y peludas estremidades ; en los cali-r.os, anima^es

de fuerte esqueleto ^- desarrollo muscular, y que
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sobre rocas eruptivas sólo viven animales peque-

ños, duros y Sobrios.

Del caballo tractor para el arrastre de artillería,

juzgamos que, si bien para paradas es de mayor

lucimiento el tipo anglo-normando, de bellats lf-

neas, como asf también para los coches de lujo,

tal no es el más a propósito para el duro esfuerzo

que requieren Las maniobras y las campañas, que

eaigen la adaptación de] animal a todas las incle-

mencias de] tiempo, al esfuerzo continuo, a la ali-

menGación, a vcces impropia o insuficiente, y a los

nialos alojamientos ; por ello, lo mismo para arti-

Y,eguada militnr

llería que para la agricultura, no es el mejor ca-

hallo el más bello de líne,as, en sentido estético,

sino que le supera el más duro en su aspecto de

resistencia a la fatiga }' sobriedad, en su buen ca-

rácter o temperamento y en su robustez y adecua-

da conformación morfológica para el trabajo a que

se d^^stina, aumentando con ello su duración y ren-

diiniento.

"['ales cu^alidades las posee el Bretón, que juz-
l,ramos que por su fijeza de características r^acia-
'es, transmisibles a su deSCendencia, ofrece más
l;arantfas que el Ilamado Postier-Bretón, variedad

cuyo calificativo viene de posta más que de su me-

nor alzada ; e] caballo de tiro debe ser <<cerca de
tierran, o sea que ]a distancia del suelo al ester-
ncín conviene que sea una medida sensiblemente
:l,ru^al a la que esistc entre éste y la base de la cruz ;
el llamado índice ^de capacidad, o relación en.re
su peso y alzada, comprendido entre 8,^o v to,

ruya cifra resulta de dividir su peso en Icilos por
el núrnero de centímetros que eaceda del metro de

su alzada ; su perímetro de caña, de ?i a z3 centí-

metros ; grupa inclinada ; corvejones robustos, más

bien acodados ; longitud escapuloisq^rial de unos

cuantos centímetroS más que la alzada.

Cuna de esta raza es, en Francia, el Finisterre,
Cotes du Nord, b^lorbihan, Ille-et-Vilaine y una

parte de la Loire baja.

La alzad^a, e incluso el tipo, difiere según las

comarcas ; ast, en la región de Saint 'I'hegonnec

(Finisterre) oscila aquélla entre i,^3 }' t,6t, mien-

tras que en el tipo de montaña dicha alzada su^le

ser de i,47 a i,5o.

Consignando, aun a la ligera, algo de lo que

afecta al cab^allo de tiro capaz de arrastrar pesa-

das máquinas agrícolas susceptib^les de realiz^ar la-

hores profundas, diremos algo de los garañones.

Consideramos como raz^as las más interesantes
'a Poitou de Francia y la Catalana de España, que
^lescribiremos brevemente.

La primera, sin entrar a discutir su origen, di-

remos que se produce en la región de Poitou, prac-

ticándose hace más de medio siglo, efectuando la

inscripción en Registro-matrículas de aquellos ani-

maleS que acusan aaracterísticas de fijeza de raza
^- cualidades hereditarias capaces de transmitirlas

con certeza en todos los cruzamientos, y que, a]
ser acoplados con las yeguas pesadas del pafs,

producen las renombradas mulas del Poitou.

E1 área geográfica de cría de estos aSnos son

los ^distritos franceses ^de Melle y de Niort, en Dex-
Sebres. En nuestra Península, aunque cada vez

en menor número, prodúcense en com^arcas de Be-

navente, Valencia de Don Juan y Valle del To-

ral (provincias de León y'Lamora) ; su perfil es

rectilíneo, cabeza más bien voluminosa, cuello cor-

to, pecho amplio, nalgas redondeatlas, miembros

sólidos bien ^acoplados con fuertes articulacione^s,

con perímetro ^de caña sobre i9 centimetros y cas-

cos altos resistentes, si bien estrechos de talones,

y provistos, así como su cuerpo, de largos pelos,

generalmente de color negro, salvo el hocico, in-
mediación de los ojos y cara inferior del vien-

tre, que son de un color gris plateado.
Su alzada ,a la cruz oscila entre i,3z _v i,5o, y

su peso llega a alcanzar 40o kilos.

De la raza Catalana, 1lamada también Auseta-

na, el área geográfica se extiende desde el Mecli-

terráneo a los Pirineos, siendo los principales cen-
tros ^de cría la Plana de Vich, Cat,aluña, Zamora,

León, Salamanca y Baleares, y algo modificado

en la provincia de Córdoba.
Su perfil es sensiblemente convexilíneo, cabez,a

larga (0,57), cuello largo y bien provisto de cri-

nes, cuerpo de lineas alargadas, pccho poco an-
cho, compensado por una cavidad tor<ícica espa-
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ciosa ; cruz ,alta, miembros fuertes y bien aploma-

dos, tendbn no pegado a la ca^ia. Su alzada fluc-

túa entre i,4o y i,^o ; su peso es alrededor de -^50

kilos, y el perímetro de caña, aproximadamente,

o, i^ ; su desarrolLado instinto gentsico le permite

abordar la yegua sin gran dificultad.

En cuanto al ganado mular, tan solicitado por

lus agricultores, demostrado está que podemos pro-

^ducirlo en el país con sus ^distint,as características

de alzada }- corpulencia, sin desmerecer en nada

de los importados y aun superándoles en muchos

aspectos ; su rusticidad, sobriedad, capacidad de

rendimiento de trabajo en ]^as condiciones más ad-

versas,, es ^1 fundamento ^del aprecio que mere-

cen para ]os usos de tracción y de carga.

Su crianza puede ser simultánea de la caballar,

si bien present;a alg-unas dificultades, a causa de

las que opone por instinto el asno para cubrir a la

yegua.
El censo de ganado mular en España, en i936,

acusaba una población de i.aoo.ooo, correspon-

diendo ,a nueStra nacibn el cuarto lugar entre los

países productores de esta especie de ganado.

EI tipo de mula española es menos voluminosa

que la de Francia, Estados Unidos y Argentin,a,

pero es mas ágil y airosa que eilas, tiene mejor

temperamento y, adem^as de las cualidades de rus-

ticidad y sobriedad, es de mayor duración o lon-

^evidad.

Es primordi,al para una racional explotacicín co-

nocer el tipo de mula que se dcsea producir, y so-

bre esa base, t^omando como punto de partida las

yeguas que a tal finali^dad se asignen, agenciarse

el gar,añbn adecuado.

Naturalmente, para la pro^ducción mulatcra no

es de m<iximo interés que la yegua esté bien en-

castada o tenga pureza de origcn ; ella puecíe scr

d^e mayor o menor corpulenci,a, en relaciiín cun

la de IaS mulas qtte se aspire obtencx, supeditán-

dose a las disponibilidades agrícolas con que cuen-

ta la. explotación.

La buena yegua mulater,a ^debe tener micmbros

ampli^os, cuartillas cortas, buenos cascos, abundan-

te cerneja, robusto y bajo corvejón, musl^os <ispc-

ros, caderas separad,as, cuerpo corto, flancos alar-

gados, costillas largas, vientre descendido, pecho

amplio, dorso recto y con alzada de i,5^ a t,58

como término medio y peso en vivo no menor de

50o kilos.
No ha de olvidarse que las mulas hij^as de yc-

guas demasiado p^^sadas, son sblo rccomendables

para tiro dc tracción lentri, ya que adolecen, por lo

general, de predominantc te^nperamento linEático.

Como antes dijimos, sólo hemos pretendicio con

estos renglones difundir entre los agricultorc^s y

ganaderos los someros conocimientos quc, a nucs-

nuestro juicio, le^g interesa conocer o recordar.



CAÑAMOS TURCOS Y DEL PAfS
Por Manuel PARDO PASCUAL, Ingeniero agrónomo

"hudo lo rel^acionado con las plantas tektiles de

posible culti^-o fué objeto de atención en pasados

tiempos, abandon^mdo^e, sin etnbargo, rnas tarde

esta idea ante la baja de precios de los productos

^obtcnidos, lo qui^ liizo disminuir consi^dcrablemen-

te la superficie ^que se ^-enía ^destinando a^estas

plantas al menos en las tierras buenas de regadío,

y, por consiguiente, de rentas ele^•adas.

La producción nacional dc cañamo, insuficiente

de siempre para proporcion^^^u- a la industria tex-

til la materia prima, quedaba compensada antes de

la Guerra con la importación de otras fibras duras

semielaboradas, yute, sisal, abacá, que, atmque de

peor calidad, resultaban m^is económicas en el mer-

cado. Las circunstancias creadas con motiv^o de

la actual contiend^<i obligan a pensar de nue^^o en

el abandonado culti^°o del cáñamo en regiones en

las que ya llegó a tener cierta importancia. Exis-

teu en _lragón, y principalmente en la provincia

de "Garagoza, zon,as cañaineras que proporcionan

As^ecto del cá.ria.irro de Tobarra, er: la Grar^ja Agrícola de Zaragowa

buena Iibra, deseosas de ^-olecr a este cultivo de

tradición en ellas y bien conocido por una gran

parte de su población rural.

Es pues ahora cuanclo, ^después de creado el

Instituto de homento de la Yroducción de Plantas

"Textiles y deciarada de necesid^id y utilidad públi-

ea entre otras la producción de tibra cie cañamo,

adquiere este cultivo br^an actualidad e interés.

La industrialización de la paja de ^cáñamo, ini-

ciada ya con la constitución de Empresas que se

encargan de las transformaciones que h^a de sufrir
la paja seca hasta la obtención de la fibra, unifor-

mando de esta maner,a su calidad, de más fácil

aceptación por las industrias de hilatttra y corde-

lerfa, facilita grandemente la gestión del agricul-
tor, que ha de limitarse exclusi^•^amente a su cul-

tivo, entregando el producto, una ^^ez cosechado

y seco, en los puntos de recepción, evitándole en

esta forma todas las operaciones de] enriado ^^ pos-

teriores que, aun cuando fáciles, son desconocidas

(Foto Rodríguez.)
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I'nvillas de las u»^'e variedades de cáñ-amn nrra-ncado

Grnnja ,Qgrícoln d.e 7a.ra.go^a

(Foto Rodríguez.)

en muchas zonaS en las que se podría incremen-

tar este cultivo.
Siendo la finalidad principal, en la producción

de cáñamo, la obtencibn de su fibra, interesa la

propagacibn de varietlades de grandes rendimien-

tos en paja, que se reflejarán en los de aquélla, y

que a su vez sea de buena calidad, expresada por

su pureza, brillantez, distensión, color, finura, uni-

formidad, tenacidad, pastosidad y longitud, carac-

teres todos ellos importantes para su clasificación.
Siendo muchos, y difíciles algunos de determi-

nar, los factores que intervienen en el rendimien-

to, los h,ay, sin embargo, que pueden ser contro-

lados y llegar a ser decisivos en el resultado eco-

nbmico de este cultivo, como son :<<]a variedad y

densidad de siembra>>. También el carácter dióico

(flores machos y hembras en pies distintos) de esta

planta ^es esencial tenerlo en cuent^a.
Si en todos los cultivos la variedad ejerce una

marcada influencia sobre el rendimiento, en el cá-

ñamo, y teniendo en cuenta que la altura que lle-
gan ^a alcanzar sus tallos es característica esencial
de ella, y no existiendo, por otra parte, una va-
riedad nacional perfectamente definida, será de
gran interés adaptar a nuestras condiciones rilgu-
nos cáñamos extranjeros de elevados rendimientos,
entre los que se encuentran variedades como la
francesa D'Anjou, las alern^anas Schurig y Kuh-
no^y, las italianas de 13olonia, IZovigo y Carmag-
nola y las turcas Fatsa, Unye y Hacikoy.

De 1a densidad de siembra depende ]a longitud
^ finura de los tallos y, como consecuencia, la de

su fibra. f1: ma}^or densidad corresponden tallos
más delgados y más altos, dando tui rendimiento

más elevado y fibra de méjor calidad. Yor otra
parte, sí La densidad es ya excesiva, la altura dis-
niinuye, repercutiendo t:n el rendimiento. Es por
ello dif(cil, y ha de conseguirse después de repe-

ti^dos ensayos, lleg^ar a determinar la cantidad más

c^onveniente de semilla por hectárea.

Cát^amo lurrn uFatsnn ,^n la Grnnj^i :I,^rríiola dc 7.nrn^^^^.:n
(Foto Rodrlgu^ z. j
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C^^errns c^e rrecin^iento de cáiianios de Calatavi^d, Tobarra y uFatsu„

_..._.,. _... ___

lati^yud ^ ( Z^ragoza^
barr,a ( ,A.ll^acet e }'.

( de or.igerl } ^.^ FA^SA

E1 caráct^r d:óico de esta planta afecta princi-

palmente a la calidad de su fibra, aun cuando tam-

bién al rendimiento. La desigual época de madu-

ración de los pies machos y hembras origina, de

no hacer la recolección por separado, cosa difícil

en la forma en que se viene realizando este cultivo,

una pérdida en la calidad de la fibra. Por ello, }'

mediante los procedimientos que la Genética fa-
cilita, se ha de trat,ar de conseguir aquellas varie-

dades en las cuales las épocas de maduración de pies

machos y hcmbras se aproximen todo lo posible o,

mejor aún, coincidan. En los cultivos se encuen-

tran algunos ejemplares monoicos (flores machos

y hembras en el mismo pie), y parece que está

demostrado que pueden producir individuos que

manteng^an esta propiedad. El aislam^ento de esas

formaS sería ^dar un gran paso en el fomento de este
cultivo.

Desde hace pocos atlOS se vienen cultivando en

algun^as comarcas cáñamos turcos con resultados

satisfactorios, y en la Granja Agrícola de 7ara-

goza se ha comenzado una serie de ensayos com-
parativos entre estas variedades y las ^del p^aís, ^de

los que proceden los datos que a continuación se de-

tallan .

Los cái^amos elegidos para ello fueron los si-

guientes :

Núm. i.-Luco de Jiloca ("heruel). Semilla del

país.

\'úm. _.-Cetina ("Laragoza). Semilla del país.

Núm. 3.-Hacikoy. Semilla turca de origen.

Núm. 4.-Ariza ("Laragoza). Semilla del país.

Núm. ^.-Alfambra (Teruel). Semilla turca.

Núm. 6.-Cal,atay-ud ("haragoza). Semilla del

país.
Nm. 7.-Fatsa. Semilla turca de origen.

Núm. 8.-Unye. Semilla turca de origen.

Níim. 9.-Elche de la Sierra (.^lbacete). Semi-

lla del país.
Núm. io.-Abengibre (Albacete). Semilla del
,

pais.
Núm. i i.-Tobarr,a (Albacete). Semilla del pais.

Es difícil a primera vista establecer diferencias

entre las semillas turcas y las del país ; pero, sin

embnrgo, existen en lo que se refiere a coloración,

tamaño y peso. Son las primer,as algo más oscu-

ras, de menor tamaño y, por lo trinto, más ligeras,
como puede verse en la determinación de su peso :

Yeso de mil ^ramos

Número t. zo,oo rramos. Número 6. z.},^o gramos.
- _.

i •

>^.jo -

^8,zo -

- ;. ^6,00 -
- 2► . i^,zo -

,

4• zi,oo -
- ^. z2,20 -
- io. zi,9o -

5• i8,6o - - t^. zz,^o -
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La cantidad de semilla que para cacla clase se

empleó en la siembra fué la misma : i6o kilos por

hectárea. En el crecimiento y marcha de la vege-

tación las once v^arie^dades se ^comportaron de

manera muy parecida : las cuatro turcas, por una

parte ; las tres de Albacete, por otra, y, por úl-

timo, las restantes. Por ello, al querer repl•esenGar

gráficamente las curv^as de crecimiento^ de ca^da una,

y siendo muy parecidas las de cada grupo, llegan-

do a coincidir en el caso de l,as tres de Albacete, se

considera suficiente con representar las correspon-

dientes a las de Calatayud, Fatsa y Tobarra.

Realizadas l^as siembras el mismo día, y siguien-

do en el gráfico la marcha de las tres curvas de

crecimiento, se observa que la primera en nacer

fué ia de Calatayud, siendo también en l^a prime-

ra que apareció la floración y granazón. EI naci-

miento de las otras dos se presentó casi simultá-

neamente, floreciendo antes e] Fatsa, pero sobre-

viniendo, en cambio, la granazón más retrasa^da.

Como díferencia esencia] entre las tres variedades

puede señalarse que en la de Cal,atayud el creci-

miento se dejó sentir con más intensidad en el pe-

ríodo que precedió a la floración mientras que en

las otras dos fué después de ella cuando el des-

arrollo se hizo mayor.

Por lo que a exigencias en ^agua se refiere, no

son de notar diferencias señaladas entre laS va-

riedades turcas y las del país, si bien antes de pro-

ceder a los dos primeros riegos, de ]os cinco que

en total se dieron, fué la de Galatayud la que más

acusaba la sequía, mientras que en los tres últi-

mos fueron en primer lugar la hatsa y^después la

de "I'obarra. Determinaciones ^de hurne^dad ^de sue-

lo y subsuelo, momentos antes de proceder a cada

riego, cuando el aspecto general de l^a masa de cul-

tivo presentaba síntomas ^de Ilsedll tan característi-

cos en el cáñamo, dieron ios siguíentes resultados :

^ ^^ Suelo Subxuelo
I Humedad. ^/o ^, numedud. e/o^
^ -- -

Antes d^l primer riego...
- sc^^;undo - _..
- t<^rce r -
- cu<trro -
-- quinto -

Iz,6o 11,80
Iz,go Iz,rx^
13,IO r4,za
13,qo I 1 },zo

13,45 ^ r4>5o

E1 momento de la recolección, con la única fin,a-

lidad de obtener fibra, se ;presentb aproximada-

mente a la vez en las variedades turcas y en las

del pafs.

En el cuadro que sigue qued,an detallados, para

cada una de las once variedades ensayadas, las al-

turas me^di^as alcanzadas por sus tallos y l^os ren-

dimientos absolutos por hectárea ^de paja seca y

desgranada, así como los valores relativos con res-

pecto al cáñamo de Calatayucí, ya que puede con-

siderarse como representativo de los c^tñamos de

:^ragón. Estos datos se reíieren a tallus cort,ados.

Existe en la mayor parte de las zonas cañameras

de Aragbn la costumbre tradicional de arrancarlo,

práctica llamada a desaparecer, porque la indus-

tria lo prefiere cortado, ya que tiene que prescindir

de la parte correspondiente a las raíces.

Variedndes

lvumera

Alturna

\letrus

flendimlento en paja sesa y despranada

--Abaolutoe ,--- Gumpt,rndue ^

hy. por llu. \.° 6- lllll

I z, i5 8.8511 loz
z z,45 9•550 Ilt
3 L,^j 13.roo I 51
4 z,55 g.6ço IIz

5 2,75 t o. I o0 t17
6 z,o5 8.600 loo
7 3,05 1.}.800 r7^
8 z,85 r4•35o Ibb

9 z,65 rz.95o ISo
Io z>65 tz.85o I 4t^
II z,65 Iz.soo 145

Las cifras apuntadas revclan la ventaja de las

tres variedades turcas, Fatsa, Unye y Hacilcoy, so-

bre las demás, habiendo dado rendimientos muy

superiores en paja seca y desgranad,a, lo que se

debe, en primer lugar, a la mayor altura que lle-

gan a adquirir strs tallos y, después, a que por el

menor peso de las semill^as, en la misma cantidad
empleada para la siembra, entran mavor número

de ellas, dando, por tanto, más densidad de pies por

metro cuadrado. Las tres variedades de f1lb^acc^te

proporcion^.tron también buenos rendimicntos _v,

sobre todo, una gran uniformidad.

EI ciclo vegetativo ^hasta el momento de la reco-

lección par^a fibra fué prácticamente el mismo en

las variedades turcas y en las del país : tuvo una

duracibn de ciento cincuenta y cinco días. Si el

objeto del cultivo es la producción de semilla, en-

tonces resultan de ciclo algo más largo los chña-

mos turcos, debido ,a que la granazón es mís lenta.

Las ventajas económicas del empleo de estos cá-

ñamos son considerables, pues rnientras los gastos

de cultivo vienen solamente recargados en el pre-

cio de l^a semilla y en el nírmero de jornales de re-

colección y acarreo, el ma^^or importe de sus pro-

ductos lo compensa crecidamente.

En los momentos actuales, el fomento de la pro-

ducción de cáriamo no conviene hacerlo a expen-
sas de mermar superficie a otros cultivos, y por

ello es necesario recurrir a una selección de varieda-

des como medio de aument^ar la producción.

322



HIGIENE BROMATOLOGIGICA

LOS PELI6ROS DE LA ALIMENiACION POR LR LECHE
Por Félix F. TUREGANO

En el discurso inaugural de la Real :,cademia

de 1^'Iedicina correspondiente al año tc^23, el señor

Garcí^a Izcara, uno de los más altos valores de la

Veterinaria en aquella época, refiriéndose a la le-

che manifestó que era la base fundamental de la

vida.
Tan termin^ante como autorizada opinión no se

ha modificado, ni potíra modificarse, si considera-

mos que hay pocas cosas en la naturaleza animal

tan cotnplejas y tan complet^as como el citado pro-

ducto.
La leche, como decía el sabio ilustre, aparece

en el umbra] de la vida, juega un importantísimo

papel ante el sujeto enfermo y, por último, en el

declive de aquélla, es nuestro mejor alimento.

Por otra parte, sin contar sus modalidades te-

rap^uticas, los productos de ella derivados, quesos,

mantecas, etc., han dado origen a una de l^as in-

du5trias máS florecientes del mundo. Ahora que

también tiene un doloroso reverso.

La leche es terreno abonado para propagar gér-

menes de muerte. Sobre todo en la pobl,ación in-

fantil suele causar verdaderos estragos. De ahí la

necesidad o, mejor dicho, el imprescindible deber

de ana!izar con la mayor atención las leches des-

tinadas al consumo público. Hay que vigilar su

obtención, inspeccionar sus componentes quimicos

y sus cualidades físicas y hacer su examen bacte-

riológico.

No sabemos si en las circunstancias actuales,

en las que se sobrepone a todo el egofsmo indus-
trial, es Suficiente ]^a organización que existe para

controlar la producción, determinar sus condicio-

nes y perseguir los fraudes. Pero aunque asf fue-

re, nosotros creemos que estas funciones, como ga-
r^antía ma^ima de esa fiscalización, debieran recaer

en un Cuerpo especial con la exclusiva misión de

vigilar la producción y e] consumo de tan valioso

alimentv.

Sanidad del ganado, alimentación, condicione^

higi^nicas de los establos, ordeños, filtrados, refri-

ger^ación, envases y tranSportes, etc., _y- la deterrni-

nación de su pureza en los Centros correspondien-

tes, todo, absolutamente todo, sornetido a un rit;u-

roso control.

De otra manera, la leche, tal como se produce,

recoge y conserva, puede ser peligrosa, no sólo

por ]as adu]teraciones y adición de materias extra-

ñas, sino, más pricipalmente, por contener gérmc^-

nes patógenos, porque los saprofitos que en ella
etistan adquieran virulencia, o bien porque los mi-

crobios hayan dejado en ell,a pr^oductos tóxicos pro-

cedentes de transformaciones químicas de las ma-

terias albuminoideas, de secreciones tóxicas _^- por

restos de su materia propia.

Para prevenirnos contra esto es menester ese ri-

guroso control de que hablamos antes. Es decir,

que la leche, por ese importantisimo e insustituíble

papel en la alimentación humana, requiere una es-

pecialí^ima atención si se han de evitar consecuen-

cias dañosas.

Dejando a un lado las adulteraciones, desnata-

do, aguado, adición de m^aterias colorantes, de fF-

culas v la mezcla con otras ]eches y aun ]a adición

de materias extrañas, dextrina, alrnidón ^^ bicarbo-

Bz+en ^^tnr2n^xliul de leche cuyu hureWci, ca^itrulada sunitariu-
mente, p^uede troca^rse eri peligrosa por las rnunipuluriones
del ordeño, los enz^ases y transpovtes eri corrdicioi^es <niti-

]aigtiérifcas ^^ ^or 1ns ad:^lternciones, etc.
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n^ato, etc., que vienen a restar o modíficar sus com-

ponentes, con perjuicio evidente de sus condicio-

nes alimenticiaS, ]o importante en todo caso es su

estado bacteriológico que, con la disminución del

valor nutritivo, constituye un grave peligro para

la salud pública.

Cierto que ese peligro se puede conjurar a veces

con una const^ante inspección del ganado v de]

personal al servicio de] establo ; pero como las re-

ses lecheras pueden estar afectadas de enfermeda-

des transmisibles a] hombre, hay que extremar to-

dos los cuidados par,a evitar las consecuencias que,

de otro modo, podrían producirse.

La leche es un medio de cultivo excelente para
la mayoría de los microbi^^s patógenos, y sin esos

cuidados higiénicos del establo y con el ganado,

en los ordeños _v envases, c^tc., v, sobre todo, ante

las deficienci^as o mala conservación del producto

desde su ordeño hasta el consumo, hacen del mis-

mo, como antes dijimos, un líquido peligrosísimo,

cuyas ^consecttencias son con frecuencia harto do-

lorosas.

En ]as manipulaciones, sobre todo el ordeño,

si no es mecánico, ha de practicarse por personal

que ofrezc,a todo género de garantías sanitarias v,

a ser posible, al aire libre. De no ser así, por ]o

menos se procurará hacerl^ en locales limpios v

hien ventilados.

Unos datos : La leche ordeñada al aire libre, se-

gún algunos investigadores, suele contener unos

S.ooo microbios p^or centfinetro cúbico ; en cambio,

l^a ordeñada en locales limpios contiene alreded^r

de z5.ooo, v la ordeñada en establos sucios,

unos 70.000. 1 A qué comentarios !

Hay que evitar esos peligros, procediendo con

toda rapidez, después del ordeño, a filtrar y refri-

gerar l^a leche, procurando que descienda su tem-

peratura inicial hasta cuatro o cinco grados sobre

cero, con lo que conseguiremos no sólo destruir

gi•an parte de los microbios que existan, slno tam-

bién paralizar a la mayoría ^de ellos.

Más positiva solución, es decir, ]a verdadera pro-

filaxis contra esos peligros, constituve '],a pasteuri-

zación, toda vez que ninguno de esos gérmenes re-

siste, por espacio de un minuto, la temperatttra

de 85 grados.
Este mismo recurso, elevando el calor a t io gra-

dos para destruir los esp^ros de la fermentactón

láctica e hiperláctica, empleado con la debida opor-

tunidad, evita todo peligro.

Otro inagriíji^o cjenr/^lar hr^^^(ucl^^r dc le^hr qi^e^, ionii^ F!
anteriar y^nr Irrs nrisnras i niis^^s, j^^^rde oinsinnar ^rn^^^i-s

Ira.clnrno.r a sus ^^^nsiuiridores

llesde luego que la ^acción del calor no es eficaz

ante una lcche alterada con productos tóxicos, cu-

yos riesgos han de evitarse con el decomis^o dc:
aquélla cuando acuse por lo menos z8 grados de

acidez D., ^o grados en el catal,asímetro y dcco-

loración azul de metileno a los quince minutos.

En resumen, prescindiendo de detalles que ha-

rían interminable este trabajo, la leche higiénica

exige, en primer término, que el anima] de que pro-

ce^da o extraiga esté completamente s<ano, limpio y

bien alimentado ; que los establos, con capacidrid

suficiente al número de reses y bien orientados, es-
tén emplazados en lugares higiénicos, con luz,

agua y ventilación bastantes que permitan un^a lim-

pieza eficaz, y, por último, que los ordeñadores

y vasijas se hallen a tono con las más elementales

reglas de higiene.
Esto, unido a los cuidados del ordeño, conser-

vación y transportes, etc., evitarían esos peligros

a que da lugar, en otras circunstancias, este pro-

ducto de tan insuperable, como insustituíble, valor

en la especie humana.
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LA PODA DEL OLIVO, DE INTERÉS NACIONAL
Por Juan MIGUEL ORTEGA, Ingeniero agrónomo

Estas líneas se redactan con el título que ante-

cede, quizá incidentalmente en el ti^empo, pero siem-

pre como crítica y examen necesario de lo que est<í

sucediendo en ci^ertas zonas d^e nuestr^as r^egiones

olivareras, y especialmente con el fin de acabar al-

gún d(a con el concepto rutinario dominante en esta

práctica de cultivo y de mejorar el est^tdo de nues-

tros olivos, cada vez más empobrecidos en su ve-

getación por causa de prácticas irracionales en la

poda de los mismos, con la consiguientc mcrma

de producción y riqueza. Deci^amos incidentalmente,
ya que ]as causas inmediatas de la re^dacción de es-

taS líneas han sido : la comprob^ación de la dismi-

nución de r^en^dimiento dcl olivo mal v fuertemente

podado, y el entusiasmo e interés demostrados por

obreros y olivareros en los cursillos y prácticas de

poda del olivo que hubimos de ^dar en las Escue-

las Profesionales de la Sagrada Famili,a, de Villa-
nueva del Arzobisp^o (Jaén), dirigi^das por el reve-

rendo padre Villoslada, en marzo último.

E1 primer hecho fué castl^al. Se dió en e] campo

de experiencias de abonado que la Estación de Oli-
vicultura tiene instalado en un olivar de propiedad

particular. En éste se realizab^a un solo tipo o mo-

dalidad de poda, para uniformidad en la experien-
cia, p^or capataces del Centro ofici^al. Sin embargo,

los podadores particulares podaron, por descuido, al

efectuar el turno en las parcelas lindantes, 78 oli-

vos de la que est,aba sometida a experiencia. Los

estudios iban a ser planeados de nuevo, adaptán-

dose a hechos deducidos de los mismos, siendo, por

la causa citada, necesario aplazarlos ^hasta el actu^al,

comprobándose, sin embargo, los rendimientos por

árbol de todo el campo, con objeto dé determinar

la cuantía del efecto realizado por est,a poda y que

son los que se consignan en el estado que sigue :

E1 valor de la tliferencia de producción media

por árbol en el año 19,}I ha sido, pues, de 74,50

rnenos 45,15 igual a 29,35 kgs., que, a o,7o pese-

tas el kilo, ^descontados gastos, hacen un total de

Zo,54 pesetas de pérdida. Esta, podrá argumentar-
se, grande por oliv^o, puede quedar compensa^d^a en

el año o años próximos con producciones mayores,
]o que na creemos, dadas las caracterfsticas de la

operación que se hizo y el momento o año elegido,
como v^amos a razonar. En primer lugar, se trata

de un olivar de 45-^o años, que vegeta en terreno
no muy fértil, pero muy a^decuado para este cul-

tivo, y aunque empieza a entrar en la fase en que

es necesaria l^a renovación de las ramas principa-

les, ésta no deb^^ hacerse sino escalonadamente en

el tiempo, operando en los árboleS en que parezca

estar más indicada y que se conoce por el estado

de los «ramones^, (brotación ^anual, color, altura v
distancia alcanzada por sus tíltimas ramificaciones,

madera, etc.). No se hizo así ; se eligió, ^además,

para operar un año en el que se esperaba buena

cosecha, no sólo por haber sido las lluvias inten-
sas en ^el ^mismo ^año de la poda, sino también por-

que las praducciones medias de los años 38-39 }' 40

fueron de 31,I, z3^g y 35^7 lcgs., respectivamente,

v, por tant^o, el olivo ^del porte y condiciones de

que se trata no podía estar agotado. Así, no se su-

jetó el ciclo de poda al ciclo de producción y estado

veget,ativo del arbolado, como debe hacerse en todo

cultivo arbóreo.
En su ejecucián material no se tuvieron en cuenta

aquellas caracteristicas que también deben variar,

adaptándo►e a l^as previsiones probables y edad y

caracteres vegetativos del arbolado. Se hizo sin te-

ner en cuenta nada de esto : renovando ramas prin-

cipales en todos los árboles, dej^ando las haldas y

nledia

de 4 año^

Media
del año 1941-1942

Aamento Media

calculade

[^e. CG9.

oiiu
[O/.

Olivos yue cunstituvrn e] campc• (a232f) ... ... ... ... ... 32,^5 59+50 8• e9o d9+8%

Olivos de parcelas pocíadas eu el año 1q.}1 (78)... ... 34+So #5+ r 5 30,80 74+50

Olivos de parce]as no podada^ ( 138) ... ... ... ... ... .. 31,25 ti7,6o I 16,00 ^i+^
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Olivo antes de j^ndar, deniasia^^3o espeso y eleve.du

F,l niisTi^io ulivo cni(erior, ^tesj^ués ^le podar, en el yue

^^io se ^^otn l^z sTi^resió^^z ^3e algitinos chi^^nnes y rc^rrtas,

qit,^ednndo equilihra^lo y ^o^v^ iluriain^ición sufir.i^erite

n

h^l n^.isr^io oli^^o ^interior, des^ués de podndn, arlaracía

y nlgo rehaja.do nl suprin^ir ^ir^a rnnta, crFyo corlc sc

^aprecia. A pesar de estn sT+^r,esión, se hnri conservoclo

si{s ,quias v al^a^nos chiipor2es

n

Oliz^o nntes i^e ^odar, ^irrit^ rFr^rado r1e wtnnonr^.^^

^► ^i
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ramificaciones altas sin aclarar, lo que es de tado

punto indispensable en el olivo, para refrescar ]os

ramones ; abriendo y rebaj^ando demasiado, lo que

permite al sol calentar excesivamente las maderas ;

cortando chupónes y ramillas en su totalidad de^ los

costeros en stt aara interior, suprimiendo así la fun-

ción tan necesaría del tiro o aspiración de la savia

y elaboración de ésta, permitiendo de tal modo que

aquélla no circule precisamente en los sitios que
h^an de carearse prematuramente en el sistema de

armar el olivo en dos o tres troncos o pies, tan ge-

neral en las provincias de Jaén y Córdoba.

El resultado a la larga de esta. pada, que por^ otr^•t

Oliz^o n^al podndo, deiado sin g^ufa y clau^o^zes, corz ra^r^as
demasiado te^tdidas

parte se extiend^ cada día más por lo burdo de su

manera de operar, la cu^al no exige razonamiento 0

juicio alguno, es la de ir ^empequeñeciendo el árbol,

por ]a disminución de su copa y sistema radicular,
ya que éste no puede nutrirse debidamente. Tam-

bién contribuve a que ^aumente sus adeptos entre

los podadores el de que l^ace más cómodo el tra-

bajo del operario, por no exigir a éste que trabaje

subido en la copa haciendo equilibrios, y así, en

menos tiempo, echa más let5^a al suelo, hoy que

tanto vale, y oomo por otra parte no se clarean ra-

mones, ni se udesarman, queda el olivarero tam-

bién conforme, por gastar mcnos jorn^ales. En de-

finitiva, este sistema de poda no encuentra resis-
tencia alguna, mierrtras vamos poco a poco con
nuestra rutina disminuyendo ]a riquez,a que tantos

añ^os se gastaro q en crear, ti• con bastante probabili-
dad acabaremos por esa disminución .de rendimien-

to, prestándole cada día menos atención y cuidados

de los que se merece tan preciado árbol. 1Vo quere-

mos entrar en la valoración de la pérdida total que

estos sistemas de poda ^antirracionales oc<tsiona

anu^almente en el aceite produci^do, pues para ello

habría que ir dete.rrninando zona por zona sus siste-

mas de poda para, enjuiciando los defectos que tie-

ne, calcular, aunque fuera aproximad^amente, el

daño que ocasiona ; pero estamos seguros de que si

esto se hiciere, preparando un estudio detenido con

la instalación de campos experimentales, ]leg,aría-

mos a la conclusión cierta ^de la enorme importan-

cia de esta practica en el cultivo del olivar español.

Esbozamos en la primera parte de este artículo

l^as circunstancias que concurrieron para redactar

estas líneas, y con algunos números y ciertas con-

sideraci^ones fijamos el estado de e^ta cuestión y su

vital importancia para la riqueza n^acional. Como

el asunto lo consideramos de extraordinaria impor-
tancia, bien vale l^a pena de insistir, destacando

otros aspectos en relacíón con el tema.

^^Cómo hemas llega^d^o a la situación que descri-

bíamos en^los anteriores p`arrafos? ^Quién tiene la
culpa de lo que h^^t ocurrido y sigue ocurriendo ?

En primer lugar, hay que destacar la falta propor-

cional de podadores en relación a las inmensas ex-

tensiones de olivar, sobre todo de buenos pod^ado-

res : siempre hay ^olivareros esperando a que va-

^•ari a cortar sus olivos, y Si son afamados con ra-

zón, tardan ^aún más. Los agricultores encargados

de esta operación trabajan, naturalmente, deprisa y,

además, temen <<echarn más jornales de ]os debi-

dos, en detrimento de la calid^ad de la^ labor. Tatn-

bién es bajo el jornal en comparación a los de otras

faenas agrícolas que re^quieren menos inteligencia y

^esfuer-r.o. En este atio, por ejemplo, el jornal er^a

apenas más elevado que el de recolección de acei-

tuna, y había podadores que no les interesaba po-

dar. E1 aprendizaje, por otr,a parte, es oostoso, y

cada cuadrilla o escuela tiene sus peones de con-

fianz.a, siendo difícil para ellos reemplazarlos, por

ser una enseñ^anza lenta y de responsabilidad. Si

a estaS circunstancias se une el hecho de que e] oli-

varero no tiene un criterio razonado de este trabajo,

por faltarle c^onocimientos <^tpropiados, se compren-

kie no exista urn,a estimación a fondo de ]a labor

buena e inteligente de sus cortadores. Antiguamen-

tc era corriente el criterio en los oltvareros de que

esta faena se costease con las leñas y ramones ; cri-

terio desastroso, que conducía ^a desestimar prácti-

camente la en^orme utilidad de un buen trabajo,

aunqu^e teóricamente se creyese que era la faena más

importante en el olivar. Como consecuenci^a de lo

anterior y de la falta de precio de los aceites en los

tíltimos años anteriores al Movimiento, se llegó en-
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t^onces a que la máxima rutína imperase y sig^a im-

perando en la poda. Pero hoy los olivareros nece-

sitan (ya que los productos del olivo están revalo-

rizados) una cnseñanra y divulgación de lo que debe

ser esta práctica en el arbolado •en general y eii el

olivo en particular, pues ^•a en ello gran interés.

Como caso extre^n^o, y que puede remediarse por

medio de la enseñ^anaa, como hemos comprobado

a la terminación de un cursillo breve de poda veri-

fica^do, como dijimos, en ^^illanueva del 1lrzobispo

en marzo í^ltim^o lo ten^emos en la llamada zona dc^

la l,om^.c de Ubedre, tan caracterizada por sus con-

diciones climatológica^ v de suelo, que hacen de st:

olivar tm raso interesante para la investigación ^

c{tle se h<c reflejado en el modo de podar. En estr

zon,^ (que comprende los pueblos de Ubeda, "I'orrc-

perogil, ^'illacarrillo ^^ partt• de otros), se inician re-

^lalivamente pronto los perjuicios de su tipo de pod<^

çruzando y renovando el olivo a los veinte añ^os ^^
riun menos (en el ^olivar joven es práctica con•iente

y bien entcndida podar sólo para clarear°y suprimir

ramas. bajas), y ya desde este momento la renovrt-

ción de las ram^as es tan sistemática, así como la

supresión de chupones y ramas erguidas, quc puede

afirmarse no existe la función específica de la copa

o guía, tan necesaria p^ara una normal vegetación

del olivo. ES casi seguro que esta exh-emada reno-

vación v rebaje sean en parte debidos al deseo de

c^orregir precisamente un defecto de ntttrición del

árbol, clebido al suelo, que se inici^a prematuramen-

te, pero que de este mado acentúan, no evitan^du tal

hecho. il^iuy al c:ontrario, se puede afirmar que el

olivar tiende a la ramificación, como se ve a]rt pri-

mera ojeada, ^en algunos olivares, por disminucicín

del• sistema radicular y función elabor^adora, tenien-

do el olivo un aspecto ^achaparrado y extendido en

tudas direcciones, que ^dificulta enormemente.la la-

bor de cava del pic y l^a ^de arado con la yunta, ago-

tándose muy pronto estas ramas casi tendidas, y so-

leándose en el verano, mejor dicho, tostándose sus

maderas, con el consiguiente envejecimiento ti• dis-
minución de cosecha. Esta alcanza unos v^alores mc-

di^s de ^0-1^ I.gs. dc aceituna por árbul, valur muv

bajo, dada la edad y demás condiciones de suelo ^•

clima. Como la superficie de est^a zona pueda cal-

cularse en la corresp^ondiente a^}-5 millones de oli-

vos _v su pro^ducción debería ser, cuando menos, de

i^ a Zo kgs. por arbol, bien fácil és calcular lo quc:

supondría una rectificación sana en ]^a pnc^tica dc^
la poda en esta estensión de olivar.

Los hechos que citamos antc:^rioraliente, tan aru-

sados en la zon^a a que hemos hecho referencia,

ocurren en otras much^is, aunque sin tal exagera-

ción, ^- solamente en muy pocas sc ha padido con-

servar una practica equilibrad^l y racional.

Yrobablemente, si se hiciera un análisis en la

evolución de la poda del olivo, se observaría un

paralelo con lo sucedido en otras n^aciones ; así, c^ii

Italia, después de haberse abusado de un sistema clc•

poda an^í'oi;o al que brevemente describimos y sis-

tcmatizado en la zon^a dé 13itonto (Bari), se han re-

conocido no hace mucho los profundos errores que
tal modalidad encierra, y, consecuente con esta rec-
tifiración de critc•rio, el profesor l^^arinucci presentó
^il ('^ongreso Internacional de Olivicultura de Lis-

bo,a un trabajo sobre la c^función ciman, o sea dc la

guía y, por tanto, de chupones, en la economía dc•1

olivo, que habrá que tener en cuenta en la poda, ^

que los buenos podadores dc algunos pueblos ^de 1^^

provincia de Jaén han conocido de siempre, obran-

do consecuentemente con ella.

Por todo lo anterior, es fácil comprender que I<i,

normas de pocia, cuando no son estudiadas expe-•
rimentalmcnte y no se t^oman en consi^deracic5n los

principales fundnmentos de la complicad^a fisiologí<i

v organización del árbol, obedecen en ]a mayoría

de los casos a modas que, como tales, cambian con

el ^acontecer, unas veces para mejora de los_ procr-
dimientos y otras acarrearndo perjuicios, los cuales,

por afectar a extensas cifras, se va'.oran en muchos

millones ; siendo en estos casos necesario rectifcrtr,
por medio d^e estudios y propag^anda adecuada,

aquello que no debió nunca obedecer al capricho

o la rutina, por carecer ambos de base racional.

:;•_'^^



INOCULRCION DE LEGUMINOSAS
CON BRCiERIAS FURDORAS DE

NIiROGENO
Por el Dr. J. M.° ROSSEL

Profesor de la Universidad de Monireal

IN1'RODUCCION

I)esde que Hcllric^gel, el gran agrónomo y bac-'

teriólogo c1e Wurttcinberg, en los trabajos que dió

a conocer c^n la célebre sesión clel ^o de septiem-
bre dc^ >S^SG en la !lcademia de Cienci^^is Natura-

les de Berlín, d^einostró que la causa cic^ ]a fijaciún

de nitrógeno dc la atmósfera por las ieguminos^as

cran las bacterias resiclentes en los nódulos de l^>s

raíces, aprosimacíamente ttnas z.^3oo ^^ublicaciones

han aparccido cn las rc^-istas de agricultura, botá-

nica, cie^nrias naturales ^v microbiología, ocup^tn-
dose bajo los aspcctos biológico^, agrícola, bot^tni-

co, microbiológico, quími ►o, económíco, etc., de]
problema d^c l,^ ^tijación, transformación ^• almacc-

namiento del nitrúgcno dcl airc por 1<ts legumino-
^ris o, mas exactamenie, por l.as bacterias forma-

doras de stts nódulós ; esas centrales o fábricas ra-

cíicícolas de ]a captación y^ asimilación p^>ra la pl^an-_
ta, y luego para el hombre, de este cuerpo quími-

camente tan i-eacio para dej,arse ligar, como abun-

dante clcmento atmosférico y fuente fundament^il

de toda manifestación de vida en este planeta.

Uespués que desdr la m<ís rernota antigii^c^d^^^d, los
porta^•oces o hititoria^dores ^de los conceptos y practi-

cas de los agricultores de las e^pocas primiti^-as, ^des-

de cinco o sci^ mil a^ios antes ^de la era cristiana, ha-

bían proclam,ado ]a cualidad de fertilizar las tic-

rras que pos^.ían ]as leguminosas, que en nues-

tros sigloti se las dcnominó acicrnu,lndoras de ^ti-
tr<ígc^no, cn contraposición a todas las demás plan-

tas que se han c7uerido alinear en el grupo de rorr-

sumidoras, que serían las no leguminosas (Schutz
Lupitz, iS8i), era natural que al averiguarse que
la causa última de la capacidad acumuladora de

nitrógeno y fertilizdora de la tierra era debida a
la maravillosa simbiosis de ]a bacteri^a y planta, se
procurara sacar provecho al descubrimiento de la

capacicLa^d de estas bacterias y utilizarle en la es-

cala que fuera posible, a gusto del agricultor, bió-
logo, químico, economista o bacteriólogo, cuando

no Se encuentran suficientes en el estado natural.

De todo ha habido en la viñ,a del Señor, y en

estos cincuent^z y seis años, desde que Hellriege]

dió a conocer su descubrimiento del nuevo micros-

copio hasta la fecha, se ha escrito, trabajado, espe-

culacío y tal vez soñado mucho sobre esie tema, p^ro
a la vez, realizando y terminando una labor emi-

nentemente práctica y duraderamente títil.

El objeto de est^as líneas es resumir, para la re-

vista AGRicur,TURA, el esfuerzo y progreso que para

sus aplicaciones prácticas, hoy ciertamente consi-

derables, se ha realizado en el terreno de la inocu-

lación de ]as leguminosas, especialmente desde los

resultados inconstantes que se conseguían con los

primeros cultívo9 de inoculación del 'tipo N^tra-
gin y otros.

El haber tenido que ocuparme en los once años

últimos de la preparación de cultivos específicos

de bacterias fijadoras de nitrógeno para inocular

leguminosas, en los Dep^artamentos de Agricultu-

ra del Canadá v en algunas Estaciones agrícolas

de los Estados Unidos, y el haber seguido en al-

gunos laboratorios de :llicrobiología Agrícola de
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R^^^levins radicíroln•c

:1lemani^a, Uin<<n^ru-ca, Inglaterra _^- Suiza los pru-

k^lemas ^- pr^^re5us en e] estudiu de las bacterias

radicíco!as, mc lian ubli^adu cn cir^rta manera a

Seguir ^^ obser^•ar ^el ^present^e ^• p^i^^Kidu `dc este

problema, que ,.^ctualm^ nte c^stamos ^^stucliancl^^ en

España.

Reseña breve de la evolución en el progreso de la

utilización práctica de los cultivos puros para me=

jorar el cultivo de las leguminosas

L'rim^er periu<ín : de.:de^ tS5(^ u t^ntt, poro rn^ís

u rrt^^nns

L"na ^-ez establecidu el hechu cie c{ue los n^ítlulu;

cle las ]^eguminosas eran ea sitio de la fij^ación clrl
,

nitr^í^,reno atmosfi^ric<^ ^- íle su transturmac^on i^n

mvcrial prutcico, par^^i clc ^illí (}^or círculos rontie-

cuti^-os) }^asar <il protuplasma ^-eí;et^il pritncro ^- til

aninial d^•spuc^s, ^^ lue;;u clc nuc^^-o, pur la d^^sintc-

gracibn cl^^l ^-e^l,retal ^^ <inimal, ,_i la tierr^i, para tt^r-

minar en nitralu ^<il aire, cumu <imuníacu ^- nitr^"^-

gen^o lihre clc^ nu^^^^u, y que c^ran bacterias específi-

cas ^" dett•rminacl^is los internic^diarius indispens^i-

bles dr e^sta c^ptari^ín clel nitrcígeno atti^osféric^^, ^-

una ^-cz <luc• sc liahía c^stahlc^ciclo il;ualmentc <lu^^

sin n^5dulu5 nu li^i^' hucnas cusechas tle l^•^ttnihrt^s

^^ yue sin Iru^tcri,^^s nu Ita^- nóclulus, ^ yu^^ l^^I;uni-

bres sin nódulos o nudosidaelcs, en ^•^^r cli^ arunitt-

lacluras, c^r<in cunsuntid^^^ras ^rand^"^'^I^•1 nitr^"^;;^"n^^

de la ticrra, c^ra de esp^^rtu- c{ue en lu^ I.abur<it^^rii^s,

I?staciones ^ I?scuclas at^-ronómiaati .^r^ tral^nj^irn in-

tensamente en la utilizari<in practic^i ^I^• cli^•hri^ I^rir-

terias, ^•a en su est,ndu nritural, tal rumu s^• ^^nrucn-

U•an en las tierr<is buenns para cad^i tipu tl^^ lel,Yti-

minosns, o aislad<is _^- n•}^ruduci^las ^•n t^l Ial^uratu-

rio, la<tra ser usaclas cumu culti^•o huru.

:^sí empt^-r.arun a hac^^rlu I^Icllric^;^"1 nii5tn^^ ^- ^u

escuela c^n :^le^i^ru^ia ; lut^;;u A^obb^• ^^ Gill^^^rt, i•n

[nglatc^rra ; I^ rcd \1"hittinl,r, Hastin^5, I,u^-lili^^^l^cl ^^

utrus, en Iatados [rnidus ^• ('nnaclá ; St^il^l^ ^• tii-
nuín, cn :11c^mania, ctc. -

I,os trabajus }^ara ensuy-u clc aplicari<in l^r,írti^-n

clc la inucultici^ín. cumo ]us cicntíficus ^- c^z}x^rim^•n-

talcs alrc^dc^c(or clc ese tcm^i, íucrun mu^^ numcru-

s^os desde tS^S(> ^t t^^ut. Lo5 ^-ulti^-us .A'ilru„in ^

utros parecidos, tlue lu^ierun ti^Slu r^^su'ta^lus irr^^-

I;ulare^s (aun^luc buenos e in^ludablcs t^n murl^uti

casos, en que ]as brtcterias que Ius cump^^nírin eran

cl^ ^-italid<td suficic°ute, v aclc^n^^íti csl^c^•ítir<i^ clc I.^s

leguminosas a las yue se aplir^han), run5titti^-crc^n

algunas de las m,anifestaci^^nes ^del ^^^1^ucrzu }^rir,i

inocular c:n r^qucl períodu. I:1 excesci c1c^ l^ru}>al;an-

cla industrial dc clichos culti^•os, con lus tl^^^^^nl;-rt-

ños consi^;uientes, retarcí^S la utilizaci^'^n, cun I,t ^^x-

tensidn que httbi^'run mcr^•cido, d^^ otros mej^res cul-

tivos que fuc^ron preparándose v r^^^^umenclíinclusi•

ron casi p^^rfecto rc°sult,_tdo, dc^ntro dc° la p^'rt^^rci^ín

relati^•^a cle las c^^sas hiu!(^l;icas u^•i^•as, pur lr^s I?s-

taciones a^;rículas e^perimentales cle :11c^mania,

I;staclo^ L•niclos ^- Canadá, princip,^tlment^^, ^^eul^•

el perío^lo de ><^u(^ a t<^z^, fc^chas ^luc tnmatnus

algo arbitrariamentc^, cun^o el seguncl^^, cn lri his-

toria dc la inoculación. I.os Lah^orat^iriuti bactcriu-

l^^gicos tíe I,as Estaçiunes y 1?scuelas agr^^n^'^miri^

cle ^^'isconsin (Pre<í ^" I^I^stinl;s), l•rhan^i-Illinui,

(Sears) ^- otros, de Iu^^"a (Spenc'er), tlc•I I)cparl<<-

mento de :^gricultura cíc ^^`áshingtc^n (I,^•unh,^rcl

L^ew,is), Ott^iwa-^u^ebcc (Loclihca^ Ilrirri5un), ^lc

Dahleni-13erlin (Stapp), I)resdc^n (Sini^ín), Gucttin-

ge^n (Rippcl), dc Hc^lsinl:^", I^inlancíia (^'irtli^ancn),

^" tnuchos utrus, trnl^ajarun cn cste tic^mlm ^•^^n };r<in

actiaidad microbiol^5^ic_t ^- raclicíc^la ^^ ^^^lx^rim^"n-

tal con resultaclus cada ^•ez tnrí^ sr^tn'us ^^ l^r^ír-

ticos.

l'erio^ío cnntpr^^ii^lido c^nlrc^ t^^u(> ^^ t^^_>t

U^^stl^^ iyuó htista ^^)^t ^e utiliz<"^ ^^a la inurulu-

^ i^"m clc Itis I^^^ttniinusas cn ^r~<u^ csrala, run rc^5ul-
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tadus decisiramente prácticos, yut^ ha q qu^dado re-

seiiados cun toda prerisión en los muy nunlerosos

trabajos publicados ^^en dic^ha época }^ los también

^ numerosos bo'letines oticiales quc se fueron publi-

cando ^desde los 1linisterios de Agricttltura respecti-

^^os, recumendttndci ^•,a entonces con bastante in-

sistenria a los agricultures el uso d^e los culti^^os

específicoti de cnda grupo de leguminosas para el

mejoramiento de las cosechas de ]as mismas ^• de

las tic^rras par,^i las sucesivas recolecciones de ce-

reales. Los culti^^os los stu»inistran, hasta tqz^,

los I,ahurntorios oticiales de^ ]as Estaciones o Es-

^•uelas agronómiras. Las tabl^as de los resultados

^lue ^e consignaban en las ptthlicaciones oficiales de

clicha época, tablas fácilc:s de consultar, mostraron

^•a ^{ue el problem,^i de la inoculación ^• su aplica-

ción practica estaba en Sus bases fundamentales

d^•sen^•uc)to satisfactoriamente.

I?n conjunto, puede decirse quc^ desde i<^o6 r^

i^^^i, según los datos tomacíos (la tllavuría por lus

,agrónomos inspectores) sobre culti^•os para'elus o

^^onipru•ati^^os dc l^^guminosas inoculadas o sin ino-

^•ular, los resultacl^^s de la inaculacicín se podían

ralrular en 6^^ a So por ^oo, cíe los ca,os en que se

ntilizaron debiclamcnte. EI tanto por ciento del au-

mento d^^ la producción era de un 2o por ioo hasta,

^^n algunus casos e^cepcionales, de un Soo por ioo

c^n ticrras doncle riertos tipos de^ legumin^osas se

cl^iban mal, por falta de l,as bacterias ad^ecuadas, so-

bre todo al esplorarse por vez primera dichos te-

rrenos. Ya en este perfodo se estableci^ó que ]a ven-

taja de la inoculación c:on razas seleccion,^lcías de

bacteria^s ra^dicícolas no sólo co-nsistía en ^el au-

mento de las cosechas, con ]a mejora consecuti^•ri

cle Las tierras, a] utilizar sobre todo la planta jo-

^•en en parte como abono, sino en una considera-

ble mejora dcl fruto o forraje, medida ^en la ma^°or

proporción de proteína o nitrógeno en frutos, ^ta-

Ilos, forrajes ^• rafces de las Iegu^ninUsas inocul<i-

clas c^n rump^^iración a las no inoculadas.

1'c^ríodn dc ig?^ h^cuta. Icr Íerhu

Hasta ic^z^, las Estaciones agronómicas nort^;
amcricanas, y también ]as principal^es europeas,
prcparaban por sí mismas ]os cultivos para inocu-
!^ir semillas o tien-as, v los eapedían directamente

,^i los agricttltores, v en cantidades de hasta algu-
nus centenares de miles al año. :Antes de esa fec^ha
rmpezaron a funcionar ya Laboratorios pri^•ados,
clirigidos ^•arios de ellos por bacteriólogos salidos
d^^ las Estaciones ^agronómicas, ofreciendo cultivos
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t^n esrala industrial, con ]a ^^orrespondient^e propa-

ganda, ^a menudo etageradora ^de los rc•sultados.

Siendo ya en cste período los culti^•os suminis-

trados, tal ^-ez los más de ellos de buenl calidad,

ya que al fin las cepas utilizadas salian de los La-

boratorios oficiales, ^• Ilegando incluso algunas

Lrupresas p^articul<u-es a perfeccionar ^• mejorar

por sdección _^- m<ís adecuados medios de cultivo

las razas para in^oculación, las Estaciones oficiales

toleraron, inclttso con complacencia, la iniciati^°^_^

pri^^ada, ^lu^• en ^^ierto grado ahorr^aba u^ahajo ^•

/aqiren^a rte l,r ^rlinrrrr^ncirín de• !as le^*inuittosn.c

gastos a los Laboratorios cíel I?stadu _^- contribtúa

^idemás con la propaganda v difusiGn cíe cultivos
a una considerable mejora y aumento de la pro-

clucción nacional de legumbres. Si los Centros ofi-
ci,ales del \^Iinisterio de Agricultttra de ^Váshing-
ton y de otras provincias publicaban, ^- publican

en la fecha actuai, una abundancia considcrable d^°

holetines, algunos, por ejemplo, con títulos como
el de : _9 Ni^troge^ti Factory o^z Tvery^ Farrn^ ^(Un^a
habrica dc: Nitrógeno ert cada Hacienda) ; o I_as
Legil-ni^rnosc^s si^i. i^iocu•lar so^i ladrorzas d.^^ vuc^s-
tras Gi^errn,r y lns irzocicla^as' os du^^a vucatros abo^ros
ruitroga^iczdos grat^is }^ ^nejores cosechc^s, ^^ otros
por el estilo, las Empresas particulares, si bien

guiadas mas quc nada por el deseo de lucro, no

quedaron atrás en la propaganda de la inocul^ación.

^undue según las pruebas oficiales de comproba-
ción de la clase de los cultivos ^de laboratorios
particulares, ]^i ma}'oría parecían ser de calid,ad su-

ficientemente buena al salir de los laboratorios, sc•
consideró, no obstante, en algunos países, con^-e-

niente la contrast,ación oficial de los culti^^os pues-
tos en venta por los laboratórios particulares, no

tanto por evitar cl simple hecho de que se ^-endie-
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ran cultivus inei^icaces, como para que por la vea^ta

de productos malos no pudiera caer cie nuevo ^ n
descrédito l^a práctica ^d^e la inoculaeión, por la y^.ae
los dirigentes de la agrictiltura de los respecti^-^^s
países tenían e] mayor interés.

Este interés por la difusión de buenos culti^•os
llevó en varios^ Estados de la República norte<^^^n_-
ricana a la creación de un^a legislación _^^ ord^^«^^n-
zas especiales para la comprobación de la cali;; ^,1

y eficacia de los prepanados para inoculaci^^n de '.^-
gumin^osas. Esta legislación se ^establec^ó pro^^; ^ c^
en la mayoría de los Estados americanos v^^.^^^^•^^^.-

dá. Tado cultivador que adquiere culti^•os pcu-ci ^-

cular su material ^de siembra, o la ti^erra para l^ ^_^ ,-

minosas, 'tiene derecho a hacc:r comprobar su ._. ^-
dad por los Labor,atorios ^oficiales organizacl^^s ^^^ ^i

este objeto. Los cultivos que demuestran ^^^c n; ^. ^^.:,
o ineficaces, dentro d^e las fechas de vitai^^lacl ^lu^•
fueron establecidos, son denunciados púh!icamc^nte
como tales y además castigados , ^^^>> ^anciones o de^-
negación .del permiso de expen^l^^r^us, sus produrto-

res. Los inspectores agroncímic:os tie^^en la misión
de recoger muestras de los culti^-os eii venta.

Las pruebas ^a que son sometidos dichos cultivos
en los Lab^oratorios oficiales de comprobación con-
sisten esencialmente^ en ]a determinación del tipo

de bacterias contenidas en los cuti^^os en venta,

tanto en cantidad como en vitalidad, y sobre todo
en su p^ertenencia al grupo de ]eguminosas a que

va destinado y]a capacid^ad formadora de nudosi-
dades en dichas legumbres.

Esto es obra del laboratorio bacteriológico y de
ensayos en tiestos o parcelas experimentales, con

las comprobaciones p^aralelas necesarias. Cinco 0

seis semanas baStan en general para probar la ca-
lidad de los cultivos, desde el punto de vista de su

^;apacidad de form^ar nódulos y favorecer el des-

arrollo de la planta respectiva.

Calidad de los cultivos actu^iles y exien.sión dc su

empleo

Puede decirse, y ésta es la opinión de los Cen-

tros oficiales de Estados Unidos, Canadá, Alema-

nia, Austria, Dinamarca e Inglaterra, que la ma-

yoría de cultivos que hoy se expenden por lahu-

ratorios privados son eficientes y de gran utilidad

práctica, en las siguientes condicione5 :

i .° Cuando son recientes.

a,e Cuando no se han desecado.

^i^:^ías tl^^ j^irdíu. i P^^:^^ t-n'.^ ^^r.` I^i l^le \V•i>run,in.l

3.° Cuando sc ^^ml^'^^.in <i ^i^^n^l^o ^• l^;ir;i l;^ti lr-

guminosas a ^luc van de.5^in^i^lu^.

Los laboratorios p^articulares ^lue en ^c^36 pro-

porcionaban ►ultivos ^de bactt^rias radicícolas para

la inoculación de ]egumbres, controlados por la ins-

pección oficial, ser^ín aproximaclamcnte unos ^}5 en

los Estados Unidos y Canadá ; los de I?uropa d^°-

ben ser unos ao.

Tipo y uso de los cultivos

Los 'cultivos co^nsisten esencialmentc en masris

frescas y recientes de razas de las variedadcs dc

b^acterias de los diferentes géneros ^dc la fatnilin

de] Rlzitiobium o Rlvi,:obacea o Pseudo^n.uiias 7a-

dicicola o bacleriu^n ra^dicicola, tipo Rlt^i^obi^iiin lc^-

gum^i^aosarum Frank.

Se cultivan generalmc:nte en mcdioS gelatínosos

d^e composición adecuada par,a estas bacterias, o

en tierra húm^eda, y deben exp^enderse innicdiata-

mente después de salir de los armarios de culti-

vos y en plena vitalidad. EI cultivador los recibc^
en las mismaS botell^as en que han sido cultivados,

Ilevando la fecha hasta la cual pueden consid^^rarse

eficaces. En general, hasta los veinte o treinta días

después de salir de l^a estufa de incubación son per-

fectamente ^eficaces. Pero cuanto antes se usan, ma-

_vor es su eficacia.
La manera de emplearlos es senrillísima ti^ cstá ^^s-

puesta en la etiqueta o prospecto de lus• cultivr^s.

Consiste en ^dest^apar la botella dc cultivo, Ilcnarla

has^ta las tres cuartas partes de su vulurucn de aguri

limpia, agitar para que la masa de bacteri,•is de ia

sup^erficie gelatinosa y húmeda del mc^^dio dc1 cul-

tivo se disuclva en el agua, dando un cal^do tur-

bio, el cu,al se vacía en una botclla de litro. Se^
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Ilena de nue^^u la botcll^i del culti^•o, y con un pal^^

lin^^pio se <Icshace bien la sustanci,_t gelatinosa, aña-

diCn^iola ^i la suspensiún de bacteriaS caue se ha pa-

sado a la otra botell^t. Con este líquiclo, el cual s^-

^;tín la cliluición contiene de unos too a Goo u Soo

millones ^lt bacterias por cenCímetro cúbico clota-

cL^ts clr una rapidísimri movilidad, d^eben mojnrsc^

I^^ stilic:^rnte, para clue las bacterias yue^en aclheri-

das en La supcnc^ie, las sernillas que sc^ ^l^c^s^ean

sen^l^rar.

Una ^^ez mojacl^is o hunie^decidas las scmillas con

clicho lí^luiclu viscoso, repleto cle bacterias específicas

clue h,^in de f^^rmar las nudosidades, se clej^^n s^c^ir

una o dos hc>ras en un sitio en c{uc^ no I^^s dr e^l sul,

v con esto cluedan inoculadas l^is seniill^is ^^ dis-

piiestas a ser semhratlas, para producir así un rc^n-

dimi^ent^, clt^ cosecha que pueda Ilegru- ^1 ser supc-
ri^r, en canticlt^d _^- calidad, a lo qu^^ hubiera sid^^

sin la inoculación, sobre todo si las cc^ndicionc^s de]

terreno son buenas p^^ra el tip^^ cle leguminosas cle-

gido, aunclue nu contuvier,^i las ha^•t^•rir^s }^rc^pias

para la li^^;uminc^s^i culti^•ada.
En condicionPS de terr^^no nt^ ^^^tr^^^uas, pu^°clc•

esper^trse^ un aunicntr^ c1e cnsc^^^li<t cn fnrrrtjt^ ^^ ^^rri-

ti t^"r , . .s^ J^
AVEMA 5EMl3RApQ

t^PJJ^tiés G^t+/I7dI1,

^^
^{rfA'A SEtiÍ7Rf71►A. Ut'3plle<S
^t^^uFsarrtes ina^u/ado.^.

li/r^ 1o de iitu^^ulari^n eu c^l r^^rc^nl subsiguiei^te

tiu^,^ ^^,, i^l,,,^^Il,^,ln I ^,^ju inor^ilu^ln

no dentrv del ao ^• c^l ^c^o p^>r ioo sohr^^ las no m-

vcttlades. I:n a^luellos cas<^s <^n quc^ la tir^rra conti^-

ne ^-a las hact^rias específicas dc buena calida^d ^^

en cantidaci ^- la formaci<ín cie ncSdulos 1_' las cose-
chas son ^-,a e^celt•ntes, puecíe incluso no obs,'r-

^-arse diferencia marcada con la inoculación, si bien
la opinión universal es quc, incluso ^en estos casos,

la calidad de la cosc:cha mej^^ra b,ajo diferentes as-

pcctos, sobr2 todo ^^n el de un aumento de la prc^-
porción ^cíc: n^,ateri<t nitro^enada y tatnbién €:n la c<ili-

clacl de fruto ^- forraje, consecuenci^ de la mejor

alimcntaci<ín nitro^enada cle la planta, que además
p^rece^ ofrc^r^r ma^^or resishencia a enfermedaclcs.

I?n casos de tierra ,ac3ecuada, pero falta de las bar-

terias específicas, el atrmento cíe •osechas con s^^-
millas inoculadas, fi•cnte a las no inoculadas, h,^

siclo hasta Roo ^por ^oo. La o'tlidad de las bact^^rias
^^s naturalmcnte un factor dc la rnáYima importan-
cia para un buen resultado, ^^ el esfuerzo de tod^^

laboratorio racíi^cíco!a está ^'n ir^seleccion,ando sus

razris, ^•^ sea con otras extranjeras acreditadas o
^^c^n indígenas probadas ^• selecciondas, ^^ ^haciendo

las asociacion^^s que mejor se adapten a las condi-

ci^^nes dcl priís o regicín. En esto de la selección se

han hecho ^randc5 progresos y las variedacles o

cep<ts pzra cada grupo de ]eguminos^ no son mu^-
nun^erosas. A^osotros pode^uos ^decir ^yue en nues-

tra cole^ccibn clt° bacterias radicícolas para cada ;;ru-

po dc leguminosa, rcunidas en ^^arios ai^os con ra-

zas cle diferentes l^aíses, aparte de las aisladtis en

el nuestro, tenemos mpas due represcntan un^i sc-
lección entre ni^^s de seiscientas par<t ttn mism^^

tip^© de legumbres, los cuales h^an si^do ensa^-ad^^^ ^^n
años v generaciones sucesivas.

((^^ntr^tuarcí. )
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Perspe^t^irras ^arroeeras e^ el año a^tua

De fu^ente auborizada hem^os to-
mado unas cuantos datos, que
ofrecemos al lector por juzgarlos
muy interesant^es. Respecto a los
planteles, la preparación de^ la
tierra se ha efectuado sin nove-
dad y el número do hanegadas
destinadas a ellos no preser.ta
sensibles ^diferencias en compara-
ción con el año anterior. Han dis-
puesto los plantelistas de abonos
nitrogenados, a razón de 1.200 ki-
los por hectárea (parte de ciana-
mida y parte de sulfato amónico) ,
el cual les ha sido facilitado por el
Ministerio de Agricultura, a tra-
vés ^del Sindicato Nacional del
Arroz (Ciclo de producción) . Es-
te mismo ^ organismo s^indical, en
cdlaboración c o^ n la Estación
Arra,era ^de Sueca, ha selecciona-
do las ^diferentes varieda^des ^de se-
milla, las cuales han sido pabadas
a los productores a 120 y 154 pe-
setas por quintal métrico, ^sebún
clase, corriente o especial, es de-
cir, que el agricultor ^de^dicado a
producir semilla ha obtenido unas
20 pesetas más por 100 kilos que
si hubiera ►ido adquiri^do su arroz
por los molineros. Por las ante-
riore^s circunstancias, y ^da^do lo
favorable que ha venido el tiem-
po, el re^sulta-do de los planteles

ha sido eYCelente, comparable al
de los años de mejor recuerdo.

En relación con los arrozales
propian:^ente dichas, la prepara-
ción del terreno se ha visto difi-
cultada por persistentes lluvias,
que han contrariado profunda-
mente 1a meteorización del terre-
no. ]^l abono nitro^enado se ha
r•epartido a]a ^dosis de 450 kilos
por hectárea, habiéndose seguido
ptmtualmente por los arroceros
las^ instrucci^ones que facilitó la
Estación ^de Sueca citada, respec-
to al empleo de la ciana.mida de
cal. •

l+^n cuanto a la superficie dedi-
cada a esta importantísima pro-
^ducción, ,es si^uy interesante la
comparación con los dos afios
posteriore^s a nuestra Guerra de
Liberacidn y con el decenio ante-
ri^or a]a misma, sebún se ^deta-
lla e^n el cuadr^o adjunta.

En ^el estado anteriar se apre-
cia una pequeaia dis^minución,
tanto en Valencia como en Sevi-
lla^, compara^da con los aum^entos
que rebistran las demás provin-
••ias.

E^s opinión un^í^nime el rec,ono-
cimi^ento del acierto que ha re-
pre^sentado la publicación ^de la
Orden ministerial ^del 28 de abril,
ya que sin ^ella a estas fechas la
superficie total no rebasa^z•ía ser;'u-
ramente el 90 por 100 d^e la de
1941.

La^s operaciones de afa^nbue-
charn y plantar se han efectnado
con anticipac^ión por el buen es-
tado ^d^el plantel. Las escarda^s y
aaiaubosn se ^efectuaron norrn,til-
mente.

El agricultor ha sido au^ilia^do
por ^el Sin^d^icato mediante- entre-
;as en metálico y de arroz blan-
co, aceite y al^arrobas.

En los jornales se ha autoriza-
do ^oficialmente un plus de car^es-
tía sobre^ los que venían ri^iendo.

I'inahnente, si^endo i^;ual la ea-
tensián cultivada que en el afio

Año 194z Año 194t Año Ig4o
Deccnio
19z5 35 •Provi^ticias

Has. Has. Has. I1as.

Valencia... ... 25•774 z5.849 z8.53o 30. z62
Tarra^ona... 15.6z5 15•505 14.g65 13.IOI

Castellón. ... I.02I I.163 I.o13 I.33o
Sevilla.- I. g8o z.63o z.418 554
Alicante... ... I.136 I . 046 743 7óI
blurcia.. .. z73 z64 z74 3z4
Albacete... ... 380 374 316 306
Gerona... ... 8z5 795 580 zo4
Cádiz. ... ... go 90 90
Balear^^s. ... zoo z7 zoo 175
Huesca .. ... z z z z
Barcelona... 146
Larachc... ... 300

1'o r^^els... ... 47•604 47•745 4g.131 47.i85
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anterior, pero ^ con mejor estado
d^e la planta por el aumento de
abonado, no sería extrario que se

obtuviera un 20 por 100 de incre-
me^nto sobre ]a producción últi-
mamente conseb ii^da.

la primera, el hecho ya cons2g-
nado de ha.ber logrado raza-s que
«subenn a flor después de una.
siembra de verano ; la segunda,
en la tendencia claramente mani-
fiesta de la planta a diferenciar
sus órganos reprod^actores en un
cultivo en estufa, con iluminación
permanente.

Si la parada en la vegetación
se prolonga más allá de cierto lí-
m^ite, las plantas cultiva^das se
ma^ntienen ^en ^su fase vegetativa,
ta^nto ^si proced^en d^e s^iembra^^s
muy precoces como ^si el eultivo
so re^alizó en un substratum muy
delgado. Pero aun en ^estas cir-
cunstancias, las in^dividuos con
tendencia marca•dísima a la anua-
li^dad sub^en a s.emilla también en
tal^es cond^iciones.

Tampoco ^es necesario que ]a
planta acumule en una primera
ópoca reserva•s en su raíz, pue^sto
que lo^s individuos ^d^e las razas d^e
ciclo permanente anual son ►a.pa-
ces •de fructifica.r y llegar a plena
maduración sus glomérulos de se-
millas normales poco tiempo des-
pués ^de terminar su fa^se cotiledó-
nea, enando aún l,as raíces no pe-
san más de un ^decigramo.

F,n l^as cruzarnientos entre in-
dividuos de razas d•e equilibrio
claram^ente desplazado hacia la
anuali^dad e individuos de ciclo
normalmente bisanual, la tenden-
c.ia. al primero se transmite como
c,arác•ter daminante, y ello justi-
fica la canveniencia cle eliminar
]os tallos florales de las remola-
chas «subidasn a semilla en un
cultivo ordina^rio, cuando éste
tenga luga^r en z^onas donde se
obtienen portasemillas, con obje-
to de evita.r hibri<laciones inde-
seables.

La duración del ciclo de la remolacha

Con este título, el Director de
la Ileal I;stación Esperimental
del Cultivo de la Remolacha, pro-
fesor Munerati, ha publica^do en
el I3oletín del Instituto Interna-
cional de^ Agricultura nn intere-
sante artículo, d^el que damos un
extracto a nuestros lectore^ • .

E^sta especie, fuente inagotable
de investigaciones para los gene-
tistas, posee una eatremada duc-
tilidad, muchas veces manifiesta
y tal vez nunca igualada por nin-
guna otra especie, tanto espontá-
nea como cultivada. En lo rela^-
tivo a]a. duración de su ciclo, la
remolacha pue^de^, por un ]ado,
mantenerse en sn fase vegetativa
durante varios arios, y por otra
parte, presentarse con una ten-
dencia al ciclo anual talmente
elaltada que pasa del período ve-
getativo ^al repraductor unas se-
mana^s ^después^ ^d^e la ger^ninación
en con^diciones culturales norma-
les, e. incluso producir, con ilu-
minación continua, varias gene-
raciones en el transcurso clel año.
Según Itirnpau, el ciclo bisa^nual
sería efecto ^del cultivo mientras
que la «subida» ^debiera conside-
rarse corno una vuelta al tipo pri-
mitivo e^sl>ontáneo. Por el contra-
rio, 1^^lunerati no ha cons^egui^do
pasar, en lo que re^specta^^ ^a la du-
ración ^de su ciclo, •de ]a forma es-
pontánea a la cultivada, y, sin
embargo, obtuvo descendencias
relativa^mente estabiliza{las hacia
]a «bisanuali^dadv e incluso cru-
zadas con tipos cultivados ha lo-
grado biotipos ^de aparato aéreo
vigorosa, r•esistentes a la cercos-
pora y a. la ^sequía.

Pero razas o tipos de equilibrio
netamente bisanual aun no han
sido separizdós por ningún proce-
climi^ento d^e selección. Sea cual
1'irere la interpretación a dar al
fenóm^eno, una de ias cuales con-
siciera las remolacbas «subidas»
a semilla el primer a^r"io como for-
mas mutantes destinadas a per-
petuar la especie, conviene seña-
lar qrre los aiios de elevado por-
centaje ^de planta^•s anna.les han

<•onfirma•do que esta tendencia a
la «subida» puede an^inorarse,
pero no suprimirse. Ta1 ocurrió
^en el ario 1938 ^en Inglaterra y
Suecia, aun con la^s razas que ya
habían demostrado su aptitud pa-
ra engendrar, en circunstancias
normales, una mínima proporción
de plantas anuales. Desde el pun-
to ^d^e vista práctico, deb^e consi^de-
rarse como algo aventurada^ la
c^ondición , a veces impuesta ^en los
contratas de compra y venta de
sernilla de remolacha, segtín la
cual el vendeclor se obliga a ga=
rantizar un porcentaje mínimo de
indivi^duos que^ florecen el primer
ai^o. Ya en 1596, Sailla.rd com-
partía la misma opinió^n al decir
que. las remolat^has «subidasn no
siempre proceden de semillas de
mala calidad.

Por el contrario, s^e han podido
aislar razas o tipas de equilibrio
anual ^esta^ble, de ]os que se ob-
tienen siempre, en las condicio-
nes ^d^e un cultivo ordinario, dos
generaciones anuales : la primera,
efe<^tuando la siernbra en prima-
vera, y la segunda, cuan^do ésta
se hace en verano.

A la hipótesis según la cual la
tendencia del tipo cultivado a
«subirn ^el primer^ año está ínti-
mamente liga^da a una parada ^de
la veg^etac.ión ^dm•ante las prime-
ras fases del ciclo vegetativo, se
la. pueden hacer dos objeciones :

^xperiencias sobre inseminación artificial

Han empezado a efectuarsa en
Inglaterra los primeros experi-
rnentos ^en gran ^escala ^sobre inse-
minación artificial. Constituyen-
^do proba^blemente ei mayor a^de-
lanto en la^ cría animal ^desde que
se adoptó el registro genealógico,
este procedimiento revolucionario
en la cría ganadera podrá muy
bi^en representa^r una paderosa
ayuda por la solución del proble-
rna de restablecer las respectivas

cabañas y de ^ef^ectua^r el cruce de
las castas a1 finalizar la guerra.
Será entonce^s enorme la deman-
da para buenas sementales, no só-
lo por la morta^n^da^^d de los gana-
dos en los diferentes países, sino
también en vista de que en tal
fecha las gra.ndes naciones de cu-
rácter agrícola del rnundo entero
tendrán buena necesidad de nue-
va sangre de los mejores tipos.
Por los .rnétodas actualea no se
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dispondr,í de ha^stantes tnacilios
para toda^s las e^i ;^encias, ni tatu-
poco habrá el niímero suficiente
de buques ni facili^da^des f^ei^•ovia-
rias para el transporte ^de los ani-
rnales dru•ante varios años des-
pués del conflicto.

Como sab^en^os, I,^, inseruina-
ción artificial si^;ñifica la intro-
ducc•ión en la hembr;t de] esper-
tna del macho, sin contacto direc-
to ^de é5t^e con aquélla^. Perrnite
a un so^lo toro o carnero fecun-
dar 1.50Ú vac•as u ovejas en iul
ai5o, aun cuaudo los animales,
mactios y hernbras, ^e cncuentren
separa^dos por tnillares ^de kilóme-
tros. No se produc•en efectos per-
judicia^les en los anin^ales ; el
^nétodo es econórnico y c•oloc^a la

^ niejor sanbre al alca^nce ^del más
rnodesto .de los t;^anáderos.

Los primeros e^perinientos cie
insen^^inación aa-tificial fueron eje-
cutados en el si ;^lo ^T^'-s^e^;t4n
cuenta la Historia^ por iu1 ^;an^a,-
dero s^rabe que deseaba p^oseer un
potro procedente de c•ierto seme^n-
tal. Cuando el duetio dcl caballo
padre, celoso ^de la san^re de su
^;anadería^, rehusó tal s^crvicio a
su vecino, ^descubrió éste el me-^
dio ^de obtener la eyaculación de^
dicho anima^l y de inseminarla^ en
sn ye^ua.

No se sabe e^actamente cónio
el ;írabe del si^;lo YI^" consi^uió
el lo^;ro de sus ^deseos• pero en la
actualidad el sernen viene reco^i-
do en un i-ecet^t^.ículo ^de cristal en
donde :^e conserva a la tempei•a-
tin•a rednerida para tnantener vi-
vo el esperma.

La eyaculac•idn obtenida consta
de dos partes : fltíidos sen^inales
de las ^;lándulas accesorias v es-
perma ^de los testículos. h;l toro
set;ret;a apro^imadamente d^e 4 a
6 centírnetros ctíhicos ; el cabailo,
varía de 20 a 2.ri(1 c. c., con un
promedio de 1(1C) c•. c. ; el verra<•o.
30(1 c. c•. , v el c•^u•ner•o nada m^is
clne 7.-2 centínietroa ciíbi<^o^^.

1'ara inve<•tar ^el sem^en en el
aparato ^enital de la hemhra sc^
eniplean t^na jerin^^^,t ^^ nn caté-
ter, tcrdo ^de c.•rista^l, y por lo ^e-
ncral se utilican 1_(1 c. c•. para ]a
^-e;^ua, de tnedio a 1 c. c. para la
vaca y^ nuas c•uantas gotas para
la oveja. 1VTay^ores canti^da^des que

,estas no aun^entarian ^ a ecun^dt-
dad v ciertatn^ente darían ingar a

esfuerzos perjn^diciales. Una sola
eyacularión sin ^diluir set^^, lo }^as-
tante para preñár ^de 8 a 12 ye-
ñuas, 8-15 va^cas, 30-40 ovejas ^^
dos cerdas.

I,a eyaculac•ión puede aln^ace-
nar^e a una temperatura d^e 10-12
gra-dos cent^í^radas, y cuando tie-
ne que ser transporta^da a gran-
des ^distancias los tubos que la
contien^en van colocados en ter-
iiLOS cnbiertos con parafina líqui-
da y- llenus de agua a 40 ^ra^dos
I^ ahrenheit.

La insetninación artificial pro-
^duc^e nna mayor proporción cl^e
preñez qu^e la concepción natural,
aun c.uan^do mucho depende de si
se descnbre el «tiempo oportiu^o»
en ]a hembra. Pero ]a proporí^idn
de £ecundi^d^ad es mayor porque la
eyaculación va inyectada ^direct^a-
tnente, lo cual no siempre sa ope-
ra en la con ►epción natural debi-
do a anormali^da.des en los ór^a-
nos ^enitales ^de la he^mbra. Se
obtiene la mavor fecundidad
cuan^do se utiliza el toro cacla tres
días.

A^d^emá^s de su empleo en las
nranjas colectivas rusas, ha ^ido
adopta^da la• inseminación artifi-
rial en Dinamarca, en don^de se

_han organizado sociedades coope-
rativas de inseminac•^ión, mien-
tras que en las Países ]3ajos
constitu^^e una. industria anesa a
la profe^ión veteritíaria^ pa^rticn-
]ar, v en Italia fortna parte del
servicio veterinario hájo 1a direr-
c•ión del T •̂ stado.

^, Cnál será la reacción de ]r>s
^;anaderos de pura san^re, con 9as
intereses creados en la ventu de
toros• hacia. esta innovac•ión ? l"n
estuclio sobre la^ materia; fornni-
la,do por dos técnicos de la Esc•uQ-
la cle A^ricultura de Cambrid^e,
icno de los ^dos or^a^nismos qne llc:-
van a-caho los nuevot e^perirnen-

to^ (siendo e] otru el Institutu
Naciona^l cle Investt^;ación sol^tre
^'aquerías, de I3-ead^in^) indica
que no es hrobable yt^e se pt•oduz-
ca una oposic•ión seria. Las s<x•ie-
^Iades int;lesas de cría va^cuna y^t
han reconoc•ido la insen^inación
a^rtificial y han estableci^do el re-
^;lamentc^ a yne ha de at^enerse el
re^;istro de los a^nirna^les ct°iados
así, tnient^ras que en los h^sta$oa
Oni^dos las sociedadee ^anaderas
lian prestado efectivantente todo
su apoyo al nuevo procedintiento.

I,a in^^e^uinacicSn art^fic•ial ven-
drd^ c•iertamente a re^ducir los pt•^e-
cios de los toros ^de se^;unda, cltt-
se, pero aumentar^í la deniancla
para los mejores machos y ta^n-
bién para las hembras, pue,^tn
que ^nuchos ^n^ís ganaderos esta-
rán en con^dicion^es d^e constituir
rebaños de pura ^san^,re con aynda
de los lihras ^;enea-ló^;icos. I+;l ^a-
nadero ^de m^edios limitados, clne
no pue^d^e pa^;ar ;rand^es sumas
por un bnen toro, ser^'u el tuavor
beneficia^do rnedia:nte^ estr desen-
dolviuiiento ^de la inseaninación
a^^rtificial, pero ]a^s ventaja^:^ afe<•-
tar^ín a todos. La estet•ilidad ea
nna dt^ las priñcipale^s causas de
pérdida económica ^en la in^dci^-
tria^ lechera y]a^ inseminación ar-
tificial permite un corre<^tivo c1e
la esterilida^d de la^ hernbra, qne
con frec•uencia se le atribuye al
toro sin razón. "I'a^mbién c^lis^i^i-
nnir;í^n las ^enfermeda^des, a c•ausa
de la eliminacibn de] contacto en-
tr•^c los anirnales. ^

Inmensas son las posibilidndcs
para el porvenir, pero ha de ser
indudahleinente ei^ el período de
la po,t-;^uerra, cuan^do ha^•a de
empre^nde rse la re^constitución de
las ^^inaderías en e] mtmdo ente-
ro, ^el tnomento cn el qne la in-
serninación artificial podrá^ ser ^dc_
lst niavor ntili^da^d.

Comercio y renulación de procluctos
^

ag><•opecua><•^^os

Tripas

En el «13oletín Oficial del Es-
tado» correspon^diente al 6 de ju-
lio, aparece la Circular de la Co-

n^isaii,t U^c^nr•ral dc: ^bastec•intien-
tc,^ niínic^ro :31:>, haciendo referen-
c•ia al precio de las tripas saladas
de hroduccic'm nacional, que ser^t
el sit;uiente :
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1?n nlmacén
dcl

^•Ixborndor

Ue malor
al

_ __ detall _
AI público

Tripa rccta o roscal de ^•acuno may^or o
0,8^ 0,912 1,045

Tripa dc ^•acunu mayor (bue^)... ... .. O,t35 O.t3^9 0,987
1•ripa cle ^acuno mc•nur (ternt•ra)... ... U,75 U,805 0,9'L5

^obre los antericres precios
pue^deu cargarse los arbit^rios mu-
nicipales, entelldiéndose que el
envase va incluído en los precios
de rnayorista y público.

La referida Circular rectifica^ a.
la 299, en la cual se padeció nn
error Inaterial en su publicación.

"l,onn roslera de• .lndnlucfa:

Pts. kg.

J'151a^a, Granada, Hclelva,
Cf^cliz v Almería.

Hasta r.° de octuLrc... ... . .. 0,80
De ^.° de octubre a>.° de di-

ciembre... ...^ ... ... ... ... ... o,^o
De i.° de diciembre a fin deBoniato

^ Los precios fijados al produc-
para el boniato en la actual caul-
paña^, se^ún ^ Circul•z.r núm. 31 i
de la Comisaría de Abastecimien-
tos y'1'rausportea, fecha 22 de
julio de 1942 (aI3. O:>u de 29 del
mismo mes) , sou los sil;uientes :

cantpaña... ... o„ ^

Reslo t^e F_•spa)in:

Hasta io de octubre... ... ... o,b^
D d b ie io e octu re a ro de d -

cietnbre... .

De io de diciembre a fi q de
a,i^

campaña ... ... ... ... ... ... o,(io

Situación de la ganadería
Andalucía

En Allnería disminuye la con-
currencia a ferias y rnercados.
Suhsiste la baja en el f;anado de
ahasto y el alza para los anirna-
les de labor. Precios firmes en
Córdoba^, y eleva^dos, sobre todo
en reses de trabajo, en Grana^da,
las l^^lazas de cuya provincia est^ín
ma^l aha^steci^da^s de vacuuo y cer-
da y hien de las ^demás especies.
En Huelva^, el eatado del ^;.rna^do
es brleno, por estar en plena ras-
trojera ; merca•dos poco concurri-
slos. h^n Jaén no se han celebra-
do ferias de importancia. Por el
contrario, las feria^s mala^ueña^s
estUVlel'On basta^nte COTIClnTld<9^F,
efectutíndose al^;unas transaccio-
nes, esl)ecialmente. de ^;anado va-
cuno. I^n Sevilla se ha prohibido
la e^portación dc ^ana^do de cer-
<ia, siendo la ^dc corderos bastante
irre{;ular.

Castilla

En Avila, los pl^ecios acusan
una baja de un 10 por 100 apro-
^imadaluente con rela^ción al mes
anterior, elcepto para el ganado
de trahajo, pues se ha ]legado a

pat;ur en la capital 25.000 pesetas
lx)r un caballo. En Burgos, ^el
a^bastecilniento se realiza con al-
^uua ^dificultad ; precios eosteni-
dos y mayor concurrencia a los
utercados. EII Lo^roño se realizan
1)ocas transacciones, por lo fuer-
te de ]as cotizaciones. La^ ^a^na-
^dería se desenvuelve m^e^dian;rmen-
te : la estabulada por falta de
piensos y- la de pastoreo por la
pertina-z secluía^ en gran pa^rte de
la provincia. IVTucha demanda en

' animales ^d^e labor ^en 1os rnerca-
dos se^;ovianos ; las plazas se en-
cuentran regularmente abastec'i-
das de ^;anado lanar. Los nlerca-
^c1os en Soria e^stuvieron bastante
aoncurri^doa, existiend^o basta^nte
ahundancia de pienso^s.

l^^n Ciu^dad Real se ha iniciado
nn descenso de precios del lanal-
y cabrío, sosteniéndose para lus
delu,ís especies. En Cuenca con-
tiníla la escasez de ^a.na ►lo de tra-
ba.jo, por lo que estos animales
se cotizan cada "vez a precios m^í^s
elevados. En Gua^^dalajara, la dia-
rninución en el sacrificio de vacu-
no y cabrío ha quedado coinpen-
sada con un ma,yor consumo de
ovino. En Madrid, ferias y mer-
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cados pu<•o roncurridos y precios
so^tenidos. En '1'oledo so acen-
túa la escasez de ganado de abas-
to; las pastos se han a^ostado
ltrt^maturamente, por lo^s fuertes
calores del mes pasado.

I,evante

I±^n I3arcelona^ aurnentó durante
el pasado rnes el sacrificio de va-
cuno mayor. T^'erias poco anima-
das. ^Tejoró el abastecimiento de
alfalfa^ y paja^ prace^dente de Lé-
rida. I+in Ta.rra^;bna, mercadoa re-
hula^rmente concurri^dos ,y preeios
elevadoa. En Gerona, plazas de-
ficientemente abastecidas, obser-
vcíndo^se un pequeño aurnento en
el censo ca^ballar. En Lóri^da, pre-
cios sostenidos en animales de
abasto, con tendencia al al•r.a en
^anado de traba^jo.

En Alicante, cotizaciones alta.s
para las reses de trabajo, cria y
reproducción ; escasean los pien-
sos. En Castellón estuvieron los
nlercados menos concurridos que
durante el mes a.nterior, siendo
las cotiza•ciones má^s eleva•das ; no
se _ han sacrificado reses porci-
nas. En Val^encia escasea^ el ^;a^-
nado en las ferias. En Murcia,
Inenor concurrencia que ]a nor-
Inal en esta época del aito, por
las dificultades para la circulación

Aragón y Navarra

Precios sostenidos, con tenden-
cia al alza, en Huesca. El abaste-
^•imiento ^n Teruel ha mejorado
^dura^nte el último rnes. El esta^do
de la •anadería estabulada es me-
diano ante la falta de piensos. En
7ara^;oza, los rnerca•dos de Sos,
Tarazona y I3orja, bastante con-
curridos en ;anado porcino cie re-
cría, cuyas cotizaciones tienden a
la baja. En Navarra, ferias re-
^ula.rmente concurridas ,y precios
sostenidos.

Norte

En Guipúzcoa aumenta consi-
derabl^emente la oferta^ ^de resee
de a^basto. En 1a^s ferias vizcaí-
nas acude mucho vacuno, por
haberse a^ostado los pastos, lo
clue obliba a]os ganaderos a
disminuir sus existencias. En Ala,-
'va, ^ran demanda en ^;anado
de cerda del país. En Coniila dis-
minuyó la^ concurrencia a ferias
^- mercados ; precios firmes, con
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tendencia^ al alza, en cerdío.
I?,n Lu^;o, precios es^ta^bilizados
^^ bastante anin^ación. Escasas
transacciones en Orense, no obs-
tante ]a cual se mantienen fir-
nies los precios. En Pontevedra,
la niayor parte del ganado sac•ri-
fieado procede de la provincia, ^^
un pequeño núinero de terneras,
de Lu^;o.

T:n Oviedo, tend^encia a la baja
ante el ii^al aspecto que presen-
tan los pra^dos, aungue la^s últi-
mas llnvias ]e mejoraron al^o.

León y Extremadura

1'la^za rehnlarmente abastecida
en León y mercados poco c•on-

Campos y

Cereales y leguminosas

llía por día si^;ue atín rerr.i-
tiendo aquel ac^ceso febril d^e l:.
l,Yran cosecha, qu,e a tod^os ncs
acoinetió en los prirneros día^s de
ma^yo, viendo que abril no hab`a.
hec•ho ^de las suyas, pero olvidáu-
^danos d^e yue aún qnedaba el cac; ^
sabido rabo por deaollar, y 1>or
cierto qt.ie el susodicho rabo li•^
traído cola, porque cuando y.^
creíamos ha^ber ll^evado ^el ;ato ^ I
al;ua, resnltó clne cusi no habí^^
a^;ua ni para eso, niientras el ten:.
pora] nos sacu^día un buen zarpa,
'LO COn C1nC0 pode]'O^ti,S UT']a^, dne
fuen^n : sec]uía acentuada, ^olpe: '
c]e c•alor inoportunos, rachas da
frío intempestivas, vientos contr;-
rios y roya, amén d^e los ^pedri:^-
cos, ►profusamente voleados, a^uí
y all^^. No es de e^h•añar que en
vista de ello el ^;l^obo ^de nues^tra^s ^
ilnsiones empezase a^ d^eainflal°s^,
ta,rea^ en la cual continúa. siendo ^
las últim^as ^ualas noticias clue
aquellos vientos ^de ^decepción yu ^.
en meses anteriores se re;istra- ,
ban ^desde aqní, como soplan^3o de
I)espeña-perros para arriba, resul-
ta yue tanibién han actuado po^^
el Sur, aa•rastrando ^nlisteriosa-
n^ente el ^uucho ^rano que se e:a
peraba y qne, en gran parte, nu
se sabe a dónde fué a pa^rar, mi^er:-
tras ]a paja crece y crece, p^olon-
^ando ]a trilla ^- haciendo pecar

curri^do^s. No se han celebra^do fe-
rias de importancia en Pa]encia,
Jn^anteniéndose firmes los precios.
I+.n Salanianca, los merca.dos con-
t^inúan con esca^sa c^oncurrencia
^de ^anado de aba^sto; por la fal-
ta de ]luvias se ha mermado bas-
tante la oosecl^^a de. hierba. En
Zan^ora, ferias y^ ruerca^dos me-
dianamente concurridos, esta^ndo
la plaza bastant•e abastecic3a de
lanar y re^^ular de vocuno.

l±;n Ba.dajoz, la <>ferta es muy
retraí^da, por 1o que hay poca con-
c•urrencia^ a^ la.s ferias. En Cáceres
hay ^ran ahtindancia de corderos,
tendiendo, por el contra,rio, a^ dis-
n^inuir el ^a^na^^do vacuno e^ri la
provincia.

cosechas

l^r ^defecto las previsiones d,^
cornhustible.

D e tri^;o, e^cepcionalmentz,
hay cosecha^ muy buena en R^^-
dajoz ; bastante buena en Valla-
dolid ; aceptablea^ soñ ]as de JaÉ;n ,
León, Ba^rcelona, Caruña, I^n^o,
O^rense, Vizcaya, Gnipúzcoa, As ^
turias, Santander y I3ur^os. I^;i^ ,
]as cuatro iíltimas provincias dis-
minuyó, a última hora, por en-
fermedad^es criptagá,rnicas, calor,
viento y sequfa con pre^disco^,
respectivamente.

No pasan de re^ular la^s pers-
pec^tivas tri^neras en : Cádiz (a
ca^usa ^del leva^nte y de la roya) ,
Hnelva^ (por ^defectuosa^ ;rana^zórc
y roya ta-mbién) , Cór•c]oha, Sevi-
11a, flvila., Palencia, Soria, Sego-
via (por la sequía) ; C^ua^dalaj^:^
ra (por royaJ ; Ma^lrid, Toledo,
Terued, 'Lara^oza, A]icante, Cas-
tellón (por vientas ^del Oeste) ;
Valencia (por el tizón) ; Sala-
n^anca, 7.amora, Baleares, Lér^-
da (por ca^lores fuertes) ; Tarra-
^ana, iLogroño, Navarra (poi
^;ranazón defectuasa) ; Ponteve ^
dra y Ala^va (perjudica-da cón lo,
últimos calores) .

l^Zediana cosecha ^3e tribo se es
pera^ en Cáceres (por raya) v
^lurcia (por calor y por atizo-
ua^rse) v francainente mala^ en
Granada, Má.laga^, rllmería, Cia-
dad Real (por el solano) , Cuen-
ca, 9lbacete, 1VIurcia y Gerona.

La cosecha, sin pasar de regu-

lar, es ^ul^;o mc^jur clue la de 1941.
1)e c^eba^da ha-y cu^•cclia noru^ul

en Jaín , re^;ular en 1Z^ílal;a , mc-
dia^na en ^'alladoli^d , re^;ular er,
i^la^drid , mala ^en Huesca, nor•
ma,l en ^'a^lencia ; rel;ular eu
León, aceptable en Sal;i-manca,
^nuy buen<.ti-en _^lava y Cáceres,
niediana en I,o^rof^o. Por ]o có-
^iitín, han r;'rana^do cou pcx+o p^eso.

wena, re^;ular en 1^1.í1a^;a ^,
Gerona ; bien en ^atain^cnca ; e.i
las deinás provinc•ias, c•oruo el tri-
l;o, ^lioca ^u.í^s o ruenos.

1)e centeno hay huc^na cosech;^
en ^;eneral en toda I;spaiia y sin-
^ul;^ruiente en León.

1)e let;uminosas, malas noti-
ci^is. h^xcc^pciona^lmeni^e ]iay bue-
n<^i ^c•cr^ecl^a en Lérida, niediana
en C^íceres, re^ular en Guadala-
]ara, n^ala ^en .Avila, ^"c;^ovia, ^'^z-
lladolic7, î la^drid, Sala^rnanca, La-
cuc,r;c, Jaén y^11ava. Lo ]^eor, los
^ui^antes, y lo^ menos rna^lo, las
,^lniortas.

l^;n <•uanto al•^;arbanzo• ba. li-
hrudo cc^ejor ^de lo clue se esper:^-
ha^, espec^i,i^lrnente ]os tardíos,.
cnanto inús n^iejor, porclue co^;ic,.
ran ^el tiempa favorahle. l^^n c^l
refr,ín de «por ^an ^1arc•^os...^^ s_^
h^ti perdido este año basta^nt^e t'e.
Cosecha merinad^a en C^í^diz, Huel-
va. v Cxranad^t. 1VI<^la cn ^41^í1a^;,1
y C^íceres. Ilc^^ular en '/,auior;i •
He^;ovia y Salatnanca.

Ir^s labores ^de recol^^cc•ión va^n
mn^^ adel,tnt^adas, pues tienen a
favor el anticipo de madurez d^
los cerea^les y qne por la l;^ra^n
secluía vc^^ranie^a no se ha per-
di^do camba.

h^n :1licante, Castell<Sn y Va-
lencia se repusieron ]as marras,
se rectifica^ron la^s t»,irl;enes y ae
desecaron los arrozal^s para prac-
tic•ar la escarda. Ii7n Gerona y
'['arra^;on^i^ se ^escardó •y se abon^^
dicha planta.

I+;n Hnelva- y Ctídiz se da I^c.
se^;unda bina al maíz, que est^^
buenc^. I^;ualiuente present^^, e^-
celente aspecta en Córdoba, M^í-
l;i^a y Sevilla^. Hace tierupo yucA
conc•luyó la siembra en '\'alencia
^ Alicante. I!;n Castellón est^^
muy bien en re^a^dío y rel;ular en
secano. Se practican labores d^
rec•al^ce en ILérida, y Cornña. Por
el Norte est,ín muy bi^en las ma^í-
ces de Asturias ; bi^eii los de Gui-
hcízcoa. Orense y Alava ; i•e;;iilar
lo^ <le Pontevedr^i.

^ .; ^
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Vid

Ia;n c•onjunto, ^el vitiedo se en-
<•nentra^ sano, habiéndose efectua-
do la^ ci^erna en buen^is condi^cio-
nes, ^ por lo cual se espera una
bnena c^osecha. Corno peculiasi-
dades, podemos indicar : que en
(.'^á.diz' la floración no tuvo lu^ar
de inodo sati^sfat^torio; qne en
Mála^;a hace tien^pa que e^utpezó
a co^;erse la uva d^e ver^deo y en
:wila el fa^noso albi]lo; que en
Huesca la ligazón fué c^efectuo-
s,^ : ^{ue coneluyeibn los trata-
^nientos en Cbrdoba, G^ei7ona y
:I^érida, Se^ovia, Castellón, León,
Orense y Baleares ; que en Cuen-
c•a, Alhacete, I3ur^os, Alicante v
1^7arcia acabaron la^s binas y ca-
va^s. Se espera rrnzy buena^ cos^e-
►•ha en Taa•ra^;ona, 7,amora, Na-
varra ^- Avila ; buena en Huelva,
Granada, Palencia, Córdol^a^, Se-
t;ovia, Ca^stellón, Iseón, Orense,
T •alcares, Mála^^a, %a^ra^oza, I3ur-
^os, Cuenca, Madri^d, Albacete,
Alicante, ^^lnrcia, Lo^roño, Ltt-
^;o, ^'iz<•ava ^- (lviedo; rebular a
seca^s en Cádiz, Ciu.da•d I3eal, Sa-
larnanca, (^lerona y iLérida, y
fr;^ncamente mala en Ponteve-
dra. ^Ierma^da ]a cosecha ^de livas
Pn :^l)llerlR.

l+,s ^Ie hacer notar ^ne la se-
^luia, ^lne l^^a^. pei°judica•d^ a los
tri^os ^ a las patatas de secano,
ha henefic•iado a la vitia^, ahnyen-
ian.do el fatídico ami^ldiewn.

Olivo

Por ^des^^racia^, ne van acen-
tuundo los temor^es •de due la pró-
zima c•osecha de ac•eite sea de es-
ca,sa cuantía. Se^;ún las tíltimas
i^tnpresiones que r•ecibitnos, la co-
secha se pt•esenté esccl^entc en
'Peritel ; normal ea^ Alicante, ^Ta-
ch•id, (^astellón, Lérida, I3aleares
,y C.ídiz ; desi^aa^l en Cór^doba,
Alnlería y Albacete, siri pasar. de
re^;ular en Nnelva. Granada. M<í-
la^a ,y _wila ; m^ediana en Ciudad
Rea•l ^• Ta^a•a^;ona. ,y franca^mente
n^ala en Jaén, Cuenca, H^uesc•,,
:^Turcia y Cáceres.

FFn Córdoba se ha caído mu-
^•lio fruto por el <•alor, y- eñ ^1^^^-
la^a atribuyen el mismo fenón^c-
no a lo, fuertes vientos. En Ci^i-.
^clad Ii^eal, aunqu^e están bien c^.ons-
titi^ídas, escasean la^s aceitiinas, v
r^n Cuenca el t•uajado de las mis-
nias ha sido iiinv deficiente.

Se practicaron tíltima.tnente la^-
l>ores superficiales ^de a^ra^do en
Cádiz, ^vila^, Albacete, Alicante,
Htielva S^ Córdoba. Gradeos en
esta últinta ps•ovincia y en Gra-
nada. Caváronse los pies en Avi ^
la, y en 4lmería se han da^do al ^
^;unos riegos.

Patata

Casi finaliza la recolección de.
la de prini^era cosecha en Huel-
va. Concluyó en Córdoba^, con me-
diano resultado. Ln cambio, e^t
^^hitería• el ren^dimiento fué más
elevado que en el aiio anterior.
I^^n M;íla^a }^ ( rr^tns^da, la cose-
c•hu h^t sido k1l^ena•. 1^Itiy adelan-
tada la e^tra^ccidn en Avila, Gua-
dalaja-ra y laragoza. Ta^tubién
terminó en Valladohd, con resul^-
tal^do normal, y en Castellón.

Il^especto a^ las de segun^da co-
secha, eu Hnelva c^ontinítan las
cavas y aporcados. En Valencia,
Castellón y Almería se per•dieron
b^a^stantes. Las patatas bur^ale-
sas no pasan cle un estado re^u ^
la^r. No está^n mal las de Se^ovia,
aun^u^e se re^sienten de la sequía.

h,n Ciuda^d R^ea] se rie^an laa
turd^ías y° semitardías, esperándu-
5e nn aceptable rendimiento. Er.
Guadalajara y Cuenca, la coseclt^^
será ^satisfactoria, a p^esar cle la^
respectivas ^cloríforas o los aro^i-
llosn, se^;ún las llaman en ah•L-
nos pnel^los ; allí ^s^e 1^a^n dado,
respectivamente, las segundas bi ^
nas ,y los corresl>ondientes rie^os.
I^^n Madrid v 2'oledo se esper•t
nna^ cosecha re^ular ; se verifica -
ron las consabidas escard^as, ca-
vas y rie^;os, así como en %ara^-
^;oza, "I'^eru^el y Huesca ; en estas
dos iílti,mas provincia^s se espera-
nna cosecha satisfactoria.

h;n Alicante, León v S^alanlan-
<•a habrtí buena^ cosecha, así como
en Coruña, Ln;o, Asturias y Viz-
ca,ya. l^,n Orense e:^tán muy bi^en
los patatares, y sólo i•e^nlar en
Pnntevedra v Gerona ; pe^or que
re^ular en Sa-ntander. Han meju
ra^do última^inente las ^estimacio-
nes de I^o^roñcr S^ Oviedo. ^En
cambio, en .alava v Guipúuoa se
resentían ^de seqnía hace poco.

T;s corriente que en un verano
tan seco c^o^no el actual, los pa
tata^les ^de secano lo pasan medi^t-
^i^lnicnte. ^- con sin^^ulari^da•d se
oh^erva esto en T^éricia v^T;ti•a-

rra. ^Las productores lamenta.^ ia
escas^ez de nitxogena-dos. La si-
niiente aleinana cla^ un ^^;.ran rr-
sultado ; t^io así la na^cional, poi-
la nec.esidad ^de forza^r el límite
de elasticidad ante la^ exbraord^i-
nuria ^den^anda. t^eflejada en la
aniplitu^d de lx zona, que deter-
minar^í^ nna ^;ran cosecha, aun-
^lu^e sólo sea por este motivo.

Remolacha y otros
cultivos de vega

I^:n Sevilla va ade^;anta^da la re-
colección, que aiusa un rebular
rendiiniento. I+^n Grana^la hay
tuejores ^esperanzas. También en
M,ílal;a se espera bnena c•osecha,
así como de caña.

a^;n I3nr^os se prcWe^de al apor-
cado ; las parcelas están re^ula-
res solatnente. ]!^n :León, .11avt
^- Palencia c•reen que. ]a cosech^t
sE: rá^ nornlal, así c^omo en Sego-
via, en d^onde, concluído hace
tieinpo el entres^aque, se practi-
can las escardas, riegos y abona-
^do complementario propios de
e^te c•ultivo tan intensivo. l^;n Ma-
drid tampoc•o est^ín tnalor los^ re-
n^olacheras, a los^ cuales se han
^lado cavas v rie^os. l^n %a^rago-
za se han ejecutado iclénticas fae^
nas, pero la promesa, no pasa aie
re^ular ; están mejor las plantas
en las otras dos provincias ara^o-
nesas.

En Almería va ava-nzada ]a re-
colecc•ión de pimientos, tornates •y-
horta]izas en general ; ^e^t Avila
corn^enzó hace basbantes ^días la
rec^o;ida ^de tamates. Rie^os y es-
cardas a los pimientos ci^e _^lican-
te, en donde c•oncluyó la planta-
ción de los tomates más tardío•s
f^ara conserva.

h;n Murcia se recoge^n judías
verdes, ca^lahac•ines v tomates, asi
conio pimientos ^le verdeo. En
I3a^leares ^se esca.r•dó la^ cebolla y ^1
bonia^to ^de^ secano, y se pone e^ste
misn^o tnbérculo ^en regadio. Eri
^'alencia comenzó la recolección
de cebollas. En la Rioja se plan-
t^u•on ya coles y coliflores v se
rie^;an pimientos y tomat^ea.

Frutales de hueso

Se ha^n practicado. en ^eneral, .
las labores superfciales y los tra-
taanic^ntos de verano; espec.ifican-
^do, se^ún las ^difenentes clases,
diren^ios que en los de hueso ;
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concluyó la recalección de alba-
ricoques y c^erezas en Huelva ',
eiiste buena producción de eere-
zas y melocotor.es en Avila ; re.-
gular el resto, atribu,yéndolo a las
heladas ; sólo re^ular cosecha en
Burhos y Le6n ;^ mejor resulta^d^
en Palencia, Cuenca, Albacete ,^
Salan)anca.

En 1ía^dri^d se cot;e poc•a fruta,
por haber venido el tiempo con-
trario ; en ^^Iurcia y Alicante, me-
diana produccidn ^^e melocotones
y cirue^las ; en ca.mhio, en Lérida
se ba reco^i^do muclta cantid^ad ^le
cerezas, riruelas y albaricoques.
En Cáceres es muy buen año de
cerezas, y de ciruelas en Santan-
der. ^Tedianas las cosechas de esta
fruta en la ]l^ioja, y.re^ulares las
de Coruña y Ponti verda, por ha-
ber estroPeado las lluvias la flo-
racidn ; en S^ebovia, abun^danci^t
^de ciruelas ; por el contra^rio, po-
cas en 9sturias, así como cerezas.

Frutales de pepita

I^)npeoraron ]as perspectivas
para la ntanzana c^n (xuipíizcoa^ ,y
^lava., en don^de se cayó mncl^)o
fruto cuajado;^en Santan^der ha-
br^í m;ís pera que manzana ; en
.^sturias, inversaruente y en cua^n-
tía esc•asa ; la prac'.ucción de 111a-
drid ser^í .me^diana de pera y peor
aú^n lr<^ra la manzana ; en canibio,
en Sc^^^ovia llarecc haber rnucha
manzana ,y bastante rnen^brillo.

Agrios

Contin)ían ]as fumibaciones er.
V'alencia ; en ^llurcía, ^la. prótiin^)a^
r,osecha ser^í merliana^, ^e^special-
niente ^de limón ; c1c: Ci>stelldn ^z
reciben re^ulares itnpre^siones ;
tamhién será cieficiente la c.oseeba
de !1licaníe, en c3onde se dieron
]as labores ,y- rie^os proPios de esta
clase^de á^rboles; se regaron y ca-
vai•on los de Almería.

Frutos secos

1~:n Huelva se teme que sea es-
casa ]a cosecha de a'rnendra^ ; co-
)uenzó a recogerse en _^lmería ,
con buen reaultado, Me^diana pru-
c^ucc,ión ^de almendra. y garrofa ei;
Alicante ; en Murcia, ba-stantA
irre^u.lar y ^de5de lu^ego inferior
a la media, tanto en almendra
como en avellana. ]3ttena mues
tra ^de la 1>rimet-a en Léri^da. EI;
Tarra^;ona, buena de avellana,
pero nla^la de a^lmendra.

Plátanos

l^:u Las Palntas, los vientos cti-
li^os cle Saliente mermaron la ca-

Movimiento

1\(^I:\II^.{:Oti :^GRO\O\tOS

:Isceleso. - Por fallecimicnto ^I^•I

Consejero Itispecbor General del Cucr-
po Nacional c4e Ingeniera^ .lgronú-
mos, Ilmo. Sr. D. Luis Cid S.ínchez,
a^ciende para ocupar dicha vacante el
lntieniero Jefe de primera clase ^lon

Ctíndido Egoscozabal y Usabiartl.
.^'onibranaiento.-Don Fernan^lo 130-

rr ►^go González, para Ingenierc rhpl^-
ticlor cle la Escuela Especial de In^t^-
nicros Agronúmos, en virtud cle con-
curso.

Supernzinlerurios.-Don Tomf^s Fe-
lez Romero, clon Jaime Nosti Nava,
don Salvador Sagr`era Escala, don
tialvador Trevijano 1lolina, don Alfon-
so Lozana García-Suelto y don Juan
Jfanuel Pazos ('^il.

Ingresos.-Don Emilio Góngora Ga-
Iertl, dan Luis Rico Gómez, cloi^ Jri-
^into Blanco Terrón, dun Cés^Ir I3c-
navente Alonso, clon Juan 14anucl Pur-
do SuSrez y don Pcclro Grajera Tu-

rres.

YERITOS AGRICOLAti

Deslinos.-A Ict Jefatura Agronómi-
ca de !Vlálaga, don Jlanuel Cascajl^sa
tihnchez; a la ele Ponte\edr;I, <lon \I;I-
nuel I^íaz ^1oro; a la ^le Santa Cruz

s^ecl)a^, y eu 5a^uta Cruz ^dc^ Tene.
rife, en ^donde parece normal, se
practican ric^;os y abonado, ha-
1^ien^do comenza^do el corte.

de personal

de Tencrife, ^lon Jos^ Gua^lalupc I)u-
r.ín ; a la dc "Cerucl, ^Ic•n l^clici;ino

Hernández Sebastián ; a lu ^3e Valen-
cia, clon 1'elesforo :^lv arez I3oluda ; a
la Ile "l.umora, clon (^r^•^urio Pinilla
Turiño.

Su^entunterarios. - I)un Juan G.u•-
cía Val^lccasas Guerrcru, ^lon I2anlún
Ruiz López, don hc^ll•riro Jiln^nez
Lópcz, Ilun Jos^ I:,tí•v^I^t 1'in,Il, don
Angel P^^rcz Fernánllcz, ^lon I^ranris-
co del \loral García, Ilon Luis Dlo-
rante Roclrí^uez, ilon I)aniel Iriartc
Goiburu, cíon Rafacl C^Ilvo Podcro,
^on Antonio i^4iguel Bravo Soler, don

José 1laría Gómez de I3onilla, ^lon
José ^larfa Alorenés Carvajal, don Fó-
lis de I'az Alvarez, don I'ernan^lo
9rieta (íasteaUuru, don Luis Ralrí-
áuec Royu, ^lon I2amón Vílzqucz Cas-
lañíín y ^on btamerto Alonso A'[ontcs.

Il+gresos. - Don Juan de Anrlrés
Gras, clon 1^Iiñuel García 1\^Iatco, ^lon
José Irih;Irren Irurzun, Ilon Salvador
Sulana 1Lirtín, cíon nTanucl Pe^iuchy
1larilio v^ don Rafael "l^orga Tcjcra.

Concurso.-El u13. O.t^ del z6 de ju-

110 1nSl'I'la la COII\'(KalOtla C1C Lln C/ln-

curso llaru prov^isión dc siete plaz,Is
^le Au^iliarc^ ^1c ticn'icios "I'^^cnicos dcl
Serviciu ^Iacional ^le Cultura v Fcr-
ntcntaci^ín Ilel Tabaco.

C LASES PA SI VA S

Juan Ayza Salvador
HABILITADO DE CLASES PASIVAS

Cobra rápidamente haberes pasivos

SAGASTA, 23
EN VERANO, DE 6 a 7

M A D R I D
TELÉFONO 35203
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Legislación de interés
CAMPAfiA CONTRA LA LAN=

GOSTA

Pl «Boletín C)ficial ciel rstado» del
dfa t6 de julio cie ry,}z publica una
Ordeu dcl \linisterio .1e A^ricultura,
cuvo urticulado es como sitiue :

r.° Sc manticne cn vi^;or la Or-
den ministerial de este Departamento
de 7 de julio de ty^t («B. O. del F.,,
del día r r del mismo qus), por la que
se dan las instrucciones necesarias pa-
ra la vigilancia que se interesa, deli-
mitaciún de focos, personas y enticía-
des a quienes alcan-r.a la obligaciún de
^•igilar }• denunciar, presupuestos de
ejecuciún, régimcn de sanciones que
en cada caso procedan, etc.

z.° Continuará asimismo el scr^^i-
cio de defensa, mediante observato-
rios e^•entuales y visita; que juzaue
precisas, la toma de d,aos, para, en
colaboraciún con los Centros especra-
lizados del Instituto de Investi^aeio-
nes A^runrímicas, prose^uir el estudio
}' conocimicnto de la evoluciún del in-
sectu.

^3.° La llirecciún Ger^eral cíe Agri-
cultura dictar^í las instrucciones com-
plementarias, queclanclo autorizada pa-
ra utilizar el personal que requiera es-
te ser^ icio especial, cuvu; gastos sc
satisfarán con car^o a los créditos co-
rrespondicntes del presupuesto gene-
ral de este :^linisterio y de los recur-
^us que conceden las clisposiciones vi-
{;entes par<r la pre^•ención y defensa
contra las plagas del campo.

^.° Los _ Gobernadores civiles dis-
pundr.ín la inmediata pul,,licacióu de
la pre^ente Orden en el aBoletín Ofi-
cial» de la provincia, e^citando tam-
bién el celo de las autoridades uara
el mejor cumplimiento y colaboración
que sea menester, asf como impondrftn
las sanciones autorizadas a quienes.
no cumplan lus preceptos legales.

Madrid, rr de julio cie ry^z.-1'ri-
rno dc Riveru.n

RF.SERVAS A LOS PRODUC=
TORES

El «Bo(etín Oficial del I;stado,,, en
el número corresponcíiente al i6 de ju-

lio, contiene una Orden del D'Iinisterio
de Agricultura cuya parte dispositiva
es la si^uiente :

ccArtículo r.° Los procíuctores que
residan a m^ís de cien lcilúmetros del
pwtto en que radiquen sus fincas, po-
drán rescn ar cicn kilos de trigo al

año, por cada persona de au familia
y servidumbre domésti ^a, siempre yue
se encuentren compren iidos en al^fti-
no de los casos siyuicntes :

r.° Quc sean funcionaric•s píibli-

cos.
z.° Quc sean funciunarios del Par-

tido acogicios al Fstatuto de Funciona-
rios del mismo.

3.° Que desempeñen car^os políti-
cos de nombramiento de Gobierno 0

de ^'[inistro.

.}.° Quc sean titulares de. familias
nunterosas y estén en posesirin del car-
net carre^ponciiente cspedido por el

\linistcrio de Trabajo.
► .° Los productores que residan en

la capital de la provincia donde ten-
gan encla^'adas sus fincas.

Art. z.° Podr<in reservar cieu kilos
de tri^o al año por cada persona de
su familia y servicíumbre doméstica,

los profesicnales y artesanos que por
costumbre tradicional, con anteriori-
dad al añD ryg6, percibfan por sus pro^
fesienes y oficios igualas en espccie
en pago cíe su servicio.

Art. g.° Los procíuctores profcsio-
nales y artesanos incluídos en ]os ar-
t:culos anteriores, podr^in reservar al
aiio por cada persona de su familia ^^
,er^ idumbre doméstica, treinla y sci;
I.ilos en total cíe le^umbres finas y

bastas, no pudiendo e^ceder de vei^tti-
cuatro l:ilos la reserva de legumbres
finas. Se entenderá por le^umbres fi-

nas ]as lentejas, judías y ^arbanzos }
por legumbres bastas las habas y las

algarrobas.
i\4adrid, r.} de jtilio de [y.}z.-Yri-

irro de Ri^^era.»

PRECIOS DE QUESOS Y
MANTECAS

La Presidencia del Gobierno, para
aclarar otras Ordenes anteriores de r3
y zo de m..tyo ha publicado en el aBo-
]etín Oficial dej Estado,> de1 día r9 de
jtilio de ry^2 una cíisposición compues-
ta de los siguientes artículos :

ccArtículu r.° Los precios de lo> ti-

pos de queso cienominadas en la Or-
den de i3 de mayo de r9.}z aCrema de
Oveja,^ en bloques y«Crema Mahún»
en bloques, se aplicarán únicamente
a los quesos ]lamadus fundidos, con
esclusión de otro alguno.

Art. ^ z.° Para cl queso fwtdido, de
vaca, denominado «Crema de Gruyé-

re^,, en bloqucs, se aplicará el precio
de tasa al productor de r.},75 pesetas

kilo^ramo, y pru-a lo; yuesos de lecite
de cabra .;e fijun los precios de „ro
pesetas ltiilogranro fresr.n, e;currido v
saladu, }• 8,8j pcsetas al curado, in

ori^en, inclufdo entbalaje ; sic^n •lo tttm-
bién de ccíntputo el nraraen al alru^t-
cenista y beneficio al detallista, quc

se consignan en la Orden de esta 1`rc-
;idencia de r3 de mayo de ry.}z.

Art. 3.° Para cualquier otro tipu
de queso no inclufdo en esta Oracn
de Presidenci'a, debcr,í inexcusable-
mente, antes de ser puesto a la ven-
ta, solicitarse de la Junta Superior de
Precias la fijación del correspondien-

te precio de tasa, acompañándose a la
instancia uu escandallo justificati^•o
del precio que se solicita, así como el
cstudio comparativo de los componen-
tes del precio, e q relación con los cos-
tos de ry^.}-^^, y nota de las carartc-
rísticas del praducto o muestra cíe él.

art. {.° Recopilando los precios in-
sertos en las Ordenes de fccha r,; y
zo de mayo de ry^}z dc esta Presidcn-
cia, referentes a los precios de los
quesos de ]eche de vaca }' o^^eja, de
qtezcla de ambas y quesos fundidos,
se incluye a continuacicín la lista de
precios vi^^entes para aquéllos y lo;
tipos ccCrema Gruyérc» y dc leche de
•abra que por esta Or^len quedan tam-
bién tasacios, en ori^en, inclufdo ent-
balaje :

(‚ rcesos de leclre de .^ai a

I'tns.

G<dlcgu ... . .. ... ... ... ... ... ... i•'S
S. Simún y Cebreros... ... ... ... z3,8o
L'stilo Port-Salut ... ... .. ... ... y„o
13o1a graso, tiernu ...... . .. ... ... ro,to

(:Io por roo, mínimo, ritateria
grasa.)

Bola ^raso, senticluru... ... ... [ r r^
(qo por ruo, m(nimo, materia

grasa.)
I3ola graso, duro ... ... ... ... ... rz,ru

(4o por roo, mfnimo, matcria
grasa. )

Bola semi^raso ... ... . .. ... ... r3,Ko
(z^ por roo, mínimu, ntatcria

grasa.)

(.}o por roo,- míniuto, materia
grasa.)

Estilo Gruyére ... ... ... ... ... ...

y.,u

r 3•9 i
Cabrales y estilo ltoyucfort.. ... rz,oo

^^uesos d,c leche de u.^eju

Vlancheao fresco...
Idem curado... ...

r) 3^
rr,^o
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Ident ciejo ... ... ... ... ... ...

Villalcín fresco ... ... ... .... ...
(Escurrido y salado.)

Villalcin oreado... ... ... ..:
Burgos fresco ... ... ... ... ...

(Escurrido y salado.)
Burgos ereado ... ... ... ... ...
Cabrales y estilo Royuefort..
Cramt y Peña Santa...... ...

^,)uesos de ille,cla de Ieche de
oveja ,v vaca

^lahón tierno... ..
Ic.1em curado... ...

Idem viejo... ... ..

^)uesos de l^eche de cnbru

Ptas.

tz,.f►
c^, 80

8,50

^,qo

9•z^
iz.4i

^4^9^

^,^}o

g, yo
r o, qo

Queso fresco ... ... ... ... ... ... „io
(Escurrido y salado.)

Queso curado ... . ..... ... ... ... á,8^

Quesos fundidos

(Con un mínimum de ^}o por rcx^
cle materia grasa y m(Iximo
de ►o por ioo de agua.)

C,rema de Mahbn en bloqucs -...
Crema de oceja en bloques... ...
Crema de Gruyére... ... ... ...

r3.^o

r.}, to

^4^7^

Art. 5.° La Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes cuida-
ra de la exacta aplicacicin del conte-
nido de esta Orden, solicitando, ^- en

caso de duda, del Sindicato Nacional
de Ganacíerfa, las características téc-
nicas y comerciales de los tipas de que-
so a que atañe.

\^ladrid, rs de julio dc r^.}z.-P. I3.,
cl Subsecretario, 1_ieis Carr^ero.ll

PRECIOS D E L ALGODON
BRUTO

EI aBoletín Oficial del Estadoll de
fecha i9 de julio contiene una Orden
ministerial de Agricultura disponiendo
lo siguiente :

ecArtfculo i.° Los precios del kilo-
gramo de algoción bruto para la pre-
sente campaña, puesto en factoría o
almacenes del Servicio de Pomento del
Algocíón o entidades concesionarias,
serdn : 3,4z pesetas el de primera cla-

se, z,8z pesetas cl de segunda y z,zz

pesetas el cíe tcrcera clase.
Art. z.° La prima de o,3o pes.tas

por ]cilogramo fijada por el art. z.° de

la Orden de z8 de octubre de t94o
continuará siendo de aplicación, si
bien queda reciucida para la campaña
de rq.}z a o,i8 pesetas por l:ilogranlo.

Art. 3.° Queda subsistente la pri-
ma especial de o,5a pesetas por kilo-

gramo en las candicianes señaladas
en la Orden de 8 de marzo de ig^t.

Art. q.° Los precios del algocl^ín

bruto para la campaña de iq^3 ser:ín

los mismos que se consignan en el ar-

tículo t.° de ]a presente Orden ; pero
estarán siempre supecíitados y en re-
lación de dependencia con los que sl•

fijen para el garbanzo o maíz.
Art. ^.° El precio de la semilla dc

algadbn para siembra ser^í el de o,^o

pesetas cl kilogramo, sín envase.
Madrid, 8 de julia de i^qz.-!'r^árlu

de Xive^rn.»

REGIMEN ESPECIAL DE
ORDENACION TRIGUERA

El ccBoletín Oficial de! Estado» dcl
día 2.} de julio de i94z inserta una Or-
cíen ministerial de Agricultura cu} a
parte dispositiva es como sigue :

<cArtículo t.° EI Servicio Nacional
de] Trigo en las provincias de La Co-
ruña, Lugo, Orense, Pontevedra, As-
turias y 5antandcr, camprar<r sola-
mente trigo, jud(as, así como salvados

y restos de limpia procedentes de las
fabricas de harinas, siendo obligatorio
para los productores e igualacíores la
^•enta al Servicio Nacional del Tri^o
de ]as cantidades que excedan de lo
reservado para su consuma y que sc

reeonocen en el artículo cuarto. Lo^
rentistas vendrán obligados a entre^nr
]a totaliciad de las especies quc perci-

ban como pago de renta.
Art. z.° No obstante lo dispuesto

en el artículo anterior, los cultivada-
res de los dem^s productos interveni-

dos. por la Orden del \]inisterio dc
Agricultura de 3o de mayo do rq{>,
^•endrán obligados solamente a efecto:
estadísticos, a présentar sus decl:ua-
ciones de superficie sembrada y cosc-
cha obtenicía, con arreglo a]as nor-
mas dadas por el Sercicio Nacinn^ll
del Trígo.

Art. 3.° Se hace extensiva la obli-
gación de formalizar declaración de
existencias de aquellos procíuctos, íl
todas las personas que perciban rc•n-
tas en especie, de cualquíer clase quc•
rí;tas sean : rentas propiamente di-
chas, foros, subforos, etc.

Art. .I:° E] productor podrsí rc:r^r_
i•ar trigo para sí, sus familiares y scr-
cidumbre doméstiaa ; para ]os <>breros
fijos de la explotación ; familiare, dc
éstos, así como p'ara alimentar a los
obreras eventuales en las jornadas quc
ten^an trabajo en las fincas. Se en-
tenderá por obrero fijo aquel que vi^•c
en la finca o trabaja en ella doscientos
setenta y cinca dí<IS al año como mí-
nimo.

La^ cantidades a t-e^ercar por pcr-
sona y alio por los productores quc rc-
sida q habitualmentc en el lórrnino

municipal donde radiquen sus fincas
serful las siguientes :

I'roductor y obrero fijo, zoo ]cilogra-

mos ; farniliares y servidumbre domós-
tica dcl productar, así como familiares
de los obreros fijos, izo I.ilogramos,
siempre que estos ílltimos residan en

la misma explotacibn o en loc<dictad

prbxima.
Si el produclor residiese en tórmino

municipal distinto de aauel en que ra-
diqilc:n sus fincas, podra resen•nr roo

kilos dc tri^o per persona y año para
sí, su familia y servidumbre domésti-
ca, siempre que el punlo de su resi-

dcncia se encuentrc a meno • de cien

l.ilóaletros de ]a finca.
Los igualadores tendran derecho a

una resen"a de ioo I:ilos de trigo por
persona y atio para sf, sus familiares

}' servidumbre dom(stica.
Si el productor residiera en la ca-

pital de la provincia donde radiqucn
sus fincas, tendrh derecha a igual re-
serva, sin tener en cucnta el tope dc

la distancia de cien kilómetros.
Los productores que residan a mfls

ile cien ]cilómetros del punto en que
radiquen sus fincas, podrfln rescrvar
^oo ]:ilos de trigo al año por cada pcr-
sona de^su familia y scrvidumbre do-
mc^stica, sicmpre yue se encuenlren
comprendidos en algunu dc los casos
siguientes :

r.° Quc sean funcianarios públicos.

z.° Quc sean funcionarios del Par-
tido aco;;idos al Estatuto °Hc huncio-
narias de1 mismo.

3.° C)uc descmpeñen cargos pol(ti-
cos dc nombramicnto de Gobicrno u

dc Ministro.
q.° t)ue sean titulacres de faniilirls

nunlcrosas y est^n en posesión dc^l
carnet correspondicnte, espedido por
cl Ministcrio de Trabajo.

Teniendo cn cucnta que en Galicla,
Asturias y Santandcr cl S. N. T. nn
rompra más que trigo, qucdandu, pclr
tanto, libres todos los otros ccrcalc.,
en aquellas explataciones donde se
cultiven, además del trigo, centeuo y
maíz, la reserva de pruductor ^ndica-

^dr.r quedará reducida a un So por ioo,
completándose con las dos ccre^llrs an-
tes citados cíe libre disposición, siem-
pre qUe el consurno sca dcnh^o de las
provincias a que afecta esta Orden.

Las ]egumbres secas pudr;cn ser re-

scrvadas por las misnlas personas y

cn igualcs casos que pru"rl cl lrigo, a

razón clc r8 kilogramos por pcrsana y.

flña, Slelnpl"e qLIC (:1 C011SLIma tiC Vfl'I-

fique dentro de las cuatro provincias
gallc^as ^^ Asturias, y de z.} l.ilogra-
mos, para la de Santandcr. 5i cl can-
sumo ^e ^-crificara en cl resto de Es-
palia, la reserva serfi de ^6 kilogramos
en total, entre legumbres finas y bas-
tas, sin ^poder exceder de z.} l:ilagrtr-
mos la re^erva de legumbres finas.

Art, ^.° El Servicio Nacional del
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Trigo será el único comprador de tri-
go y judfas, sirviendo de intermedia-
rios para ello las personas que inte-
gren la Central Reguladora de Pro-
ductos Agrícolas (C. R. P. A.), afea
tas a las Comisarfas de Recursos. en
las condiciones que por las mismas se
determinen.

A la_ personas que integren dicha
Central Regcdadora se les proveerá del
correspundiente carnet, que los acre-
ditará como únicos compradores en los
centros de compra por cuenta del Sin-

dicato Nacional ,del Trigo. La desig-
nación de las personas que formen di-
cha Central Reguladora se hará por cl
Comisario de Recursos de la Zona, a
propuesta de los^Jefes Provinciales del
Servicio Nacional del Trigo de las pro-
vincias respectivas.

Art. 6.° El trigo y las judías pue-
den circular dentro de las provincias
de su producción desde el domicilic
del tenedor hasta el lugar de venta,
amparados por la declaración jurada,
modelos C-t o C-tR, correspondien-
tes.

A1 hacerse cargo de las mercancías
los compradores de la Central Regu-
ladora, anotar!rn en el dorso de] C-r
o C-rR la cantidad adquirida, y dea;de

este momento la mercancfa circular,c
respaldada por el «conduce». modeío
oficia] estab]ecido por ]a Comisaría de
Recursos correspondiente hasta los al-
macenes del comprador o del SincGra-
to Nacional del Trigo.

Los productores que ejercitando el

derecho cie reserva deseen trasladar
ésta a los lugares que la Ley autori-
za, solicitarán gufa de circLilación del

S. N. T. dc: la provincia en que radi-
que su c^plotación.

Los ciemás productos solamente in-
[ervenidos a efectos estadísticos po-
drán circular libremente dentro de la
zona que se delimita y ser objeto de
comercio libre entre particulares, sicm-
pre que las transacciones se hagan al
precio de tasa y se trate de mercan-
cfas declaradas oficialmente, salvo ^as
disposiciones en contrario de otros \Ii-
nisterios u organismos ; no pudienio
salir en ninguna ocasión de dicha zc-
na ni aun transformados industrial-
mente.

Art. 7.° Los precios de compra de
los productos intervenidos por el tiin-
dicato Nacional del Trigo serán los si-
guientes :

'I'R IGO
Q. ^I.

Pese I as.
La. Coruria:

Bergantir5os ... ... ... ... ... ... tor,oo
Mariñas ... ... ... ... ... ... .. . roo,oo
Monte ... ... ... ... ... ... ... ... go,oo

Lugo, Pontec^ed^ra. y (^ren.se:

'Trigo de monte...... .
'trigo de] pafs... ... .

99,00

y8, o0

Aslarrius:

Trigo de montc_.
Trigo del país...

Santander:

Trigo de monte.....
Trigo del pafs... ..

JUD[AS

Gal%c%a:

Todas ]as provincias :

Restantes clases. ...

astnrias y .Sarrta9^der:

Selecta...... ... ...
Intermedia... ...
Corriente... ... ...

SALVAllOS

Coru6a, Lugo, Orense }- Pon-

Santander... ^.
:4sturias... ...

RESTOS DE Ll^'IPIA

Coruña, Lugo, Orense y Pon-

O. M.

Pesel as.

roo,oo

99,00

99,00
ns,oo

Kilos

Peseias.

^^5
t,So

z,za

z,oo

r,Rz

Q. M.

Pesetns.

57,00
58,00

57,^

teveora ... ... .. . ... ... . .. . . . 47,00
Santander ... ... ... ... ... ... 43,00
Asturias ... ... ... ... ... ... ... 47,00

Los precios de tasa pura los prodr,c-
tos no intervenidos por el S. N. T.,
son :

\[A17,
Q. 11.

Pesetas.

En las cuarto provincias ga-
Ilegas ... ... ... ... ... ... ... qo,oo

Santander . ... ... ... ... ... ... 7q,oo
Asturias ... ... . .. ... ... ... ... 88,00

Los precios de las semillas de híbri-
dos séncillos v dobles se determinarui
de manera especial.

CENTE\ O
Q. M.

Pesetas.

En todas las provincias... ... 77,00

Art. S.° De acuerdo con el art, z.°
del Decreto del Ministerio de Agricul-

tura de t t de abril del presente año,
el S. N. T. bonificará con diez pesetas
por quintal métrico todn el trigo que
se entregue en sus almacenes antcs
del r.° de febrero de t943. Asimismo
bonificará a los que entreguen el trrgo
disponible para ]a venfa a los compo-
nentes de la Central Reguladora antes
de la fecha indicada.

Art. q.° Los precios de venla por el

S. N. T. de los productos intervenidos

pcr éste serán los de cornpra señalados
en el artículo séptimo, incrementados

en las partidas siguicntes :

a) 1:1 canon cíe tres pesetas que se

establece por quintal métrico, como

beneficio comercial del S. N. T., pa-
ra todos los productos que adyuiere

el mismo, fijado por el art. q.° de la
Orden del Ministerio de Agricultura
de 3o de mayo de iq.}z, m;rs i,5o pe-
setas por cada quintal métrico'de tri-
go que adquiera, con destino a cons-

tituir el fondo de indemnización dc
molinos maquileros que se clausuren,
y para las ]eguminosas, los gastos que
ocasione su desinfección.

b) Seis pesetas cincuenta céntimos

por quintal métrico de trigo y alubias
adquiridos, en concepto de retribución

del compradnr de la C.R.E.P.A., por
su gestión de compra, almacenaje, sa-

querío, gastos generales, beneficios,

etcétera.
c) Los gastos de transporte yue

ocasione el movirniento de las mercan-
cías desde el lugar de stt adquisición
hasta los almacenes de Ic,^s comprado-
res o del Sindicato Nacional del Trigo.

Estos gastos de transporte serán fi-
jados por el Comisario de Recursos,
de acuerdo con las Jefaturas Provin-

ciales del S. ^i. T. d^^ ]a provincia

respectiva, que calcularán un precio

medio por tcnelada y quintal métrico
con carácter general para el trigo y
judías.

Art. io. El Comisario de Recursos
propondrá a la Delegación Naciona]
del S. N. T. el empleo del mafz como
pienso , del ganado, la cual someter^a
dicha propuesta a la superior aproba-
cifin del Ilmo. Sr. Comisario general
dé Abastecimientos y Transportes.

Art. i r. Las infracciones por in-
cumplimiento de lo dispuesto por la
presente Orden serán sancionadas de
conformidad con lo establecido por el
artículo duodécimo del Decreto-Ley de
Ordenación Triguera de z3 de agosto
de r937 y a las Leyes }- Reglamentos
cíe la Fiscalfa de Tasas.

Art. iz. Quedan subsisténtes y se-
rán de aplicacibn en la zona objeto de
esta Orden las normas generales con-
tenidas en las Ordenes del Ministerio
de Agricultura de 3o cíe mayo y i4 de
julio cíe i94z, en lo que no se modifi-
que por la presente.

bíadrid, zz de julio de ^942.-Primo
de River•a.»
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ARR ENDAMIENTOS RUSTICOS

El aBoletín Oficial del Estadon del
día r.° de agosto de r94z publica una
Ley de la Jefatura cie] Estado, que
dice asf :

uEn tanto el normal ciesenvoh•imien-
to de la Economfa nacional no per-
mita acometer, con garantías de acíer-
to, el problema agrario, cuya solución
constituye uno de los postulados fun-

• damentales del Movimiento, el Gobier-
no acude a regular las situaciones ju-

rídicas actualmente planteadas, e n
cuanto a arreádamie^ntos rústicos se

refiere, modificando en lo que estima
conveniente la legislación en vigor.

Dicha regulación, para ser eficaz,

necesariamente ha de adaptarse a las
circunstancias del momento, tendien-
do a evitar que un simultáneo desen-
]ace cíe relaciones ^ rrendaticias pro-

duzca un desequilibrio en la contrata-
ción de dicho carácter, con el consi-
guiente perjuicio para nuestra Econo-
mfa agrfcola. Para ello se procura,
mediante el establecimiento de un más

justo sistema de fijación de la renta,
facilitar el mutuo acuerdo de las nar-
tes para la continuación de los actua-
les arriendos, y para cuando dicha
conformidad no se consiga, se esca-
lona, en razón inversa a la cuantfa de
las rentas, ]a finalización del arrien-
do en forma ta] que el referido equili-
brio económico no se rompa. A este
efecto, por conveniencias de orden so-
cial se otorga especial profección a
aquellos arrendatarios para los que la
tierra constituye un instrumento de
trabajo que absorbe su actividad o la
de sus familiares.

En su virtud, •dispongo :
Artículo primero. Todos los contra-

tos de arrendamientos rústicos que se
celebren a partir de la publicación de
esta disposición, así como los concer-
tados anteriormente, durante el tiem-
po que hayan de continuar subsisten-
tes se ajust:arán al régimen establecido
en la preserrte Ley.

Art. z.° Desde la promulgación dc
esta Ley, los contratos sobre arrenda-
miento de fincas rírsticas, lo mismo
anteriores que posteriores a la misma,
se tendrán por válidos, ►ualquiera que
sea la forma de su celebración y la fe-
cha de su otorgamiento, siempre que
en ellos concurran los requisitos esen-
ciales a que se refiere el art. r.z([ del
Códigó Civil. Se reconoce a cada con-
tratante el derecho a exigir de ]a otra
parte el otorgamiento de documenta
público o privado, siendo de cargo del
peticionario cuantos gastos ]leve apa-
rejados la formalización solicitada.

No será obligatoria la inscripción en
el Registro especial de arrendamien-
tos, exigida por la Ley de rs de mar-
zo de r935, sin perjuicio de que las
partes puedan ponerse de acuerdo para

la inscripción del contrato en el men-
cionado Registro ; y, en su consecuen-
cia, cualquiera que sea la fecha del
contrato, no será necesaria su inscrip-
ción para que las partes puedan utili-
zar todos los derechos y ejercitar todas
las acciones que les competan, confor-
me a lo dispuesto en la presente Ley
y en los preceptos de las anteriores no
modificados por ésta.

Art. 3.° Para los futuros contratos

de arrendamiento de fincas rírsticas, la
renta que deba satisfacer e] arrenda-
tario se fijará, necesariamente, en una
determinada cantidad de trigo, que las
partes señalarán ]ibremente, pcro su

pago deberá efectuarse en dinero dc
curso legal, establecíendo ]a equi^•a-
lencia a razón ciel precio de tasa vi-
gente par^a el trigo, sin ninguna clasc

de bonificaciones ni premios, e] día en
que la renta deba ser satisfecha.

Los arrendamientos existentes con
anterioridad a]a publicación de esta
Ley, que hayan de •ubsistir después
del año agrfcola en curso y en hs que
la renta actual se hubiese señalado en
numerario, deberán ajustarse a lo prc-
ceptuado en el párrafo anterior, a cuyo
efecto la cantidad de quintales métri-
cos de trigo reguladora de la renta se
obtendrá dividiendo^ la cuantfa de ésta
en pesetas : por 50, si se hubiese fija-
do antes del r.° de julio de r939 ; por
67, si lo fué del t.° de julio de r93q
al r.° de julio de r94o, o por 84, si lo
fué con posterioridad a dicha última
fecha.

Si las partes no se pusieran cle

acuerdo sobre la aplicacifin del presen-
te artfculo, podrán acudir ante el Juz-
gado compeYente, usando de su dere-
cho, mediante el procedimiento esta-
biecido en la norma 3.g de la disposi-

ción transitoria 3." de la Ley de z8
de jcmio de t94o.

Estas reglas ^se aplicarán descíe el
próximo año agrícola ro4'--r943 inclu-
sive.

Art. 4.° Los preceptos de esta Ley
relativos a arriendos cuva renta anual
venga regulada por una cantidací de
trigo que no• exceda de 4o quintales
métricos anuales, se entenderán siem-
pre referidos a aquellas explotaciones
en que, además de concurrir ]a cuantía
de renta expresada, el criltivo se rea-

lice por e] arrendatario de modo di-
recto y personal ; por consiguiente, no
serán aplicables los beneficios señala-
dos a dichos arrendamientos cuando no
concurran simultáneamente ]as expre-
sadas características de cuantfa y for-
ma de explotación.

Se entenderá que el ctrltivo es direc-
to y personal,'a los efectos de esta
Ley, tanto respecto del arrendador
como del arrendatario, cuando las ope-
raciones agrícolas se realicen mate-

rialrnente por éste o aquél o por los fa-
miliares, en su más ámplio sentido,

que con él convivan bajo su depen-
dencia económica, no utilizando asala-
riados más que circunstancialmente por
exigencias estacionales del cciltivo, y
sin que en ningún caso el número de
obradas de estos asalariados exceda
de] z5 por too dcl total que sea nece-

sario para el adt:cuacto laboreo cíe la
finca.

Los derechos conferidos en esta Ley
a los arrendatarios cultivadores direc-
tos y personales de fincas sujetas a
arrencíamiento con renta regulada por

una cantidad de trigo que no exceda
de 4o quintales métri►os, no se extin-
guirán por el fallecimiento de aqué-

]los y se entender:in transmitidos, en
tal caso, al familiar cooperador del
causante en el cultivo de la finca que
éste hubiese cíesignado en su testamen-
to. Si no se hubiese hecho esa desig-
nación, los familiares cooperadores, en

el plazo de dos meses, a contar desde
el fallecimiento del arrendatario, elegi-
rán por mayoría entre ellos al que
haya de figurar como titular ciel arrien-

do. Cuando dichos arrendatarios no
procediesen en el plazo fijacío a hacer
esa elección, deberá el arrendacíor de-
signar entre todos los familiares coope-
radores al sucesor dcl arrendatario en
]os derechos derivados del contrato de

arriendo.

Si los Tribunales apreciasen ]a exis--
tencia de simulación en la explotación
clirecta y personal de fincas con rc^nta
regulada por tma eantidací de trigo

yue no exceda de 4o quintales ntétri-
cos, se impondrá al arrendatario yue

la haya alegado pnra oponerse al cril-
tiva directo del hropietario, o al arren-
dador que se hubiese basado en ella
para desahuciar al colono cultivador
directo y personal, una sanción pecu-
niaria comprendida entre el importe de
una a cuatro rentas, cuya cuantfa se^
graduará dentro de esos Iímites en
atención al grado de malicia y al tic•m-
po quc duró ]a simtilación y cuya to-
talidad será puesta a disposicifin de la
otra parte contratante.

Sin perjuicio de lo expresacio ante-
riormente, si el arrendador fuese res-
ponsable de la simulación, el arren-
datario será repuesto en la posesión
arrendaticia, y si éste fuese el simula-
dor, sera desahuciado, pudiendo el pro-
pietario arrendar la finca a quien tu-
viese por conveniente o explotarla en
la forma que desee, siempre yue ésta
no sea opuesta a las disposiciones en-

tonces vigentes.

I,os arrendamientos de la expresada
cuantfa, cuando el arrendatario no cul-
tive o explote la finca arrendada en
forma ciirecta y personal, quedarhn su-
jetos al régimen establecido para ]os
de renta anual inmediatamente sup^
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rior al equivalente de 4o quintales mé-
tricos dc trigo.

Art. 5.° El ejercicio del derecho de
revisión establecido en el art. 7.° de

la Ley de t5 de marzo de t93J se ajus-
tará al procedimiento regulado en l^r
norma 3.° de la disposición transitcH
ria 3.° de la Le;v de z8 de junio de rqqo.

Art. 6.° La duración del ^ contrato
de arrendamiente se regirá por lo dis-

puestu en ]a Ley de 28 de junio de

Tq.}o, sin nt^rs modificación que la de

que, tratándose de fincas cuya princi-
pal explutación sea pecuaria, el míni-
mo de duración del arriendo serrí de
tres años, y transcurrido el plazo coñ-
tractual, el propietario podrá arrendar

nuevamente la finca a quien tenga por
conveniente o explotarla en la forma
que desee, siempre que ésta no sea cc•n-
traria a las disposiciones entonces ^ i-
gentes.

, No será obst,ículo a la aplicacióñ de]
m(nimo de tres años el hecho de que

e] aprovechamienta pecuario de una
finca sea de temporada, siempre que
tenga el carácter de principal y, ade-
más, en el contrato se comprend.c la
totalidad de los aprovechamientes ga-
naderos de que sea susceptible el

predio.
Se exceptúan de lo dispuesto en este

art(culo las fincas en que su renta ven-
ga regulada por una cantidad de tri-
go yue no esceda de ^}o quintales mé-
tricos, cuyo arrendatario cultive de un
modo personal y cíirecto, en las cuales

queda establecido que aquél tendra de-

recho a prorrogar el contrato pur
períodos de tres años hasta un nuí-
ximo de ruah-o períodos, al cabo de
los cuales pocir.4 el propietario arren-
dar nuevamente la finca a quien tu-

viere lwr conveniente, Quedar.i sin

efecto este derecho de prórroga cuau-
do el propietario se proponga ccilti^^ar

directa y personalmente el predio

arrendacfo, para cuyo fin podrá dispo-
ner de éste a la terminación del plazo
contractual o de cualquiera de sus pró-
rrcgas, comprometiéndose a explotar-
lo en esa forma por un plazo mínimu

de seis años.
Art. 7.° En tudos los contrato^ dc

arrendamiento, cuando el arrendador
se proponga edificar, establecer insta-
laciones industriales o nuevos cultivos
o aprovechamientoe forestales o de
otra especie, que se considereq más

beneficiosos para la Economía Nacio-
nal que los esistentes, podrá dar por
finalizado el arriencío antes de ]a ter-
minación del plaz.o contractual o cle la
prórroga en curso, respecto a la
totalidad de la finca o a la parte
de ella que para el nuevo aprovecha-
miento se precise, avisando al arren-
ciatario con seis meses de antelación
y ebligándose a satisfacerlé una in-

demnizacibn equivalente al duplo de la

renta o al duplo de la diferencia erttre

la primitiva renta y la quc sea seña-
lada para la parte de la finca que que-
de sujeta al arrendamienho, debiendo

el arrendatario dejar libre el predio a
la terminación de] año agrfcola. A ta-
les efectos, será condición previa quc
por el Ministerio de Agricultura se

haga la declaración de aprovechamien-
to ntás beneficioso, si así fuera proce-
dente, y se determine la parte de l.a

finca sobre la que, en su caso, haya de
continuar el arriencío. La fijación de `la
nueva renta, en este último caso, se
hará a instancia del arrendatario per

el procedimiento establecido en el nú-
mero 3.° de la disposición transitoria
3.a de la Ley cle z8 de junio de r94o,
en el supuesto de yue las partes no se
pusieran de acuerdo sobre dicho ex-

tremo.
En tocíos los supuestos a que se re-

fiere este artículo, si el arrendadar no
diere comienzo en el plazo de un año,
a contar desde que el arrendatario de-
jase libre el predio, a las obras u ope-
raciones necesarias para la nueva ex-
plotación o cultivo, o si las simulare
o interrumpire maliciosamente, podr.í
éste solicitar la inmediata reposición
en el disfrute de la finca y exigir al

arrendacior una indemnizaciún de cuan-
tía comprcndida entre los límites cie
una a cuatre rentas que los Tribuna-
les fijarán, graduándola en atención al
grado de malicia de éste y a los per-
juicios ocasionados al colono.

Art. 8.° F_n arrendamientos cuya
renta no exceda del equivalente de qo

quintales métricos de trigo y eit los
que el arrendatario sea cultivador di-
recto y personal, éste ne estará obli-

gado_a avisar al arrendador en caso
de desear continuar en el arrenda-

utiento, debiendo hacerio únicamente
cuando desee cesar en el mismo.

Art. q.° La transmisicín por cua]-
quier título de una finca rústica so-
bre la que al tiempo^ de verificarse

aquélla exista vigente un contrato de
arrendamiento, cuya renta anual no

cxceda de la equivalencia cíe 4o yuiir-
tales métriccs cte trigo, v siempre yue
el arrendatario cultive o explote en fur-
ma directa y personal, no ser^í causa
de rescisión del cont ato, quedando
subrogado el adquirente en todas las
obligaciones de] arrendador cíimanan-
tes del arrendamiento y también en
todos los derechos ; pudiendo, por tan-

to, una vez conclufdo.el plazo contrac-
tual o su prórroga en curso, disponer
de la finca si se compromete a la ex-
plotación directa y personal del predio
durante seis años.

En los demás arrendamientos, el ter-

cero adquirente de la finca quedará
subrogado en todos los derechos y obli-
gaciones dimanantes cíel arrendamien-
to y no podrá rescinclir ei contrato que
esté vigente al tiempo de ]a transmi-

►ión, pudiendo, no obstante, recabar a

la conclusión del plazo contractual o
de la prórroga ert curso, el cultivo di-
recto del predio si se comprumete a
explotar]o en esa forma durante seis
años, o arrendarlo a quien tenga por
conveniente si la prórroga que estu-
viese corriendo fuese la última a quc
tenga derecho el arrendatario, confor-
me a]o dispuesto en el art. fí.° de la
presente Ley.

Como excepción a lo dispuesto en el
parrafo precedente, y en el supuesto
a que el misnto se refiere, e] tercero

adyuirente podrá rescindir el contratu
si la adquisición de ]a finca se ha ve-
rificacío para ser parcelada conforme
a las disposiciones que en lo sucesivo
se dicten por el Gobierno sobre dicha
ntateria.

Cuando se contraiga el compromiso
de permanecer seis arios en la explo-
tación tlirecta, si se deja incumplida
dicha obligación y queda la finca im-
productiva o se arrienda a persona dis-
tinta del primitivo arrendatario, €ste
tendra derecho a recobrar _]a posesión
arrencíaticia de ]a finca y a que se le
indemnicen los daños y perjuicios que
hubiere sufrido. Si, por tratarse de
finca arrendada por una cantidad re-
guladora de trigo que no exceda de
qo quintales métricos anuales y en la
que el arrendatario sea cultivador di-
recto y personal, el compromiso con-
trafdo por el tercero adquirente lo,fue-
se de explotar el predio en dicha for-
ma directa y personal, el incumpli-
miento de esta obligación dará ]ugar

a que se aplique lo dispuesto en los
párrafas 3•° Y 4•° del art. 4.° de ]a pre-
sente Ley. -

Lo preceptuado en este artfculo es
también de aplicación a las situaciones

arrendaticias creadas con anterioridad
a la publicación de esta Ley.

Para la efectividád de los derechos
que se conceden en este artículo al
ter•ero adq_uirente de lá finca, podrá

éste ejercitar ]a correspondiente acción
de desahucio.

Art. io. La acción de desahucio en
toda clase de arrendamientos rústicos
podrá fundarse en cualquierá de las
causas señaladas en el art. z8 de la
Ley de i5 de marzo de 1935+ con ex-
cepción de la octava y con ]as modifi-
caciones que a continuación se ex-
presan :

La acción de desahucio fundada en
la causa primera sólo podrá ejercitarse
a los efectos de recuperar el cultivo
directo, o directo y personal, o la libre
disposición de la finca, según proceda,
con arreglo a los preceptos de esta
Ley en relación con los de la de z8
de junio de iqqo, no modificados por
la presente.

No será de aplicacicín la causa 6.°
del citado art. z8 cuancío el no dedi-
carse la finca a la exp',otación o cul-
tivo previamente pactados sea debido
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al cumplimiento de disposiciones esta-
tales.

I'ara el ejercicio de la expresada ac-
ción cuando se funde en la causa ^.y
del referido art. z8, será preciso que
previamente haya sido sancionado el
arrendatario como reincidente en aban-.
dono de cultivo por resolución firmc
dictada por ]os organismos competen-
tes del Ministerio de Agricultura, o
que, aun cuando no haya existida rein-
cidencia, el caso de abandono sancia
nado se haya calificado de grave a es-
tos efectos por expresa declaración del
Ministro de Agricultura. EI propieta-
rio tendrá derecho a promover el ex-
pediente y a aportar pruebas al mismo.

Cuando el ejercicio de la acción de
desahucio se funde en la causa g.^ del
citado art. z8, deberá sujetarse a lo dis-
puesto en el art. q.° cíe la presentc
Lev.

'También podrá el arrendador fundar
la acciGn de desahucio en su propG-
sito de hacer efectivos ]os derechos que
a tal fin ]e confiere e] art. 7.° de la
presente Ley ; pero su ejercicio debe-
rá sujetarse a los plazos, formalidades
y condiciones establecidas en dicho
precepto.

Art. t t. Les arrendamientos esta-

blecidos por la Ley de z3 , de febrero
de i94o en favor de ]os cultivadores

de fincas ocupadas por el suprimido
Instituto de Reforma Agraria que fue-
ron devueltas a sus dueños, se regi-
ran por los preceptos de la presente.
Ley, siguicndo en vigor las disposicio-

nes complementarias dictadas por el
Ministerio de Agricultura, en cuanto
no se opongan a lo que esta I,ey es-
tablece.

Art_ rz. I,os arrendamientos forzo-
sos establecidos, conforme a,las dis-
pasiciones vigentes, en favor del Ins-
tituto Nacional de Colonización, se re-
girán por disposiciones especiales, y en
tanto seguirá en vigor la Orden del
Ministerio de Agricultura de 3o de di-
ciembre de r94r.

Art. i3. Quedan en vigor las Le-
yes anteriores en cuanto no se opon-
gan a lo que se dispane en ]a presen-
te I.e}•.

Dis^osiciones adicionales

Primera. Los arrendamientos en los
que, al publicarse esta Ley, esté vigen-
te el plazo señalado en el contrato 0
la prGrroga del mismo establecida por
expresa voluntad de ]as dos partes,
terminarán al cumplirse dicho plazo,
y el arrendadcr podrá disponcr de ]a
finca para el ctiltivo a explotaciGn di-
recta durante seis años, si la finca es
agrfcola, y de tres si es ganadera, al
cabo de ]os cua]es podrá, si así lo de-
sea, volverla a arrendar a quien tuvie-
re por com•eniente. Si no se campro-
mete a la explotación directa, se pro-

rrogará el arriendo dur^u^te dichus pla-
zos, después de ]os cuales podrá dis-
poner la forma de explotacicín que es-
time conveniente, siempre que no sea
opuesta a las disposiciones entonces
vigentes.

No obslante ]o cxpuesto en el pá-
rrafo antericr, en ]os arrendamicntos
a que el mismo se refic•re cuando la
renta anual no exceda cie la equivalen-

cia de 4o yuintales métricos de trigo,

}''el arrendatario cciltive la finca eii
forma directa y personal, c^l arrencla-
dor, a la tcrminación dcl plaw con-

tractual, sólo podrá lanzar al arrenda-
tario si se compromete a dicha explo-

taciGn directa y personal, en la forma
regulada en el art. 4.° de esta Le} ;

sin que en ningún caso pueda volvcr
a arrendar la fin.ca a quicn tenga por
conveniente antes del 3o de septicur-
bre de i948•

Segunda. En 1 o s arrendamiento.
que, al publicarse csta Ley, ne estén

comprendidos en la di5posici6n ante-
rior, el arrendador podr:í recabar la
explotaciGn directa de l:r finca al ter-
minar los años agrícolas tq:}r-r94z,

r94z-r943, r943-r944 }^ r944-r945, res-
pectivamente, según que la renta sc:r
superior a zoo, roo, 70 0 4o quintales
métricos de trigo, siempre que se com-
prometa a llevar ]a explotación de esa
forrna por un tiempo mínimo de trc•^

años. Transcurrido que sea este tílti-
mo plazo, podrá el propietario, haya
o no r^cabado el ctdtivo directo, arren-

ciar el inmueble a quien ttn•iere por

conveniente.

En los arrcndamientos a yue sc re-
fiere la presente' disposiciún adicion:rl,
cuando la renta anual no exceda de la
equivalencia de 4o quintales métricos
de trigo^ y el arrendatario culti^^e la
finca en forma directa y personal, los
contratos expirarán con el añc agríco-
la 194z-1943+ siempre que el arrenda-
dor se proponga Ilevar a efecto la ex-
plotación directa y personal del pre-
dio. En ningún casa podra arrcndar
éste ]a finca a quien tenga por con^^ e-
niente antes del 3o de septiembrc
de r y48.

'I'ambién terminar^ín con el año agrí-
cola r94a-r9.}3 los arrendamientos,

cualyuiera que sea la cuanfía de la
renta, cuando se trate del caso prev;s-
to en el art. 7.° de esta Ley.

En el caso de que un mismo arren-
datario lo sea de varias fincas, con
arrendamiento de cuantía cuyo total
no exceda de la equivalencia de 40
quintales métricos de trigo y que sean
cultivadas por él en forma directa y
personal, ya pertenezcan a uno o a va-
rios arrendadares, con uno o varios
contratos, ]es serán de aplicaci6n a
todos ellos los beneficios establecidos
en el art. 4.° de la presente para arrien-
dos de esas características.

Ter'cera. I.a dispuesto en las precP-

dentes dispo,iciones adicion:rles se en-
tenderG sin perjuicio de la acciGn de
desahucio de que pueda eslar asistid^^
cl arrendador, con arreglo a esta Ley ;
pero en el caso a que se refiercn aqué-
llas, la acción de desahuciu fundada
en la causa r.g del art. z8 de la Ley
de r5 de marzo cie r93^ sGlo podrá
ejercitarse conforme a 1^ prc•venido en
el párrafo z.° cíca art. io de la prc-
sente Lcy }• respetando los plazos sc-
ñalados en estas dispusiciones adicin-
nalcs. Asimismo se sujetarán a las
normas establecidas en ellas los des-
ahucios fundados en lo dispuesto en cl
último parrafo dcl v-t. ro de ]a prc-
scnte Ley.

Los subarrendatcu^ios que sean culti-
vadores directos y personales del pre-
dio arrendado o de parte fija y deter-
minada de éste, yue satisfagan una
renta cuya equivalencia no exceda d^•

.}o yuintales métricos de trigo y Ile-
^•en, además, en el ^disírute dc la tie-
rra ciiez O infis años, siempre yuc cl
arr-enciade•r, conociendo la cxistencia
dcl subarriendo, no hubiese promovi-
do acción cíe desahuciq fundada en^tal
c^wsa antes dc la publicación de la
presente Ley, serán reconocidos comu
arrendatarios a los efectos de estas
clisposiciones.

En su consecuencia, yuetísir:ín anu-
lados de pleno dereche, en cuanta a
la parte de finca subarrenctada, los
contratos celebrados por el arrendata-
rio con el propietario del predio, pu-
diendo los subarrendatarios exigir dc
éste la formalización del arrcndamien-
to, el cual quedará comprendido en la
scgunda disposición adicional de la pre-
sente Lc•y, a los efectos en la misma
establecidos.

Cuarta. (lueda derogado el precep-
to del último párrafo del art. t r de la
Ley de r^ de marzo de r935, en virtn^l
del cual el arrendatario perdfa su ^íe-
recha a prorro,^,ar el contrato si, re-
yuerido por . el arrendador con un añc
de antelaciGn al vencimiento del plazo
contractual, o de alguna de sus prú-
rrogas, se negara a transformar en
aparcerfa su primitivo contrato de
arriendo.

Quinta. Los beneficios de esta Le^•
no serán de aplicaci6n a quienes no
estén actualmente en la posesión arren-
daticia, sín perjuicio de los derechos
reconocidas a]os arrendatarios ex com-
batientcs en la disposiciGn trrrnsitoria
sexta de la LeV de 2 8 de junio de rq.}o.

Sexta. Quedan derogaci:c, las Leycs
de ^ de julio y z6 de septiembre de
iq.}r, pudiendo, desde ]a publicación de
la presente Ley, ejecutarsc los fnllos
judiciales firmes dictados en cualquier
clase de juicio y cualquiera que sea la
accifin ejercitada.
Como excepción de lo dispuesto en

el pQrrafo precedente, para que pueda
ejecutarse sentencia dictada en juicio
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cle clesahucio o en procedimiento de-
clarativo, fundada en la causa r.° del

artículo z8 de ]a Ley de r5 de marzo
dc• r935, relativa a la conclusibn riel
contrato u de sus prórrogas y referente
a arrenclamientos cuya renta anual no
e^ceda del equivalente de ^}o quintales
ntFtricos cle trigo y en el yue el arren-
datario sea cultivador directo t• per: o-
n.d, será necesario ytte en el escrito
instanclo dicha ejecuci6n se compro-
meta la parte a explotar Irt finca tam-
bic^n directa y personalmente en la for-
ma esigida en el art. q.° de la pre-
sente Le_v. Si el arrendador no se com-
promete a dicha explotación directa y
personal, continuar^t suspencíida, por
ahora, la ejecucián de la sentencia ;
suspensión que, en todo caso, no re-
basar^ ]a fecha de 3o de septiembre
de .^q.}8. Se exceptúan de lo dicho an-
teriormente las sentencias finnes dic-
tadas por el Tribunal Supremo, las
cuales se ejecutar^rn ^en todo caso.

No obstante lo dispuesto en el ph-
rrafo z.° del presente artículo, podrán
scr ejecutados aquellos fallos que, aun
referidos a fincas cuya renta amtal no
exceda de la equivalencia a^o quin-
tales métricus cíe trigo y explotadas
por el arrendatario e q forma directa
y personal, se hubieren dictado al am-
parro de lo dispuesto en los p,írrafos
a.° y 3.° de la Ley de zR de junio
dc r94o.

Séptima. En los pleitos que estén
en tramitación al publicarse esta Ley, ^
se observarán las siguientes reglas :

t.y Ln ]cs que se hallen en Prime-
ra Insta^ncia, si aún no se ha Ilegado
a] momento procesal de la proposición
de pruebas, se concedera por el Juz-
gado un término de seis cíías a cacla
parte para que pueda q modificar sus
acciones y escepciones, ajustando sus
pedimentos a]os derechos de que se
crean asistidas por virtud de la pre-
sente Ley. 1' después de evacuado este
trámite continuará el procediruiento su
curso normai.

Si los autos estuvieran en momento
procesal de proposicibn o práctica de
pruebas, o en otro posterior, se cen-
cederG también a las partes el indica-
do tr^rmite de rectificacibn de sus pedi-
mentos, y a continuación se abrirá un
período estraordinario de diez días co-
munes para proponer y practicar aque-
Ilas que versen sobre hechos qtre se
relacionen dir-ectamente cc^ri las cues-
tiones que mo^tivan la rectificacibn dc:

sus pedimentos. Después del indicado
perfodo de prueba, el pleito continua-
rá por los trámites que corresponden
luego de concluído el período normal
de ]as mismas.

El Juzgado fallará el pleito con su-
jecibn a lo estatufdo en la presentc^
Ley.

z.° Si el pleito se encuentra en se-
gunda instancia, la Sala de la Audien-

cia respeetiva concederá a las partes
el mismo trámite de rectificación de
pedimentos incíicado en la regla ante-
rior y a continuación el período es-
traordinario de prueba que también se
espresa. Esta pruebas se declarar:rn
pertinentes _̂ • se practicarítn ante el Orden de] Ministerio de Agricultu-
\da^istrado quc sea ponente en el ra, fecha 3 de julio de tq4z, por la
plcito. que se convoca un concurso de siete

La 5ala dirtar.í cl fallo con sttje- plazas de Ingenieros y seis de Peritos
cibn a esta Le^-. Agrícolas del Estado con destino al

^.' Si el pleito se encuentra en tra-
,

Instituto Naciona] de Colonizacibn.
mitacibn ante el Tribunal Supremo,
sin haberse dictado aún sentencia, se-
guirá el recurso su tramitacibn nor-
mal y se dictará aqu^slla de acuerdo
con la legislaci^`^n que regía cuando sc
estableció eq el lkigio el cuasi contrato
cíe litis contestatio.

}.^ rn los pleitos comprendidos en
las reglas i.a y z.^, no será causa lo
dispuesto en esta Ley para alterar los
pronunciarnicntos sobre castas causa-
das antes de la publicación de la mis-
ma ; teniendo arbitrio los Tribunale;
para.decidir Sobre ]a imposicibn de las
que con posterioridací se causen.

As( lo clispongo por la presente Ley,
dada en Jladrid a a,^ de julio dc [q.}z.
Frm^cisi o F^ra,reo.»

(ccB. O.» del rz de jtdio de iq^z.)

Campaña contra la langosta

(^rcíen del Ministerio de Agricultu-
ra, Cecha ii de julio de r94z, recordan-
do instrucciones ^anteriores vigentes
para la lucha contra este insecto. (ccBo-
letín Oficialn del ió de julio de ^9{ -̂.)

Reserva de productos intervenidos

CJrden ministerial cíe r^} de julio dc^
r14z, por la que se modifica parcial-
mente otra anterior de 3o cte mavo de
rgqz, sc,^•bre reservas de trigo y otros
productos intervenidos, para consumu
familiar, a los productores. (uBoletín
Uficiabr del ^6 de julio de rqqa.)

EXTRACTO

«DEL QOLETIN OFICIAL»

Aceite de cacahuet

Decreto del vlinisterio de Agricul-

tura, fecha r8 de junio de icJ:}z, sobre
incíemnización a fabricantes de aceite
de cacahueL (uB. O.» cíe 4 cte julio
de rq.Iz.)

Concurso para la producción de
patata certificada de siembra

Orden dcl A^linisterio de Agricultura
fecha 3o de junio de rqqz, por la que
se convoca a concurso público la pro-
duccibn de upatata certificadan de
siembra. (aR. O.» de 5 de julio de
ig.}z.)

Precios de tripas saladas

Circular número 3r^ de la Comisa-
ría General de Abastecimientos y
Transportes, fecha q de julio ^cíe rg^}z,
sobre precios de tripas saladas de fa-
bricacibn nacionaL (uB. O.» del 6 de
julio de tq.Iz.)

Servicios Centrales de la Direc=
ción de Agricultura

Orden del Itiinisterio de Agricultu-
ra, fecha q. de julio de iq.}z, por la
que se crea, en la Direccibn General
de Agricultura, la Seccibn 6.a, que se
denominará : uingeniería Rural v

'Técnica Industrial Agrícolau. ( uBole-
tín Oficial» del g de julio de t94z.)

Concurso para Inge^nieros Agró=
nomos y Perítos Agrfcolas

Precios de quesos y manteCas

Orden de la Presideucia del Gobicr-
no, de fecha i^ de julio de tqqz, por
la que se aclaran las del ig y r r de
uiayo úlcimo, referentes a los preci^.;
cle los citados artículos. (ccR. O.n d^•
rq de julio <le rq.}a.)

Recogidas de cueros vacunos
y equinos

Orden del Ministerio de Industria
y Comercio, fecha is de mayo de r9.}z,
por la que se dispone que el ordena-
miento de la recogida de los citaclo,
cueros se rija por ]as normas que se
dictan. (uB. O.» dcl rg dc^ julio cic
tq.}z.)

Precios de algodón bruto

Orden del illinisterio de Agriculhr-
ra, fecha 8 de julio de r94z, por la •
yue se modifican los precios del a[ge,^
dcín bruto, para la campafia de i94z,
v se ^ establecen las que han de regir
en rq^z. (^cB. O.» de ^q de julio de
t9^z.)

Prórroga de la clausura de moli=
nos maquileros

Decreto de la Presidencia del Go-
bierno, fecha i^ de julio de iq^z, por
el que se prorroga la vigencia de la
Ley de 3o de junio dc rq.}r, hasta i.°
de julio de i9^}d. (uB. n.r, dcl zr de ju-
lio de rq.}z.)
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ñ/tiles de anáiisis h^ar^ domostcaci^

que el principio fertilizante que

más escasea en tierras españolas

ea el

i4CID0 FOSFÓRICO

Abonad con

SUPERFOSFATO C
como abeno de fondo para

fertilidad

PAII<RICANTEli :

h

Aft^riana de Mina^, S. A. Belga, Real CompaBia.-Avilb.

Barra^ y CompaBía.-Barcelona.

Cros, Sociedad Anónima.-Barcelona.

Fertllizadora (La), Sociedad Anónima.-Palma de Mallorea.

Fotfatos de Logrosán, Sociedad Anónima.-Villanueva de la Sereoa.

(iaiHard, Sociedad Anónima, Establecimiento^.-Barcelana.

La Induatrial Química de Zaragoza, S. A.-Zarageta.

Llano y Eacudero.-Bilbao.

Mirat, Sociedad Anónima.-Salamanca.

Minera y Metalúrgica de Peñarroya, Sociedad.-Pueblo Nuevo del Terrible.

Navarra de Abonos Químicos, CompaBía.-Pamplona.

Navarra.de Induatrias, Sociedad.-Lodosa.

Noguera, S. A.-José Antonio.-Valencla.

Productos Químicos de Huelva, S. A.-Huelva.

Unión Espa6ola de Explosivos.-Madrid.

Vsaco Andaluza de Aboños, S. A., San Carlos.-Madrid.

Capaaidad de pred^cción : 1.500.000 toneladas anpalea.

Para informes dirigirse a:

SOCIEDAD ANONIMA AUXILIAR DE LA INDUSTRIA QUIMICA
Claudio Coello, núm. 32. - M A D R I D

^^,^^^^^^^^^^^^^^^^^^^;^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^



Plantación de eucaliptus

«Un aficionado a la sombra», de Sevilla: -
uPienso sembrar eucaliptus en terren.o de seca-
no en esta provi^ncia, y desearía saber época
más favorable de efectuailo ; d'^imerisioraes de
los hoyos a abrir ; si de^be n ser abonados o ^io ;
clase de abono ; distancia a que deben estar
u^i^os de otros, teniendo e^n czae^nta que e^i u^rzos
si.tios han de servir ^ara d^a.r som.bra al ganado

^ y en otros han de desecar ^arcelas excesiva-
mente húmedas en invierno y^rimavera. El
terreno en uue han de se^mbrarse carece en ab-
soluto de agua dura^ate el vera^io, por lo que
n.o ^iueden ser regados nada m^ris q^ue a costa
de grandes sacrificios en esta é^oca, y a^u.n así
los riegos sería^a mínimós. ^ pué otras clases
de árboles se d^n bie^a en esta cla.se de t^ierras,
y so^i de rápido desar^rollo, a la ve^ que de
abund^ante sombra?>>

Ante todo, ^de las múltiples especies de eucaliptus
que e^xisten, consi^d^erarnos la más recornandable, en
este caso, la e^specie ^Eucaliptu^s rostrata^» , de la
que seguraine.nte la División Hidrológico-l^^orestal
del Guadalquivir (Sevilla) , o la 7.^ División del
Guadalmedina (Málaga) podrá proporcionarle algu-
nos ejempla^res.

También estimamos que a la siembra es preferi-
ble la plantación, efectuada con pla^ntita^s ^de^ un año,
en los meses de noviembre y diciembre. Si el terre-
no e^s muy tenaz y^se encharca o se humedece e^-
cesivamente en invierno y-en pr►navera, conven-
drá c^omeuza-r por corregir e^stas ^desfavorables con-
diciones a,grológicas. l+illo tendrá qne consebuirse
abriendo las indispensábles zanj^^s de avenamieuto
y eñtrecavando la parte einpradizada o endurecida,
para con la tierra que se arranque formar horiuí^;ue-
ros. La ceniza de estos hormig^ueros, incorpora.da ín-
timamente al suelo, mitigara su tena^cidad y le pro-
porcionará la soltura indisp^ensable para^ el buen -de^s-
arrollo de las plantitas que se pongan. Téngas© en
cuenta, sobre esto, que si bien los ^encaliptus pros-
peran en terrenos híimedos, conviene qne la hu-
medad proceda de agua que circule y se renueve ;
en modo alguno de agua encha^rcada, que, al obtu-
rar las g^rietas y poros del suelo, impide .el acceso
del aire y, con ello, ]a respiración y vida de ]as
raíces de las plantas.

Los hoyos para la plantación se abrirán con la ma-
yor antelación posible, a fin de conse;uir la más

cómpleta disgregación v meteorización de la tierra.
Esta tierra se dejará formando pequeños snontícu-
los, y con ella se rellenarán de ntyevo los hoyos
cuando se efectúe la plantación ; se cuidará de opri-
mirla contra las plantitas para conseguir la^ más es-
trecha adherencia a sus raíces.

Con respecto a la conveni^encia de aiiadir o no
abonos, estimamos que éstos no son precisos, si con
ello se trata de aumentar o completar los princi-
pios nutritivos que el •uelo contenga : los eucaliptus,
como, en gen^eral, todos los árboles, ^elaboran su ei1-
tramado leñaso easi exclusivamente con el anhídri-
do carbónico atmosférico, siendo muy poco e^;igen-
tes con respecto a la fertilidad ^del terreno. Ahora
bien, es muy posible que desde otro punto de vista
convenga aenmendaru o estercolar el suela, no para
enriquecerlo químicamente, sino para darle soltura
o higroscopicidad." Si el terreno se deseca eacesiva-
mente en los caliginosos días del estío, no estará,
pues, de más añadir algo de estiércol, que retiena y
distribuye mejor la humedad que la tierra mineral.
La conservación de este mínimo de humedad me-
diante la acción del estiércol, con escardas, con bi-
nas y hasta con uno o dos riegas, lo consLderamos
de todo punto indispensable en el primer año pa,ra
as^egurar el éxito de la plantación. A medida que el
arbolado se desarrolle podrán irse suprimiendo esas
medidas culturales. En realidad, sólo será necesario
aplicarlas en el primero o a lo sumo en los dos pri-
meros años de vida de las plantas.

Los hoyos deben ter^er, como mínimo, 0,30 x 0,30
y 0,35 de profundidad, siendo ventajoso darles ma-
yores dimensiones, ya que cuanto mayor sea el vo-
lumen ^de tierra re.movida, meteoriza^da, disgregada
y«estercolada» , más se garantiza el arraigo y buen
desarrollo de la plantación.

Yuec)<en espaciarse los hoyos tres o cuatro me-
tros en los lugares en que se quiera proporcionar
sombra al gana^lo, poniendo en cada hoyo dos o tres
plantas. En los parajea en que se busque la dese-
<:ación del suelo pue^de re•ducirse el espaciamie^nto a
1,50 metros, con una sola planta en cada hoyo.

Ya hemos dicho que los hoyos ^deben abrirse cun
bastante anticipación respecto a la época de la plan-
tación, y también que en el primer verano c;onven-
drá proporcionarles a las plantitas algún riego para
que puedan salvar la crisis del trasplante hasta que
c;onsigan profundizar su sistema radical. Sobre este
punto queremos insistir en que en el pr►uer año
debe, por todos los medios, defenderse la humedad
del suelo para r^iie no se evapore ni se pierda sin
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provecho ^de las plantas que se ponl;^t^u : honnig^re-
ros, enmiendas, escardas, bina^s, riegos... tado ser^'u
rnás o menos necesario.

Con respecto a qué e^^pecies de árboles de rápido
crecimiento y resistentes a la sequía pueden poner-
se, debemos decir que ambas condiciones, por ser
antagónicas, san muy difíciles ^de conciliar en l.a
práctica.

Donde hay sequía, los crecirnientos no pu^eden sc^r
rápid^os. El agua es el gran acel^er•a^dor de la vidx^
vegetal. Si ella falt^.t, hay que contentarae co^n una
elabora^;ión rnorosa y parsirnoniosa^ del a^rbolado.
Por eso no cabe sei3alar, ya^ que segura^mente no
satisfa.rá los deseos ^de nuestro con^ultante, una es-
pecie adecua^dísima para esto; caso^ : la^ enci^ra, qur^
es lenta, pero^tenaz, ^^ cuando ha adquirido su coni-
pleto ^desarrollo ofrece magnífi<•o porte y proyect<_i
arnplia sombra.

R^esistente^s a]a sequía y de cr•ec•iniiento más rá-
pido que ]a encina ^son los cipreses. De las múlti-
ples especiPs que elisten ^ reco ►1^err^damos el «Cupre-
sus macrucarpa^, varie^dad «horizont^alisn, y el aCu-
presus lusitanican. l+^n estas e^species, como su som-
bra, aunquc; cenada^ y^densa, no es amplia, conven-
drá obviar este inconveniente plantárndolos en gr•u-
pos o«manojos^ para^ reunir° la sombra^ de t ►°es o
cuatro ejeinplares, que se desarrollen estrechanrente
apretados.

También pueden utilizarse, por su resistencia a
la sequía, las «casuarinasn, aunque habrá que te-
ner en cuenta la transparencia ^o «tenui^da-du que
caracteriza a las copas de e.^stos e^sbelto^s árboles. Por
ello, ^d^e utilizarlos pa^ra somhra, será indispensable
a^centuar la recomencla^ción que respecto a lo^s cipre-
ses acabarnos ^de ha<^er : de plantarlos en grupos rnuy
c•^rnpactos.

Pue^de ensayarse el «I'resno Americanon, si bien
no es tan resistente a la sequía como las especies an-
teriores.

Asimismo, si el terreno lo permite, podría rec,u-
rrirse a la Iri^;uera, por la c^rrazón y densida^d de
su çopa. F si este árbol no prosperase, ^dado que
requiere bastante htunedad, podría incluso ernplear-
se el algarrobo, especia sobria cual ninguna, que,
merce^d a su potente y eltenso sistema radical y a
sns hojas brillantes y coriáceas, absorbe y ard^minis-
tra celosame.nte la más eaigua ^dota^ción ^de hume-
^dad del suelo, sin por ello adelgazar o«escurrirn su
sombra, cual sucede con la ma,yoría de las especies
que^se debaten en ]ucha con la sequía^.

Antondo Lleó
1 .552 Ingeniero de Montes

Transformación de arren-
damiento en aparcería

E. A., de Barcelona. - <<N7e iryrteresarfa sa-
ber si la actu.al Ley de A^renda^rnieratos rne
^ermit^e ca^móiar un co^ntrato de arre ►rdamien.
to que data de r9z6 e^n co^rrtrato de apar_
cería, con el mismo colono, y si podría obli-
garle a ello, e^a caso de que no estuvie^ra co^ ► -
forme. Adcm^cís, qucrría sabor si cx^isten nor-
ma-s especiales que regulen los difere ►ates ti^os
de característica de aparcería, o b^ien si^ sig^ue
e ►i vigor el régirnen cor ►aa^rcal d-e condici^írc ^^ri-
vada ^ara las a^ortaciones y re^articitin dc las
dos ^artes.>>

La Ley de 15 de rnarzo ^de 1935, vigente por dis-
posición de la ^de 28 ^de junio de 1940, establece c^n
el artículo ll^ ^de la misma la faculta^d rlel arre ► t-
dador a invitar al arrendatario a continuar eu la re-
la^ción arrendaticia, transfonnand^o el cuntrato Tie
arrendamiento en otro de apa.reerla. A tal efecto,
el propietario arrendador, que tal pretende, vendr•ú^
obligado a riotificar^ ^^dicho .propósito al arrendatario,
con un año de anticipación it la fe.cha del venci-
uriento del plazo contractual, ti• curnpli^lo estc re-
quisito, de no acce^der el arrendatario a convertir
el arriendo en aparcería, se considerar^í desisti^do del
derecho a la prórroga del contrato.

Este es el ca^so y proce^diniiento para carnbiar un
contrato ^de arrenda^miento c^n a^parcería, que, itpli-
cándolo al que se consulta, suponemos que el cou-
trato áoncerta^do^ ^en 19ZE.; r^tará vigente por° pró-
rrogas suce^sivas ^del mismo. Siendo asl, el propie-
tá^rio, con un año de ^anticipación a^l venci ►nieuta d^^
tal prórroga, deberá avisar al arrendatario quc, al
cumplirse dicho plazo, habrú de acceder a transfor-
rna^r el eapresado contrato ^de arrendamiento en el
^de ^a^parcería, y caso de no ac•ce^ler, se co^nsiderar^í,
^dicho contrato por rescin^dido, recnperando el pro-
pietario su libertad de acción.

En cuanto se rehere a las norn^as especiales que
regulan los contratos de ^aparcería, la citada Lcy ^ic^
15 de marzo de 1935 deáica todo su capltulo ^^IlI
a reglar esta forma ^de^ etplotación agrícola, rigi(^n-
dose la aparcería, conforrne al artículo 44 del e^pr^^-
^aado Cuerpo legal, por estos principios :

A. Libertad tle las partes para los pacto^s^ y con-
^diciones ; ^

B. Usos y costunibres lot^ale< <^ comarcales, •y
C. Normas generales ^de la I^^^^.

EI "TIZÓN" del trigo se evita desinfectando la semilla en seco con
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AGRICULTURA

.^ esto^ pri^IC•ipio^s ;enerales y a^ los espe^;ífi^coa
+leterir^in;^clos en la repeti^da ley l^^uu ^ile ajusta,rse los
contratus cle aparcería.

1.563
José lblaría H^w^eso 13allester

Aboga,do

1?^ii el Ncx^te d^e E^spaña :
Jesú^s :A'Iaría Jaén : L^egarcleta, h^stell^^ (Navxrra) .
Frnesto ^11day : Vel^sco, 1 (Santander} .
En las zonas centrales :
Tirso Rodrigáñez : General Sanjurjo, 32, 1^Iadrid

(pia^ra instalada. cn la finc^a }3a.rcilés, provincia cle ^I'o-
le^lo) . ^ ^

Eusebio ^l^onso ^Pérez Hickman : l..eón, 6 (Valla-
dolid) .

José l^taría Cue^sta : Ilífiig^a^, 2Z (Valladolid) .
En Ca-taluña :
Vic^ent^e Ribas Creus : Layetana, 45 113ar•celon:^) .
Se pue^de ta^^mbi^n indicar que ^d^on José Fern^í^n^dez

López ,y H.ei•manos ^están ensayau^do en sus finca^s. de
la proviucia de ]3ada^joz, y^on bastante buen ^^e-
sultado, el cru^e •del L^arge ^^^hite con el cerdo il^^é-
rico ^en régimen d^e montanera. °

La raza Vitoriana^ o Ala^vesa ofrece, ^en ef^ecto,
ciexta^s semejanzas con la La^rge W11ite, r;osa nabu-
ral si se piensa en que tienen algunos asién^d^ientes
comnnes, ya que aquélla fii^ cread^l durante la se-
gunda ruitad ^d^el siglo `CI^ y primeros a^ños de e^ste
siglo, sobre to^do par la labor ^de ]a C^ranja 1^Zodelo
^de ^lava y por me^dio de cruzainiento5 ^de cer•^do iu-
dígena con repro^ductores ingleses, ^especia-lmente ^de
^tipo iLeicester. 9hor^^ I_rien, ^el Lei^ceste±• r5, a su vez,
uno ^d^e ]os progeniboree ^del. actual cerdo blanco in-
glés (Large ^^^'llite o tiTi^d^dle ti^-l^ite) .]^in cabezw y
aptitu.des, s^in embargo, el tip^ ^`itoriano se par.-,ce
Iuas a1 iVii^d^dle^ «'hite ^de^ hoy qu^e al Large ^Wtiite.

I+;l ce^rdo ^'itoriano e^s, en g^ener^il, más preco^z qiie
el La^rge White, e^sto es, pone n^^ís pronto la gr^tisa
y completa a^ntes su ^d^e^sarrollo, re^sultando así raza
para tocino In^i-s bi^en que pala magro, I;s de piel muy
fina y conformación algo ^defectnosa, especialmente
en las pa^tas, sien^do por ello una raza indicada p^.ra
estabulación eiclusiva.

R^ecientem^ente, y por personal ^del Insbituto Na-
ci^ona^l ^de Investigaciones Agronómicas, se han rea-
lizado una^s e:^periencias comparativas, en las^ que en-
tra^ron el Large White v el ^'itoriano, además <t.e
^atros tipos. Cuando^ l^as resultados hayan si^do prepa-
ra^os para public^ación, ^es ^de suponer sea ésta reali-
zada por ^dicho Insf^itnt.o.

Cerdos Yorkshire y alaveses
Don Augusto Rodríguez, de Villarrubia de los

Ojos.-ccDesearcd-o adquirir 7uios cerdos de r^>-
tia Yorkslr,ire, mucho les agradeceré m^e ^i^^rjor-

^ ^nterc de dónde residen los princi^ales criaderos
e^ra Esjrai7a. de cerdos de es^ta ra^a, corno ta^ni-
bién- les ^n^ego rnc digan si^ ltiay algcnra ot^ra ra-
sa de m^ayor ^ren.dim.icnto y tanz^aito que ésta ;
desde luego para réginierr.de cría erc estab^ula-
citi^c, o sea crr ^ocilgas, pues tengo ente:ndido
que estas ^rauas r1o sa adaptaya^ al régi^m.en dc
pastoreo.

Co^rtoÑco 2c7a^os cerdos traí^dos e.rte a^^^o de T"i-
toria, de^nom-inados de rnwa Alavesa, q^ue si uo
son Yorkshire sc les,ascm,ejan ^m^^ucho, y Ic^s
ruego me ^^tformerr, si conocen esta raaa, dc°
cacáles son su^s caractcristicns y resultado ^rcíc-
tico de su explotaciórc, ^ues yo los- he z^isto,
paro ^>o lae ^xperim.e^rta.do s•u cr^ian^a.>,

La ra^za porcina Yorkshire (denominada ofic.ialmen-
te en Inglaterra raza Larg^e White ^d^esde la crca-
ción ^del Libro Genealógico en 1885) st^ele ser con-
si^derada por casi todos como ^digna^ de preferéncia
para cruces co^n ^el eerdo blanco (o blanco con mr_^n-
chas negras) ^del Nort,e y centro de h^spalia. I+^1 rég^i-
men más adeeuado para esta raza e^s^ el llama^do ^de
estabulación ^nista, ^es dec,ir, c^on diaria salida al cam-
po. No se cría bien ^en ^estabulación eiclnsiva , y tam-
poco reúne en general d^ureza sufici^ente para e] ré-
gimen ^3e pura rnontanera en el Stly de Espaila.

Eran bastante nun^erosos en nu.estro país l^os cria-
dores ^de esta clas^e ^de cerdos ; pero ^de los ^ sibuados
en el Centro, pocos conting^entes han podido salva^l•,^e
dur,^nte Ios años ^de ^uerra, en cuyo p^eríodo ha sido,
sobre^ todo e^l NO. , quien ha actuado ^d^e arca ^d^e Noé
pa^ra ^esta raza. A^sí, en esa región, ^se pue^den sefia-
lar hoy-aparto de la Misión Bioldgica^ ^de Galicia,
centro ofic^ial que viene^ sosteniendo ^en Ponbe^^e^^ra
una piara Large White pura desde febrero de 1931-
los criadores siguientes : ^

Csranja AZontepor^-^eiro (Pontevedral.
Granja^ Ma^r{a I^oloa^es : Puentecesures (Pontevc-

dra). ^
Industrias P^ecuarias Ga1le;as : Porrilio (Ponte^-

dra).
Granja de Ba^rreiros : Sa^rri^í, (Lugo) .
Aparte tle G^alicia^, ^son numerosos, los ^,riadore^s que

en estos últinlos a^ños está^n instalando^ o reconstru-
yendo piaras Large W17ite, pudiendo selialarse, por
su entusiasmo y pre^ocupación por ]a^ cnestión genea=
ldgica^, los ^sigl^ientes :

1.554
?lliguel OdnioÑola

In^;eniero n^ránnmo

Pulgón de los melones

Don J. G., de Jaén. - cc(^ué )cirnrulas ^ne
aconsejan para com.batir el pulgtin de los mc^_
lones y ju^d.ías, a. hasc^ de jabórc^ y^etróleo y
de ja.bón y jugo de ta^baco, in.dicá^^c.d'orne cónro
^i^ed^o 1tia.cerme coia c>ste ícltim,o.>>

Por correo aparte recibirá el serior consultante un
follet^o en ^el que se d^etallan fórtnulas para combatir
e1 pulgón ^de los n^e^lona^res, y entl•e ellas una a base
de petróleo y jabón.

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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A^sRicu^rua,4

Ahora bien , para^ emplear el j ugo ^de tabaco puede
utilizar las siguientes fórmular y modo operat.orio :

Hojas secas y tallos cortados en trozos. 6 kgs.
Agua ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 100 litros.

Se mantienen en sumersíón en el ugua durante
veinticuatro horas, agitando de vez en cuando, y pa-
eado ese tiempo, ^se filtra y aplica el líquido <lirec-
tamente con aparato pulverizador.

A este caldo es ruejor abrebarle prevíamente un
kilo de- jabón blando, ^disu^elto ^en cinco o seis litros
de abua hirviendo, dejando enfriar algo ^la disolu-
ción jabonosa a^ntes ^d^e rnezcla,rla con el agua ^de ta-
^aCO.

h^^ata misrna tórmula de jugo ^de tabaco pue^de p:e-
pararse calenta^n^do ]os ll)0 ]itros con las hojas y ta-
Ilos pa^rtid^os, hasta que se inicia la ^ebullición, y^.de-
jando ^despuó^ enf'riar, para filtrxr y a^ña^dirle la di-
solución jabonosa, como anteriormente.

Otra fórmula m^,s concentra.da, que también se
aconseja, es la siguiente :

Hojas rotas y secas de tabaco ... ... 12,5 kg5.
Agua ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 100 litros.
prepara^da colocanda los 12,^ kgs. de hojas en 20 li-
tros de abua, y después de veinticuatro hora-s se se-
paran las 20 litros y se sustituyen por otras 20 para
tenerlos nuevamente veinticuatro horas, al cabo de
las cuales se abregan otro^s 20 litras, en ]os que ae
vuelven a tener otro día. A1 producto de las tres
maceraciones, o sean ]os 60 litros, se añaden otros
40 de agua, y se obtiene así el caldo a emplear en
la pulverización. -

Esta tna^nera ^de operar, má^s mole^sta que la^ pri-
mera, pretende agotar más la extracción de la ni-
cotina contenida en las hojas.

lin íiltimo sistema ^de preparación del jubo d^e
tabaco puede ^sebuirse, que consiste ^e^^ coloca^r en
.maceración una determinad^a^ cantida^d de hojas y
tallos ^de ta,baco sec^os y bi^en parti^^dos .en troz^os tan
pequeiios como se pueda, y con la menor cantidad
de abua tenerlos así veinticuatro horas. Pa,sadas
éstas, filtrar y eaprirnir bien pa^ra extra^er todo^ ]o
más posible del jubo que retienen los trozos de plan-
tas. E1 cald^o así reunido se diluye con m^í^s agua,
hasta obtener 100 ]i^tras por ca^da :^ kilos, como mí-
nimo, ^de tabaco puesto a macerar. ^

Desde luego, lia}- que^ advertir que en to^do caso
las hojas emplea^das para preparar el ju.bo deben ser
las inútiles para la ve^nta, porque emplea^r las otras
resultaría demasiado caro.

Todos estos ju^;os de tabaco presenta-n el incon-
veniente ^de no poderse aseburar la^ riqueza en nico-
tina que contienen, ]a cual varía mncho, por lo que
los resultados suelen ser también muy variables y
exigen un tanto previo para orientarse en cada caso.

Como norma beneral, es sieinpre conveniente aí^a-
dir por lo menos medio kilo de jabón bla,ndo por
cada 100 litros de jugo preparado, adiciona•do en la
forma indicada para la priinera fórmula, pues esta
h^ace el líquido mojante y má•s efica.z.

h^n alguna nación ^e fabrican jugos de tabaco c^on-
centrados y con una riqueza fija y garantizada eu
nicatina, los cuales son de mucho m^ís seguro em-
pleo; pero en nuestro país no se los encuentra y
sería de ^lese^ar que se fabricaran.

1.555
ílliguel Benlloch

Ingeniero ngrónomo^

Valor de especies con objeto
de redención

Don Jesús García Rodríguez, de La Devesa
(Rívadeo).-<<El K. D.-I ey de 25 de junio de
ty^6 seriala los valores asignados a las esp^-
cies objeto de redenciúra, y^alzoya se ^reg^u^nta,
s^i al sey soliGitada ^o^r el pa^gado^r la redencióia,
le son. de aplicación los valo^res co^zsig^iados c^ra
el R. D.-Ley diclao, o deben de apli-carse los
z^alores que asig^aa el ílTinisterio de Agric^ulti^.-
ra e^z el Decreto de 3 d^ se^fiem^brc^ de t94t,
sobre orde^nación triga^^cra, y los quc asigii^a
para las d^e^nás es^ecies, el Decreto cíe is dt'
agosto de i94i.>>

Entendemos que las valores a aplicar a los diver-
sos productos que sean base de la redención de las
rentas forales, será.n los que tij^en en cada rnomento
las ^dispo^siciones. legales sobre ard^enación tri^;uc.ra
y otro^s productos. La razón es obvia, pues que loe
precios que fija el i4linisterio ^iíc Agr.icultura ^son los
oficiales y a ellos hay que atenerse para cual^luicr
valoración en quc se tome como mó^dulo la equiva-
lencia ^de un fruto o ^esp^ecie.

A má^s, no ha^,y que olvida^r el criterio que inspiró
la nor,ma que para la valaración de los frutos ^^sta-
blece el ^ artículo 4.° ^del Ii^^eal Decreto de 25 yle ju-
nio ^de 1.926 y sus concoi•^dante^s los a^rtículos 11, 12
y 13 ^del Ileblainento ^dictado para aplicac;ión de ^di-
cho Decreto. lin dichas disp^asiciones se mi_iestra el
principio d^e que la reducción a dinero de ]os frutos
padr^í hacerse por mutuo acuerdo, o se aplicar,é el pre-
cio me^dio que se obten^;a inerced a una valoración
oficial, que fija^ría una Comisión ^dési^;uada al efec-
to. O sea, qne se busca^ba y tendía a]a gar^^.ntía de
lo oficia^l ; y^si el precio lo tenemos ya con esta ca-
racterística, es ló^ico ^de^ducir que a él habri^mos de
atenernos.

1.556
]osé llaría Hueso I3allester

Abogado

Para encargado de cultivo de finca de regadío en Extremadura,
capacitada, preferible Perito Agrícola

ESCRIBID CON REFERENCI,4S Y EDAD

, ^
Sr. ZUNIGA -.- Mayor, 31, moderno

necesito persona

:- MADRID
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Desterronado de tierras
encespedadas

Don Antonio Uguet, de Madrid.-«Para des-
truir las cortezas del roturado con trisurcp y
tractor (largas rebanadas de tierra muy traba-
das de raíces), y^oder hacer la tierra homogé-

^ rtiea y cultivable, me coravendría adquirir uxra
grada de discos, o a^arato que sirviera ^ara el
caso, y les agradeceré yn-e dligan dónde puedo
adquirtrla, ya que en las casas de maquZnaria
agrícola no la encuentro.»

La roturación de las tierras encespedadas condn-
ce a este problema cle desterronado si se hace de
una vez con arados ^de vertedera. Lo más recomen-
dablo es. e^mplear mo^delos, como el' brabant, que lle-
van raseta delantera, con lo cual la capa superficial
enraiza^da se corta y vierte ^en el fondo de^l surco
precedente, ►ubrién^dole luego con la tsierra más hon-
da qua voltea el cuerpo principal ^del arado.

Cuanclo e^isten ya los grande^s terrones, como
consecuencia de, la roturación, es posible destruirlos
empleando pesados arados o cultivadores de disco,
aunque siernpre tras de clar tiempo a que pierdan
c,ohesión, desecándose.

Es hoy muy difícil adquirir estos aparatos de dis-
co, da^do que todos ellos son extranjeros ; pero quizá
lo logre de las casas de maquinaria, aprovechando
cualquier importación que surja, o bien la venta áe
alguno usado.

1.557
Eladio Aranda Heredia

In^eniero , a^rGnomo

Enfermedad del ganado
lanar

Don Manuel Polo Sánchez, de Palencia. -
«Se ha ^resentado en el ganado lanar, hace^ un
mes, una enfernredad que el Veterinario que
visita mis ganados no lza ^odido ^diagnosticar
ni recetar satisfacíorianaente, y el ganado se si-
gue muriendo s^in saber qué rem^ed^^ios se le de-
ben a^ilicar.

No acusa síntomas exteriores' dc enferm-edad
y, al ^arecér, bueno y có^atento, pastando en el
campo, se para y se^^rnuere repentina^mente.

He abierto a varios animales y sólo se les
encuentra el hígado excesivarnente grande y
lleno de algo que supongo sea. bilis.

E^i un hatajo de corderas, que sólo andan
^or el monte, no ha ocurrido nada de esto, y
sí solamente a las que están en ^rnoizte y ras-
t^rojos.

Desearía con la mayor urge^rticia, ^or si esto
se ^uede atajar, saber si hay algún rexnedio
^reventivo o curativo, ^iara aplicarlo inmedia-
tamente, y, si es ^osible, que se Jtiaga retirar
la leche de las ovejas, pues al ganadero que
sufra todos estos pcrjuicios este año le harán
pagar matrícula de fabricante, a pesar de no
elaborar más que la Ieche de nuestras ovejas,

c^uyos quesos se dedican la mayoría ^ara la
fam^ilia y-los criados, y se vend'e lo poco que
sobra al ^reeio,;de tasa.,^

Con los datos que envía nuestro consultante no es
posible formular un diagnóstico exacto. Y, sin esto,
no cabe recomen^dar ningún tratamiento.

Puede tratarse clol carbunco bacteridiano, en su
1'orma apoplética, en la que ]as reses, sin acusar
la rná,s ligera alteración, ae detienen en los pastos,
vacilan y caen para morir a los pac;os monrentos en-
tre intensos espasmos.

Puede ser también ,esa enfermedad denorninada
basquilla, no bien estudiada por cierta, y, aunque
do evolución algo más lenta que la citada anterior-
rnente, las lesiones (hígado muy abultado y colo-
ra^ión amarill^enta rlel aparato digestivo) coinciden
con las que inc^ica el señor Polo Sánchez.

"1•ambién suelen obsexvarse esos casos fulminan-
tes de muerte e iguales lesior^es en el tipo a,gucío
de 1a septicemia ovina y aun en albunas intoxica-
ciones por ingestión de ^^plantas venenosas.

Sea lo que fuere, conviene á iagnostic<w.• el pro-
ce^so, y para ello lo niejor es enviar una res n^iuer-
ta, o en período preagónico, al Instituto de Biolo-
l;ía Animal, Lmbajad^ores, 6b, Madri^d, o a cual-
cl• jer Laboratorio ^de los cledicados a la prepara-
ción ^de productos para prevenir o combatir las en-
fermeda^des ^de :os ganados, Madrid o Salamanca,
etcétera.

No siendo esto posible, al menos x^emítansc pro-
ductos a los referidos Centros, encargando su re-
cogida y envío a persona competente con solicitud
de instrucciones en vista, del dictamen.

Para r^etira^r la leche, lo. m^s práctico y rnejor es
deja^r paulatinamente ^el ordeño.

t.558 Félix F. Trcrégano

Máquinas para seleccionar
semillas

Don José Sánchez, de !La Bañeza ( León).-
uMucho agradeceré me i^nformen de alguna
casa que sa dedique a la fabricación o vcrr.ta
de maquinaria ^ara la selección de semillas,
especialmente de trébol y alfalfa, y al 7nis^mo
ti.em^o descuscutado de las mismas.»

Debido a la^s actuales circunstancias, hay muchas
fiíbricas ^de maquinaria apropiada para la selección
de semillas que no funcionan, siendo, pues, reduci-
do el número ^d^e las que actualm^ente es^t:ín en con-
diciones de servir pedidos. No obstante, le indica-
rémos, entre otras de las que radican en Espar3a, la
Casa Daverio, calle de Sevilla, mím. 5, Ma,drid, y
la Casa Jener, de Reus (Tarragona) . En seleccio-
nadoras especialmerite adaptadas para las semillas
de alfalfa y trébol y descuscutado de las mis.rnas,
esisten la Sociedad N. Heid, Stocheran (Viena) ,
y la Metallchemische Fabrik, Berlín, V. 50.

1 .559 Redacció;^

354



Libros y Revista^
BIBLIO GRAFIA

IZF.VISTA 1N1'ERNACIONAL DE IN-
DliS1'12IAS :^GRICOLAS. - Pll-
blicación de ]a Comisión In-
ternacional d e I n d tt s trias
Agrícolas. Avenue de Villiars,
número 18, París (VII). -
Cuarto año. Núms. I, a^• ,,.
Enero a m^arzo de Iq.}2.

Compre^nde esta intere^sante pu-
blicación dos tomos, uno dedica-
do a e^tracto de revistas y otro a
patentes^ y biblio^rafía. Cada u^,a
de ellas está ^dividida en tres par-
tes : G^eneralidades, A^ronomía e
Industrias a^rícolas. En la^ pri-
mera aparecen los estudios cientí-
ficos, técnicos, econórnicos y le- •
^;i^sla^tivos de carcírter ^eneral. La
se^unda se sabdivi^de ^en dos ^rn-
pos : Fitotecnia y 7ootecnia, y
dentro de ellos, a^rupadas en sec-
C10neS, laR dl^^el'saS CUCStlOnes se-
gtín la aplicación de los produc-
tos obtenidos v]a técnica de sn
producción. I^^^, tercera parte tra-
ta de lo concerniente a industrias
a^rícolas, repartidas en seis gnI-
pos : azncarería ; industrias de
fermenta^ción ; ind^ustrias alimen-
ticias ; indnstrias cle materias gra-
sas ; industrias de madera, celulo-
sa •y fibras te^tiles e industrias di-
versas.

Esta publicación, muy valiosa
para todos los ilZteresados por es-
tas cuestiones, introduce una in-
novación de ^ran utilidad. En
efecto, ha or^anizado un servicio
de microfilms de ]£^ por 24 Znm. .
yue contienen cada uno la copia
ínte^ra de ayuellos art{cnlos cu^-a
referencia• hava podido interesar
al suscriptor. Bastar,í^ que éste
indique la ^si^natura del trabajo
qu© desee leer ain e^tenson, para
que le sea remitido por el Servi-
cio de Documentación de ]a
C. L I. A., mediant^e una módica
tarifa. Para leer el microfilm sir-.
ve un amplificador foto^ráfico co-
rriente o ]os aparatos construídos
a ta.l objeto por el mencionado
Servicio.

SINDICATO NACIONAL DE LA N:\-
R:^NJA.-^'aranjas.-Labor des-
arrollada durante el año 1940-
1941 •-Valencia, 1942.

E1 Sindicato Nacional de Fru-
tos y Productos Hortícolas ha^ pu-
blicado un interesante folleto, ad-
mirable de presentación, en el
yue se eapone la gran labor rea-
lizada por el Sindicato Nacional
dc; la Naranja desde ^u fundación,
en julio de 1940. Su or;anización,
producción, labor d^el ciclo, co-
mercio elterior e interior y trans-
formación son tratados en forma
concisa, ^a la que sirven de acla-
ración profusión de ;ráficos y fo-
to;rafías. Tertnina e^poniendo la
labor social que también ha lleva-
do a cabo dicho Sindicatq y la
orientación seguida en problema
tan complejo como fundamental
para la economía espaliola.

I,ORENTE ZARO (illanliCl).- ECV-
n.omía de guerTa de Ivs países
^neutrales europeos.- ^Madrid,
1942.

Bajo este título ha recogido el
autor un conjunto de estttdios re-
lativos a]a or^anización y fun-
ciona^miento de la economía de
t;uerra en los paí^ses neutrales eu-
ropeos. Dichos trabajos se ]imitarl
a aquellas na^ciones yue pueden
considerarse como v-erda^d^ero^s en-
clava^dos dentro del ré^imen dr
beli^erancia en que se encuentra
casi toda Europa y son-abstrac-
cidn hecha de I+^spaña en su po-
sición de no beligerante, aparte
de mantener todavía comercio
con al^ttnos países sudamerica-
nos, y el Estado libre de Irlan^da^,
que por su pa^rticular situación es
deja^do al margen en el libro del
señor Lorent^e-Suecia, geo^r^ífi-
camente bloqueada por ]as fuer-
zas del I:je ; Suiza, que mantie-
ne su neutralidad. revalidada a lo
1<u-^o da años de interesante his-
toria política : Turquía, en el ca-

mino del petról.eo y del Canal d^e
Stlez, y Portugal, que, cara al
_^tlántico, sostiene hasta ahora
una provechosa postura, escudada
en el régimen de justicia polític:a
de Oliveira Sala^zar.

Eu el libro que nos ctcupa se
encuentran ^datos muy interesan-
tes y de verdadera actualidad que
perxniten enjuiciar las posiciones
d^e estos países neutrales y de ello
sacar orienta<•iones para la acti-
vidad económica española.

Suuco.-Boletín del Consejo Su-
perior de Camar^as Oficiales
_^grícolas.-Dladrid, 1942.

E1 Consejo Superior de C^íma-
ras ofic•iales A^rícolas puhlica c•rtn
este título un interes,^^nte T3oletín
en el yue se insertan notables ar-
tículos• una abundante informa-
clón r;r71^Í]Ca y OtraS Val'la8 3eC-
c•iones que dan amenidad y uti-
]idad a la nueva publicación, a la
que deseamos un c^^slto completo
en la misión que se ha impuesto
de coadyuvar a la pmsperidad,
rn•^anización y disciplina de la
econoruía a^raria española.

I_:\ SISTE^i:17_IO\E DELLE AC^tiE E
nEI TERRENI.-I3iblioteca de la
Bonifica Integrale.-S. A. Ii.
I3arberá. Editore Firenze. -
Volumen V (continuación).

Parte 4.a - OLIVA (Alberto). -
L c sistematiioni idraulico -
agrarie dei te•rreni. asciutti di.
^ianura, colliva e montagn.e.

Así como en ]os tr•es primerus
tomos del volumen V^de esta Ri-
blioteca se desarollan temas de
iaiterés forestal, en este último
se ocupa de mejoras que afc^c-
tan a terrenos dedicados a la
actividad a^rícola. De.sde tiemp^s
bi^en remotos el a^ricultor itali_t,
no ha tenido que entablar una iu-
cha defensiva contra la erosión
de su suelo, cuyos graveR caracte-
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res sou debidus a]a^ orografía do-
tninante en el país, a^ la gran ei-
tensión de las arcillas miocénicas
o pliocénicas y arena^s del eoce-
no, sobr•e 1as que actúan violen-
tas llnvias. I+^sto etiplica la fortna-
cicSn ^• evoluc•ión de tma técnica
especial italiana contra ta^les efec-
tos, viniendo a constituir la obra
del Profesor de la Facultad A^ra-
ria florentina una a^dmirable sín-
tesis a la^ vez que constittiye el
primer t^rata^do completo sobre la
re^ulación u ordenación hi<lráu-
lico-a^rtcola ^de Ios terrenos cnyo
fin ]o define el autor : aComo pro-
teccicin v defensa del snelo contra
]os datios del a^na^ de Iluvias ^^ el
mejor aprovechamiento de ésta
por los cultivos.n

Después de definir el concepto
expresa•do, indiea ]a correlación
esistente entre la re^;ulación an-
tedicha con la ^;^eomorfolo^ía.
a^rolo^ía, ntejoras l^idrdulicas,
rie^os, labores ti- abonos, de don-
ds so de^duce una cla5ificación de
los tipos de «re^;ulaciónn en la
que acttía crnno primer elemento
diferencial la topo^rafía : terre-
nos en ladera o en ]lanura, así co-
mo la eltensión de la mejora.
pa^rcelación e^istente t- natnrale-
za^ de los suelos, ilustrando todos
los tipos qne cita con numerosos
ejemplos de las obras ejeci^tadas
en estos últimos años por todas
las re^iones de Ita-lia, ,y-, por tílti-
mo. da norntas prácticas para e]
pt•oyectn v realización de las mis-
nlaS.

T^^n este tomo que^dan revelados
ntnchos aspec•tos hasta ahora iné-
ditos del pro^;reso a^rícola italia-
no y el secreto de su ordenada ^-
artíst^ica campiña, que en ^ran
parte se debe a estos rnetódicos y
sistemáticos tra-bajos realizados.

S. U. A.

N^corzr (I^aniel).- F.l segurtdo
catecísm.o de la escuela rural.
La agricultura al alcance de
todos. - ('^rados primero }' se-
gundo. Dos tomos. - Pam-
plona, I()^}I.

El notable Ingeniero a,^rcíno-
mo, Director de Agricultura y
Cranadería de la E^cma. Diputa-
ción Foral y Provincial de Nava-

rra, don Daniel Nabore, ha pu-
blicado esta obra^, de car^í^cter ele-
tnental el _pritner tomo y miís am-
pliados los conceptos en el se^;un-
clo._La claridad ^de su espresión,
]o anteno del estilo y la profusión
de l;rabados y bráficos clue la ilus-
tran lé dan tales cualida^des pe-
^d^a^;ó^icas, que el 1\Zinisterio de
E^dacación Naciona] la ha consi-
derado oficialmente de bran utili-
da^d para la enseñanza en las es-
cnelas rurales, y la Junta Sul>e-
riot• de l?duc•ación de Navarra de-
clarado obli;atorio en las escuelas
de sn provincia.

Lrr3131•.ttín DossnT. - Caíálogo de
obras científicas e industriales.
VIIL-Técnica industrial (In-
dustrias químicas, agrícolas y
almienticias). - 1VIadrid, 1942.

fie^ ha publicado este catá-
logo, en eí que se inserta una co-
piosa bibliografía de obras rela-
cionadas con agricultura, ganade-
ría e industrias derivadas.

EXTRACTO DE REVISTAS

EI nuevo Derecho del suelo y la
ciencia jurídica en Alemania.-
Blomeyer (Karl). - Invcsti-
gacióia y Progresb. :1ño NIII.
Números I-z, pág. IS. - \1a-
drid, febrero de t9,}2.

E1 Naciona.lsocialisnto ha cam-
biado profun^damente, desde el
año 1933, ]a situación jurídica del
individuo respecto al suelo, aun-
que sin nin^una modificación del
Código Civil alemán, sólo varia-
do en lo relativo al derecho de fa-
milia y al d^erecho de ^sucesión.
Por ]o tanto, aquel cambio fun-
damental se ha realizado por una
serie de leyes que, en unión de las
mantenidas y refundi^das por el
tercer Reich, se pue^den estimar
como un nuevo Derecho del sue-
lo. Los nuevos problemas que
con tal motivo se ha encontrado
la teorfa del Derecho, cómo se in-
tentan resolver estas cuestiones v
cómo se ha transformado la orde-
nación de la propiedad alemana,
son asuntos que trata el Dr. Blo-
meyer, Profeaor de la Universi-

d^ad ^de :^^lunich, cuu sint;ular
contpetencia^.

Modernas investigaciones sobre la
esterilidad en los toros.-J. An-
derson.-La Res. N.° 195, -
I3uenos Aires, 194^.

Se{;ún el autor, el método de
l:^ vabina artificial ^es ál me,j^or
para conse^uir el semen de toro.
I^^1 etnpleo de ésta, ann la prime-
ra vez y aunque no ha^ya vaca en
celo, no presenta la ntenor dific,ul-
t^ad. Puede a^se^gut•arse que si el
semental rehusa, ello es deliido a
<]^isminución del" impulso sexnal,
débil ^erección o le.gión en ^el pene.

Para en•jtticiar la calidad ^del se-
tnen cTehen tomarse en considera-
c•^ión todos los factores de qne ^se
dispon^an : canti^dad^, densidad y
mnvili^dad de los e^spermatozoi-
des, así como el t:tnto por ciento
de los qu^e resnltan anormales o
no maduros.

T^e 250 toros con los que se rea-
lizcS la experiencia, 86 eran fé,rti-
les, 32, de fertilidad aminorada,
y 1(15, estériles, adem'ts ^de otros
25 qne no hici^eron la prueba. De
)c^s toro► Pstc^riles, G^S lo eran por
padecer de epi^dimitis; ]0, por
anormalidad^es de los testículos, v
3. prn• pose.er ]os penes def<^ctno-
sos. Otros 14 qne no pres^ntaron
el rnenor defecto en sus ór^aa^cas
^emtaleS n0 dleron Ae111e11 O P]'{3
de muy l^ca^ movili^dad.

he •ha nota^•do un tmenor voln-
iuen clct evaculación en los toros
estc^rilPS. T^;l ntímero de esperma-
tozoides en los seme^ntales férti-
lc:s fué ^d^e 873.000 por centímetro
cúbico. En los bovinos de ferti-
]idad disminuída, la concentra-
cicSn de las espermatozoides fu^
reducida, y e^scasa la rnovilidad.
Por último, la esterilidad de los
animales ^de ]a prueba fué d^ebida,
bi^en por tener muertos los esper-
tnatozoides, escasa, su activid^td,
no poseer]os, presentar sns ^l^n-
dtclas testicnlares ciertas deficien-
cias, etc. Como cifra final, dire-
utos que en animale5 fértiles s^e
presentó el 8,1 por 100 de esper-
rnatozoides anormales ; el 13,1 de
e^tos elementos en los casos de
fcr•tilida,d disn^tinuída^, v el ]7,Ei
<•n,tndo ^e trata^ba de toros e.sté-
riles.
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